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Ej general aplauso, con que fué recibida 
la edicion de Don Quixote publicada por 
la Academia en quatro tomos en quarto 
real el año de 1780, hizo que en el de 1782 
repitiese la impresion, de suerte que el 
Publico pudiese tenerla por un precio mo- 
derado, respecto á que el de la primera no 
pudo ser tan cómodo como la Academia 
hubiera querido, por el grande costo que 
tuvo. 

II. Con este fin publicó aquella segun- 


da edicion en quatro tomos en Octavo y 
Tom, 1, a 


de letra menor; pero sin haber omitido 
nada de lo qne se puso en la grande, como 
es el juicio critico ó Andlisis del Quixote, 
el Plan cronológico de sus viages, la Vida 
de Cervánies, y los documentos que la 
comprueban, escrito todo por el difunto 
Teniente Coronel Don Vicente de los Rios, 
Caballero del hábito de Santiago, Capitan 
del Real Cuerpo de Artilleria, y Académico 
del Número. l | 

HI. Quan bien recibido haya sido del 
Publico este pensamiento lo acredita el 
pronto despacio que ha tenido aquella edi- 
cion, poniendo á la Academia en la preci- 
sion de publicar otra tercera en todo con- 
forme á la segunda, sin mas diferencia, que 
haberse distribuido en seis tomos para ma» 
yor comodidad de los lectores. 

IV.. La correccion se ha hecho con 
igual cuidado que en la edicion grande. 


Para la primera parte se tuyiéron presentes 
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la primera edicion hecha en Madrid por 
Juan de la Cuesta el año de 1605, y la se” 
gunda hecha tambien en Madrid y por el 
mismo impresor año de 1608. El texto se 
arregló á la primera, y se conserváron las 
variantes de la segunda, aun aquellas que no 
son substanciales, y que solo varian en la 
pronunciacion por la mudanza ó substraccion 
de alguna letra, como: efecto, efeto: mismo, 
mesmo : perfeccion, perfecion, ete. con el fin 
únicamente de dar al Público una prueba de 
la prolixidad y exactitud, con que se hizo 
el cotejo y correccion de esta obra. 

V. La segunda parte de olla no la pu- 
blicó Cervántes hasta diez años despues de 
la primera. Para su corrección se tuvióron 
presentes la primera edicion hecha en Ma- 
drid por Juan de la Cuesta año de 1615, y 
la segunda hecha en Valencia por Pedro Pas 
tricio Mey año de 1016. El texto so arregló 
ála de Vadrid, y se cousuerváron las variantes 
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de la de Valencia. Estas, igualmente que 
las de la primera parte, se han puesto en 
esta edicion como en las dos anteriores, al 
fin del tomo d que corresponden, por no 
afear las márgenes, ni interrumpir la lectu- 
ra; pero se han señalado en el texto con 
números pequeños los- reclamos correspon- 
dientes, para que los que quieran verlas, 
puedan hacerlo con facilidad, y sepan adonde 
corresponden. Tambien se han puesto entre 
las variantes aquellas correcciones mas no- 
tables que se hiciéron sin necesidad en la. 
edicion de Lóndres del año de 1758- 
VI. Dividió Cervántes el tomo primero 
del Quixote en quatro partes, conservando 
la numeracion de los capitulos sin interrup- 
cion desde el primero hasta el último del 
tomo. Esta division parece que desagrado 
despues al antor, pues no quiso continuarla 
en el segundo tomo; ántes bien le intituló: 


Parte segunda, sin otra division que la de 
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capitulos: de donde puede muy bien infe- 
rirse, que su intencion, despues de publi- 
cado el tomo primero, fué dividir toda su 
obra en solas dos partes con sus capítulos 
correspondientes. Y ann se ye esto clara- 
mento en el capitulo XX VIT do la segunda 
parte, que dice; bien se acordará el que hu~ 
biere leido la primera parte desta historia, de 
aquel Gines de Pasamonte, d quien entre 
otros galeotes dió libertad Don Quixote La 
aventura de los gnleotes y de Pasamonte 
está en la tercera parte del tomo primero; 
sin embargo Cervíntes se refiere £ la pri- 
mera parle: prucba clara de que, despues 
de publicado el romo primero, quiso di- 
vidir toda la obra, como se ha dicho, en 
solas dos partes. Por esto, y por evitar la 
disonancia que cansaria, vor cn una misma 
obra repetitso la parte segunda d continua- 
cion de la quarta, pareció conveniente omi- 


tir la division on qualro partes de la pri- 
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mera edicion, dividiendo toda la obra en 
dos partes, y Cada parte en sus capitulos 
correspondientes, siguiendo en todo lo de- 
mas dicha edicion, pues se han conservado 
en esta hasta los principios de aquella, co- 
mo son licencias, aprobaciones y dedica- 
torias. 

VIL Por lo que toca: d la ortografia, 
respecto á no constar que Cervántes hubie- 
se guardado un sistema uniforme y constan- 
te, y haber bastante variedad en las edicio- 
nes antiguas, ha creido la Academia poder 
seguir la suya. 

VIII. En quanto al Análisis ó juicio 
crítico que compuso Don Vicente de los 
Bios, como su objeto es dar á conocer la 
estructura y artificio de la fíbula del Qui- 
xote, haciendo un juicio critico de ella 
comprobado con sus mismos pasages, - ha 
parecido conveniente en favor de los lecto- 


res, que quieran juzgar de esta critica, CO- 
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tejándola con los lngares 4 que se relicre, 
indicar estos por medio de citas puestas 
entre paréntesis en cl mismo Discurso é 
Análisis con números romanos y arábigos, 
de los quales los primeros denotan el tomo 
de esta edicion, y los segundos la página 
del mismo tomo. Igualmente los núnicros 
que se ven esparcidos en la Vida de Ger- 
vántes, son Otros tantos reclamos, que cor- 
responden a los documentos que la com- 
prueban, los quales se han puesto despues 
del Plan cronológico, que va á contiuna- 
cion del Análisis, | 

TX. Las línminas son cn osta edicion 
las mismas que cu la segunda, inventadas 
y dibuxadas por Don Isidro y Don Antonio 
Carnicero, Profesores de acreditada habili- 
dad, y grabadas por los mas diestros pra- 
badores, cuyos nombres se vea en las mis- 
mas estampas. Se ha puesto tambien al 


principio ol retrato de Corvíntes copiado 
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de la misma pintura que sirvió para la edi- 
ción grande, en cuyo prólogo se did razon 
de las circunstancias de esta pintura y del 
modo con que la adquirió la Academia. Ul- 
timamente acompaña tambien d esta edi- 
cion el mapa que se puso en la grande, que 
comprebende una gran porcion de España, 
y en el qual se ven señalados con una línea 
encarnada los viages que hizo Don Quixote 
èen Sus Aventuras. 

A. La Academia, que en todos sns tra- 
bajos se propone siempre por objeto el ob- 
sequio y utilidad del Público, espera que 
recibirá esta edicion con la misma estima. 


sion y aprecio que las dos primeras, 


NS 


Principios 


de la primera Edicion. 


Tasas 


Yo Juan Gallo de Andrada Escribano de 
Cámara del Rey nuestro Señor, de los que 
residen en su Consejo, certifico y doy (e, 
que habiéndoso visto por Jos Señores de él un 
libro intitulado: El ingenioso Hidalgo de la 
Mancha, compuesto por M ignel de Cervin- 
tes Saavedra, tasiáron cada pliego del dicho 
libro d tres maravedis y medio, el qual 
tiene ochenta y tees pliegos, que al dicho 


precio monta elk dicho libro dosciontos y 
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noventa maravedis y medio, en que se ha 
de vender en papel, y diéron licencia para 
que £ este precio se pueda vender. Y man- 
dáron que esta tasa se ponga al principio 
del libro, y no se pueda vender sin ella. 
Y para que de ello conste di la presente en 
Valladolid á veinte dias del mes de Di- 
ciembre de mil y seiscientos y quatro años. 
= Juan Gallo de Andrada. 

EL REY. Por quanto por parte de vos 
Miguel de Cervántes nos fué fecha rela- 
cion, que habiades compuesto un libro in- 
titulado: El ingenioso Hidalgo de la Man- 
cha, el qual os habia costado mucho traba- 
jo, y era muy útil y provechoso, nos pe- 
distes y suplicastes os mandásemos dar li. 
cencia y facultad para le poder imprimir, 
y privilegio por el tiempo que fuésemos 
servidos, ó como la nuestra merced fuese. 
Lo qual visto por los del nuestro Consejo, 
por quanto en el dicho libro se hiciéron 


las diligencias, que la premática úitimas 
mente por Nos fecha sobre la impresion 
de los libros dispone, fué acordado, que 
debíamos maudar dar esta nuestra Cédula 
para vos en la dicha razon, y Nos tuvimos- 
lo por bien. Por Ja qual, por os hacer 
bien y merced, 0s danos licencia y facul- 
tad para que vos, Ó la persona que vuestro 
poder hubiere, y no otra alguna, podais 
imprimir el dicho libro intitulado; El in- 
genioso Hidalgo de la Mancha, que de su- 
so se hace mencion, en todos cstos 1ues- 
tros Reynos de Castilla por tiempo y es» 
pacio de diez años, que corran y se cuen 
ten desde el dicho dia de la data desta 
nuestra Cédula, so pena que la persona, 6 
personas que sin tener vuestro poder lo im- 
primiere, © vondiere, Ó hiciere imprimir, 
ó vender, por el mesmo caso pierda la im- 
presion que hiciere, con los moldes y apa- 


rejos della, y mas incurra en pena de cin- 


cuenta mil maravedís cada vez que lo con- 
trario hiciere. La qual dicha pena sea la 
tercia parte para la persona que lo acusare, 
y la otra tercia parte para nuestra Cámara, 
y la otra tercia parte para el Juez que lo. 
sentenciare. Con tanto, que todas las ve- 
ces que hubiéredes de hacer imprimir el 
dicho libro durante el tiempo de los di- 
chos diez años, le traygais al nuestro Gon- 
sejo, juntamente con el original que en él 
fné visto, que va rubricado cada plana y 
f£rmado al fn dél de Jnan Gallo de Andra- 
da nuestro Escribano de Cámara de los que 
en él residen, para saber si la dicha 1m- 
presion está conforme al original , O tray- 
gais fe en pública forma, de como por Cor- 
rector nombrado por nuestro mandado se 
vió y corrigió la dicha impresion por el 
original, y se imprimió coniorme á él, y 
quedan impresas las erratas por él apun- 
tadas para cada un libro de los que así 
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fueren impresos, para que se tase el precio 
que por cada volúmen hubiéredes de haber. 
Y mandamos al impresor que asi impri- 
miere el dicho libro, no imprima el prin- 
cipio, ni el primer pliego dél, ni entregne 
mas de un solo libro con el original al 
autor, O persona á cuya costa lo impri- 
guno para efecto de la di- 
cha correccion y tasa, hasta que ántes y 
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srimero el dicho libro esté corregido y 


Y 


tasado por los del nuestro Consejo: y es- 
tando hecho, y no de otra manera, pueda 
imprimir el dicho principio y primer plie- 
SO, y sucesivamente ponga esta nuestra Ce- 
dula y la aprobacion, tasa y erratas, so pe- 
na de caer, é incurrir en las peras conte- 
nidas en las leyes y premáticas de estos 
nuestros Reynos. Y mandamos d los del 
nuestro Consejo y á otras qualesquier jus. 
; e ellos, guarden y cumplan esta 
muestra Cédula y lo en ella contenido. Fe- 
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cha en Valladolid å veinte y seis dias del 
mes de Setiembre de mil y seiscientos y 
quatro años. = YO EL REY. = Por man- 
dado del hey nuestro Señor 1 Juan de 


Ámenqueta, 


EU EL REY. Fazo saber a os que 
este alvará vierem , que eu hei por bem 
de fazer merced á Mignel de Cervántes de 
Saavedra, de le dar licenga para que possa 
imprimir nos meus Renhos de Portugal ó 
livro intitulado: ingenioso Hidalgo Don 
Quix cte de la Hiancha., E isto por tem- 
po de dez anbos, gue comengaraom da 
feviura deste €m diente. Dentro do qual 
tempo hei por bem, é mando, que nenhum 
impressor, nem liyreiro, nem otra algnā 
pessca de qualquier calidad, é condigas 
que sela no poss20 imprimir nem vender, 
è dito liyro, nos ditos meus Renhos, é 
Se 


enhorios, nem tracellos de fora delles, 


salvo aquellos livreiros, on pessoas que pa~ 
ta isso tiurem poder, é licenga do dito 
Miguel de Cerviíntes. E qualquier outra 
pessoa que sem sua licença imprimir, ven- 
der, ou traxor de fora, o dito livro, du- 
rante os ditos dez anhos, perderi pera clle 
todos os volumes, que lle forem achados: 
á alë disso encorrerá en pena de cinquen- 


ta crusados, d metade pera minha Cimara, 


e 


A 
é outra metade pera quem ú acusar, 


í a. o “ a h . 
E mando á todas minhas justigas, oficines, 


é pessoas dos ditos mens Renhos, é Senho- 
rios í que esto alvará for mostrado, o o 
conhieccimento delle pertenecer, que d cum- 
pras, é guardem, é lagao inteiramente cum- 
prir, ó guardar, como nello se cöihem. Ò 
qual quero que vala, tonha forga, é vigor, 
como se fosse carta per mi asinada, © pag» 
sada pela ChaucoHerin, sem embargo da or- 
denagaom do segundo livro tituh 4o. que 


diz, que as cosas cuyo eleito ouver de du- 
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rar maes de hum anho passe per cartas; é 
passando por alvarás nað va kað, é vallera 
outrosi, posto que. nað seia passado pela 
Chancelleria, sin embargo da ordenazaom 
en contrario. Antonio Campello ò fez en 
Valladolid nove de Febreyro de mil seis- 
cientos e sinco anhos, == REY, 
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Al Duque de Béjar, 


+ 


Marques de Gibraleon, 


Conde do Benalcázar y Bañéros, Vizconde 
de la Puebla de Alcocer, Señor de las Villas 
de Capilla, Curiel y Burguillos. 


fe. fe del buen acogimiento Y honra gue 
hace Puestra Excelencia € toda suerte de li» 
bros como Principe tun inclinado d favorecer 
las buenas artes, mayormente las que por su 
nobleza no se abuten al servicio y Erangertas 
dilo vulgos he determinado de sacar á luz al 
ingenioso Hidalgo Don (Quixote do la Man- 
cha, al abrigo del clarísimo nombre de Fues 
Tom. L b 
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tra Excelencia, å quien, con el acatamiento 
que debo á tanta grandeza, suplico le reciba 
agradablemente en su proteccion, para que á 
su sombra, aunque desnudo de aquel precio- 
so ornamento de elegancia y erudicion, de que 
suelen andar vestidas las obras que se com- 
ponen en las casas de los hombres que saben, 
ose parecer seguramente en el juicio de algu- 
nos, que no conteniendose en los límites de su 
ignorancia, suelen condenar con mas rigor y 
ménos justicia los trabajos agenos: que po- 
niendo los ojos la prudencia de Vuestra Ex- 
celencia en mi buen deceo, fio que no desde- 


ñara la cortedad de tan humilde servicio. 


Miguel de Cervantes 
Saavedra, 
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Prólogo. 





Desoenpado lector: sin juramento me po- 
drás creer, que quisiera que este libro, co- 
mo hijo del entendimiento, fuera el mas 
hermoso, el mas gallardo y mas. discreto, 
que pudiera imaginarse. Pero no he podi- 
do yo contravenir la órden de naturaleza, 
que en ella cada cosa engendra su seme- 
jante. Y asi ¿que podia engendrar el es- 
téril y mal cultivado ingenio mio, sino la 
historia de un hijo seco, avellanado, anto- 
jadizo, y lleno de pensamientos varios y 


nunca imaginados de otro alguno; bien co- 
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mo quien se engendró en una cárcel, don- 
de toda incomodidad tiene su asiento, y 
donde todo triste ruido hace su habita- 
cion? El sosiego, el lugar apacible, la ame- 
nidad de los campos, la serenidad de los 
cielos, el murmurar de las fuentes, 
la quietud del espiritu son grande par- 
te, para que las Musas mas  estéri- 
les se muestren fecundas, y ofrezcan 
partos al mundo que le colmen de mara- 
villa y de contento. Acontece tener un 
padre un hijo feo y sin gracia alguna, y 
el amor que le tiene, le pone una venda 
en los ojos para que no yea sus faltas, dn- 
tes las juzga por discreciones y lindezas, y 
las cuenta á sus amigos por agudezas y do- 
nayres. Pero yo, que aunque parezco pa- 
dre soy padrastro de Don Quixote, no quie- 
ro irme con la corriente del uso, ni snpli- 
carte casi con las lágrimas en los ojos, co- 
mo otros hacen, lector carisimo, que per- 
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dones, ó disimules las faltas que en este mi 
hijo vieres : y pues ni eres su pariente, ni 
su amigo, y tienes tu alma en tu cuerpo, 
y tu libre albedrío, como el mas pintado, y 
estás en tu casa, donde eres señor della, 
como el Rey de sus alcabalas, y sabes lo 
que comunmente se dice, que debaxo de 
mi manto al Rey mato. Todo lo qual te 
exénta y hace libre de todo respecto 
y «obligacion, y asi puedes decir de 
la historia todo aquello que te parecie- 
re, sin temor que te calunien por el mal, 
ni te premien por el bien que dixeres 
della. 


Solo quisiera dártela monda y desnu- 
da, sin el ornato de prólogo, ni de la 
inumerabilidad y catálogo de los acos- 
tumbrados sonetos, epigramas y elogios 
que al principio de los libros suelen po- 
nerse. Porque te. sé decir, que aunque me 


em XXII cm, 


costó algun trabajo componerla, ninguno 
tuye por mayor, que hacer esta prefacion 
que vas leyendo. Muchas veces tomé la 
pluma para escribilla, y muchas la dexé, 
por no saber lo que escribiria: y estando 
una suspenso, con el papel delante, la plu- 
ma en la oreja, el codo en el bufete y la 
mano en la mexilla, pensando lo que di- 
ria, entró á deshora un amigo mio gracio- 
so y bien entendido, el qual viéndome tan 
imaginativo, me preguntó la causa, y no 
encubriéndosela yo, le dixe, que pensaba en 
el prólogo que habia de hacer á la historia 
de Don Quixote, y que me tenia de suer- 
te, que ni queria hacerle, ni ménos Sacar á 
luz las hazañas de tan noble caballero. 
Porque ¿como no quereis vos que no me 
tenga confuso, el que dirá el antiguo le- 
gislador que llaman vulgo, quando vea que 
al cabo de tantos años como ha que duer- 
mo en el silencio del olvido, salgo. ahora 
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con todos mis años á cuestas, con una le- 
yenda seca como un esparto, agena de in- 
vencion, menguada de estilo, pobre de con- 
cetos, y falta de toda erudicion y dotrina, 
sin acotaciones en las márgenes, y sin ano- 
taciones en el fin del libro, como veo que 
estan otros libros, aunque sean fabulosos y 
profanos, tan llenos de sentencias de Aris- 
tóteles, de Platon y de toda la caterva de 
filósofos, que admiran á los leyentes, y tie- 
nen á sus autores por hombres leidos, eru- 
ditos y eloqiientes? ¡Pues que quando ci- 
tan la divina Escritura! No dirán sino que 
son unos Santos Tomases y otros Doctores 
de la Iglesia, guardando en esto un decoro 
tan ingenioso» que en un renglon han pin- 
tado un enamorado distraido y en otro ha- 
cen un sermoncico christiano, que es un 
contento y un regalo oirle, ó icelle. De 
todo esto ha de carecer mi libro, porque 
ni tengo que acotar en el márgen, ni que 
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anotar en el fin, ni ménos sé que autores 
sigo en él, para ponerlos al principio, co- 
mo hacen todos, por las letras del ABC, 
comenzando en Aristóteles y acabando en 
Xenofonte y en Zoylo, ó Zeuxis, aunque 
fué maldiciente el uno y pintor el otro. 
Tambien ha de carecer mi libro de sone- 
tos al principio, d lo ménos de sonetos, 
cuyos. antores sean Duques, Marqueses, 
Coudes, Obispos, Damas, ó Poetas celebér- 
rimos. Aunque si yo los pidiese á dos ó 
tres oficiales amigos, yo sé que me los da» 
rian, y tales que no les igualasen los de 
aquellos que tienen mas nombre en nuege 
tra España. 


En fin, señor y amigo mio, prosegul, 
yo determino, que el señor Don Quixote 
se quede sepultado en sus archivos en 
la Mancha, hasta que el Cielo depare quien 


le adorne de tantas cosas como le faltan, 
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porque yo me hallo incapaz de remediar- 
las por mi insuficiencia y pocas letras, y 
porque naturalmente soy poltron y perezo- 
so de andarme buscando autores, que di- 
gan lo que yo me sé decir sin ellos. De 
aqui nace la suspension y elevamiento en 
que me hallastes: bastante causa para po- 
nerme en ella la que de mi habeis oido. 
Oyendo lo qual mi amigo, dándose una 
palmada en la frente, y disparando en una 
larga risa, me dixo: por Dios, hermano, 
que ahora me acabo de desengañar de un 
engaño en que he estado todo el mucho 
tiempo que ha que os conozco, en el qual 
siempre os he tenido por discreto y pru- 
dente en todas vuestras acciones. Pero aho- 
ra veo, que estais tan léjos de serlo, como 
lo está el cielo de la tierra. 


¿Como que es posible, que cosas de 
tan poco momento y tan fáciles de reme- 
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diar, puedan tener fuerzas de suspender y- 
absortar un ingenio tan maduro como el 
vuestro, y tan hecho á romper y atrope- 
llar por otras dificultades mayores ? Á la 
fe, esto no nace de falta de habilidad, sino 
de sobra de pereza y penuria de discurso. 
¿Quereis ver si es verdad lo que digo? 
Pues estadme atento, y veréis como en un 
abrir y cerrar de ojos confundo todas 
vuestras dificultades, y remedio todas las 
faltas que decis, que os suspenden y aco- 
bardan, para dexar de sacar á la luz del 
mundo la historia de vuestro famoso Don 
Quixote, luz y espejo de toda la caballeria 
andante. Decid, le repliqné yo, oyendo lo 
que me decia, ¿de que modo pensais lle- 
uar el vacio de mi temor, y reducir dá cla- 
ridad el cáos de mi confusion? Á lo qual 
él dixo, lo primero en que reparais de los 
sonetos, epigramas, ó elogios, que os faltan 


para el principio, y que sean de persona- 


-—= XXVII — 


ges graves y de titulo, se puede remediar, 
con que vos * mesmo tomeis algun trabajo 
en hacerlos, y despues los podeis bautizar 
y poner el nombre que quisiéredes, ahi- 
jándolos al Preste Juan de las Indias, ó al 
Emperador de Trapisonda, de quien yo sé 
que hay noticia que fuéron famosos poetas: 
y quando no lo hayan sido, y hubiere al- 
gunos pedantes y bachilleres, que por de- 
tras os muerdan y murmuren desta verdad, 
no se os dé dos maravedis, porque ya que 
os averigiien la mentira, no os han de cor- 
tar la mano con que lo escribistes. 


En lo de citar en las márgenes los li- 
bros y autores, de donde sacáredes las sen- 
tencias y dichos que pusiéredes en vuestra 
historia, no hay mas sino hacer de manera 
que vengan á pelo algunas sentencias, © 
latines que vos sepais de memoria, ó á lo 
ménos que os cuesten poco trabajo el bus- 
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callos, como será poner, tratando de liber- 


tad y cautiverio: 
Non bene pro toto libertas venditur auro. 


Y luego en el márgen citar á Horacio, O á 
quien lo dixo. Si tratáredes del poder de 


la muerte, acudir luego con: 


Pallida mors aequo pulsat pede 


Pauperum tabernas, regumque turres. 


Si de la amistad y amor,. que Dios manda 
que se tenga al enemigo, entraros luego al 
punto por la Escritura divina, que lo po- 
deis hacer con tantico de curiosidad, y de- 
cir las palabras por lo ménos del mismo 
Dios: Ego autem dico vobis, diligite inimi- 
cos vestros. Si tratáredes de malos pensa- 
mientos, acudid con el Evangelio: De cor- 
de exeunt cogitationes malae. Si de la ins- 
tabilidad de los amigos, ahi está Caton 
que os dará su distico: 
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Donec eris felis, multos numerabis amicos, 


Tempora si fnerint nubila, solus eris, 


Y con estos latinicos y otros tales os ten- 
drán siquiera por Gramático, que el serlo 
no es de poca honra y provecho el dia de 
hoy. En lo que toca al poner anotaciones 
al fin del libro, seguramente lo podeis ha- 
cer desta manera. Si nombrais algun gi- 
gante en vuestro libro, haceldo que sea el 
gigante Golias, y con solo esto, que os 
costará casi nada, teneis una grande anota- 
cion, pues podeis poner: El giganto Golias 
ó Goliat, fué un Filisteo, € quien el pastor 
David mató de una gran pedrada en el va- 
lle de Terebinto, segun se cuenta en el libro 
de los Reyes, en el capítulo que vos hallúre 
des que se escribe, 


Tras osto, para mostraros hombro erns 
dito cu letras humanas, y Cosmógrafo, ha» 
ced de modo como en vuestea historia se 
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nombre el rio Tajo, y veréisos lnego con 
otra famosa anotacion, poniendo: El rio Ta- 
jo fué asi dicho por un Bey de las Españas: 
tiene su nacimiento en tal lugar, y muere en 
el mar Océano, besando los muros de la fa- 
mosa ciudad de Lisboa; y es opinion que 
tiene las arenas de oro, ete. Si tratáredes 
de ladrones, yo os daré la historia de Ca- 
co, que la sé de coro. Si de mugeres ra- 
meras, ahi está el Obispo de Mondoriedo 
que os prestará d Lamia, Layda y Flora, 
cuya anotacion os dará gran crédito. Si de 
crueles, Ovidio os entregará á Medea, Si 
de encantadoras y hechiceras, Homero tiene 
á Calipso, y Virgilio á Circe. Si de Capi- 
tanes valerosos, el mesmo Julio César os 
prestará á si mismo en sus Comentarios, y 
Plutarco os dará mil Alexandros. Si tratáre- 
des de amores, con dos onzas gue sepais 
de la lengua toscana, toparéis con Leon 
Hebreo que os hincha las medidas. Y si 
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no quereis andaros por tierras extrañas, en 
yuestra casa tencis á Fonseca Del amor de 
Dios, donde se cifra todo lo que vos y el 
mas ingenioso acertare á desear en tal ma- 
teria. En resolucion, no hay mas sino que 
vos procureis nombrar estos nombres, ó to- 
car estas historias en la vuestra, que aquí 
he dicho, y dexadme á mi el cargo de po- 
ner las anotaciones y acotaciones, que yo 
os voto dá tal de llenaros los márgenes, y 
de gastar quatro pliegos en el fin del libro. 


Vengamos ahora á la citacion de los 
autores, que los otros libros tienen, que en 
el vuestro os faltan. El remedio que esto 
tiene es muy fácil, porque no habeis de 
hacer otra cosa, que buscar un libro que 
los acote todos, desde la A hasta la Z, co- 
mo vos decis. Pues ese mismo abecedario 
pondréis vos en vuestro libro: que puesto 
que á la clara se vea la mentira, por la po- 
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c necesidad que vos teniades de aprove- 
charos dellos, [no importa nada: y quizá 
alguno habrá tan simple, que crea que de 
todos os habeis aprovechado en la simple 
y sencilla historia vuestra. Y quando no 
sirva de otra cosa, por lo ménos servirá. 
aquel largo catálogo de autores, á dar de 
improviso autoridad al libro. Y mas, que 
no habrá quien se ponga dá averiguar, si 
los seguistes , ó no los seguistes, no 
| yéndole nada en ello. Quanto mas que, 
si bien caygo en la cuenta, este vuestro 
libro no tiene necesidad de ninguna cosa 
de aquellas que vos decis que le falta, por- 
que todo él es nna invectiyva contra los li- 
bros de caballerías, de quien nunca se acor- 
dó Aristóteles, ni dixo nada San Basilio, 
ui alcanzó Ciceron: ni caen debaxo de la 
cuenta de sus fabulosos disparates las pun- 
tualidades de la verdad, ni las observacio» 
nes de la Astrologia: ni le son de impor- 
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tancia las medidas geométricas, ni la con- 
futacion de los argumentos de quien se 
sirve la Retórica: ni tiene para que predi- 
car á niuguno, mezclando lo humano con 
lo divino, que es un género de mezcla de 
quien no se ha de vestir ningun christiano 
entendimiento. Solo tiene que aprovechar- 
se de la imitacion en lo que fuere escri- 
biendo, que quanto clla fuere mas perfecta, 
tanto mejor será lo que se escribiere. Y 
pues esta vuestra escritura mo mira á mas, 
que d deshacer la autoridad y cabida que 
en el mundo y en el vulgo tienen los li- 
bros de caballerías, no hay para que andeis 
mendigando sentencias de filósofos, conse- 
jos de la divina Escritura, fábulas de poe- 
tas, Oraciones de retóricos, milagros de 
Santos, sino procurar que á la llana, con 
palabras signilicantes, honestas y bien colo- 
cadas salga vuestra oracion y periodo sono- 
ro y festivo, pintando, en todo lo que al- 
"Tom, L C 
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canzáredes y fuere posible, vuestra inten. 
cion, dando á entender vuestros conceptos, 
sin intricarlos y escurecerlos. 'Procurad 
tambien, que leyendo vuestra historia, el 
melancólico * se mueya á risa, el risueño 
la acreciente, el simple no se enfade, el dis- 
creto se admire de la invencion, el grave. 
no la desprecie, ni el prudente dexe de ala- 
barla. En efecto, lleyad la mira puesta d 
derribar la máquina mal fundada destos ca- 
ballerescos libros, aborrecidos de tantos y 
alabados de muchos mas: que si esto al. 
canzásedes, no labriades alcanzado poco. 
Con silencio grande estuve escuchando 
lo que mi amigo me decia, y de tal mane- 
ra se imprimiéron en mí sus razones, que 
sin ponerlas en disputa, las aprobé por 
buenas, y de ellas mismas quise hacer este 
prólogo: en el qual verás, lector suave, la 
discrecion de mi amigo, la buena ventura 


mia en hallar en tiempo tan necesitado tal 
consejero, y el alivio tuyo en hallar tan 
sincera y tan sin revueltas la historia del 
famoso Don Quixote de la Mancha, de 
quien hay opinion por todos los habitado- 
res del distrito del Campo de Montiel, 
que fué el mas casto enamorado y el mas 
valiente caballero que de muchos años á 
esta parte se vió en aquellos contornos. 
Yo no guiero encarecerte el servicio que te 
lago en darte á conocer, tan notable y tan 
honrado caballero; pèro quiero qne me 
agradezcas el conocimiento que tendrás del 
famoso Sancho Panza su escudero, en quien 
¿mi parecer te doy cifradas todas las gracias 
escuderiles, que en la caterva de los libros 
vanos de caballerias están espartidas. Y 
con esto, Dios te dé salud, y d mi no ol- 
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Al Li bro 
de Don Quixote de la Mancha 


Urganda la Desconocida, 





me 


S de llegarto á los bua- 
libro, fuerés com Lata 
no té dirá el boquirra 
- que mo pones bien los de 
¿Vias si el pan no se te cue” 
por ir á manos de idio- 
verás de manos á bo- 
aun no der una en el clar 
si bien se comen las ma- 
por mostrar que son curio- 
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Y pues la experiencia ense- 
gue el que á buen árbol se arri- 
buena sombra le cobi- 
en Bejar tu buena estre- 


Un árbol real te ofre- 
que da Principes por fru- 
en el qual florece un Du- 
que es nuevo Alexandro Ma- 
llega a su sombra, que å asa- 
favorece la fortu- 

De un noble hidalgo Manches 
coutarás * las aventu- 
á quien ociosa letu” 
trastornáron la cabe- 

Damas, armas, caballe- 
le provocaron de mo- 
que qual Orlanda furio- 
templado á lo enamorar 
alcanzó a fuerza de bra 
å Dulcinea del Tobo- 

No indiscretos hierogli- 
estampes en el escu- 
que, quando es todo figu- 
con ruines puntos se embi- 
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Si en la direccion te humi- 
no dirá mofante algu- 
gue Don Alvaro de Lu- 
que Anibal el de Garta- 
que el Rey Francisco en Espa- 
„se queja de la fortu- 


Pues al Cielo no le plu- 
gue salieses tan ladi- 
como el negro Juan Lati- 
hablar latines rehu- 


No me despuntes de agt- 
ni me alegues con filo- 
porque torciendo la bo- 
dirá el que entiende la le- 
no un palmo de las ore- 
¿para que conmigo flo- 
- No te metas en dibu- 
ni en saber vidas age- 
que en lo que no va ni vie- 
pasar de largo es cordu- 
ue suelen en caperu- 
darles á los que grace- 
mas tú quémate las ce- 
~ solo en cobrar buena fa- 
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gue el que imprime neceda- 
dalas € censo perpe- 

Advierte que es desati- 
siendo de vidrio el teja- 
tomar piedras en la ma- 
para tirar al veci- 

Dexa que el hombre de jui- 
en las obras que compo- 
se vaya con pies de plo- 
que el que saca & luz pape- 
para entretener donce- 
escribo a tontas y á lo- 


Amadis de Gaula å. Don Quixote. 
de la Mancha, 


Soneto. 


Tu, que imitaste la llorosa vila, 
ue tuve ausente y desdeñado sobre 
El gran ribazo de la peña pobre, 
De alegre a penitencia reducida: 

Tú, à quien los ojos dieron la bebida 
De abundante licor, aungue salobre, 
Y elzándote la plata, estaño y cobre» 
Te dió la tierra en tierra la comida: 


Five seguro de que eternamente, 
En tanto al ménos que en la quarta esfera 
Sus caballos aguije el rubio Apolo, 
Tendrás claro renombre de valiente, 
Tu patria será en todas la primera, 
Tu sabio autor al mundo único y solo. 


Don Belianis de Grecia á Don Quixo!e 
de la Mancha. 


Soneto. 

Zicmpi, corté, abollé, y dixe, y hice, 
Dias que en el orbe cabullero andante. 
Fuí diestro, fuí valiente, fut arrogante, 
Mil agravios vengué, cien mil deshice, 

Hazañas di á la fama que eternice, 

Fué comedido y regalado amante, 
Fué enano pera mí todo gigante, 
Y al duelo en qualguier punto satisfice, 

Tuve á mis pies postrada la fortuna, 

Y traxo del copete mi cordura 
A la calva ocasion al estricote, 

Mas aunque sobre el cuerno de la luna 
Siempre se vió encumbrada mi VEntura, 
Tus proezas envidio, ó gran Quixote. 


La Señora Oriana å Dulcinea del 
Toboso. 


| S onet o 
¡Ó quien tuviera, hermosa Dulcinea, 
Por mas comodidad y mas reposo, 
A Miraflores puesto en el Toboso, 
Y trocara su Lóndres con tu aldea! 
¡O quien de tus deseos y librea, 
Alma y cuerpo adornara, y del famoso 
Caballero, que heciste venturoso, 
Mirara alguna desigual pelea?! 
¡Ó quien tan castamente se escapara 
Del señor Amadis, como tu heciste 
Del comedido hidalgo Don Quixote! 
Que asi envidiada fuera, y no envidiara, 
Y fuera alegre el tiempo que fué triste, 
Y gozara los gustos sin escote. 


Gandalin Escudero de Amadis de Gaula 


å Sancho Panza Escudero de Don 
Quixote. 
Son e t 0 


Salve, varoñ famoso, á quien fortuna, 
Quando en el trato escuderil te puso, 
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Tan blanda y cuerdamente lo dispuso, 

Que lo pasaste sin desgracia alguna. 
Ya la azada, o la hoz poco repuna 

Al andante exercicio, ya está en uso 

La llaneza escudera, con que acuso 

Al soberbio, que intenta hollar la luna 
Envidio å tu jumento y ú tu nombre, 

Y å tus alforjas igualmente envidio, 

Que mostráron tu cuerda providencia, 
Salve otra vez, y Sancho, tan buen lómbre, 

Que å solo tú nuestro español Ovidio, | 

Con buz corona y hace reverencia, 


Del donoso poeta entreverado á Sancho 
Panza y Rocinante. > 


Soy Sancho Panza escude- | 
del Mancheyo Don Quixa- 
puse pies en polvoro- 
por vivir € lo discre- 

Que el tacito Filladie- 
toda su razon de esta~ 
cifrá en una retira- 
segun siente Celesti- 
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libro en mi opinion divi- 
si encubriera mas lo huma- 


i 


A Rocinante. 


Soy Rocinante el famo- 

bisnieto del eran Babie- 

por pecados de flaque- 

fuí 4 poder de un Don Quixo» 
Parejas corri á lo flo- 

mas por uña de caba- 

no se me escapó ceba- 

que esto saqué & Lazari- 

guando para hurtar el vi- 

al ciego le di la pa- 


Orlando furioso a Don Quixote 
de la Mancha- 


Soneto. 

Sino eres Par, tampoco le has tenido , 
Que Par pudieras ser entre mil Pares, 
Ni puede haberle donde tú te hallares, 
Invicto vencedor, jamas vencido. 
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Orlando soy, Quixote, que perdido 
Por Angelica vi remotos mares, 
Ofreciendo å la fama en sus altares 
Aquel valor gue respetó el olvido, 

No puedo ser tu igual, que este decoro 
Se debe á tus proezas y á tu fama, ` 
Puesto que como Yo perdiste el seso, 

Mas serlo has mio, si al soberbio Moro, 
Y Srita fiero domas, que hoy nos llama 
Iguales en amor con mal suceso, 


El Caballero del Febo å Don Quixote 
_de la Mancha. 


Soneto. 


Á vuestra espada no igualó la mia, 
Febo español, curioso cortesano, 
Ni a la alta gloria de valor mi mano, 
Que rayo fué do nace y muere el dia, 
Imperios desprecié, y la WI onarquía, 
Que me ofreció el Oriente roxo en vano, 
Dexé, por ver el rostro soberano 
De Claridiana. Aurora hermosa mig. 
Amela por milagro único Y raro, 
Y ausente en su desgracia, el propio infierno 
Zemióo mi brazo, que domó su rabia, 
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Mas vos, godo Quixote, ilustre y claro, 
Por Dulcinea sois al mundo eterno, 
Y ella por vos famosa, honesta y sabía. 


De Solisdan á Don Quixote 
de la Mancha, 


Soneto. 


Magier, señor Quixote, que sandeces 
Fos tenganel cerbelo derrumbado, 
Nunca seréis de alguno reprochado 
Por hombre de obras viles Y SOECES, 

Serán vuesas fazañas los joeces, 

Pues tuertos desfaciendo habeis andado, 
Siendo vegadas mil apaleado, 
Por follones cautivos y raheces, 

Y si la vuesa linda Dulcinea, 
Desaguisado contra vos comete, 

Ni vuesas cuitas muestra buen talante, 

En tal desman vueso conorte sea, 

Que Sancho Panza fué mal «lcahuete, 
Necio él, dura ella, y vos no amante, 


ger 
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Diálogo entre Babieca y Rocinante. 


l Soneto o 
B. ¿Como estais, Rocinante, tan delgada? 
R. Porque nunca se come, Y se abeja, 
B. ¿Pues que es de la cebada y de la paja? 
R. No me dexa mi amo ni un bocado, 
B. Andá, señor, que estais muy mal criado, 
Pues vuestra lengua de asno alamo ultraja, 
R. Amo se es de la cuna d la mortaja. 
¿Quereislo ver? _miraldo encemorado, 
B. ¿Es necedad amar? R. No es gran prudencia, 
B. Metafisico estais, R. Es que no Como. 
B. Quejaos del escudero. R. No es bastante. 
¿Como me he de guejar en mi dolencia, 
Si el amo Y escudero, a mayordomo, 
Son tan rocines como Rocinante? | 
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T a b l a 


de los Capitulos de este Tomo. 


Car. L Que trata de la condicion y exercicio del 


famoso hidalgo Don Quixote de la Mancha . 


CAP. IL Que trata de la primera salida que de su 


tierra hizo Don Quixote 


+ - a . 
CAP. I, Donde se cuenta la graciosa manera que 


tuvo Don Quixote en armarse «caballero . . 


CAP. IV. De lo que le sucedió å nuestro caballero 


quando salió de la venta . . +. +. ‘à 
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CAP. Y, Donde se prosigue la narracion de la des- 


gracia de nuestro caballero . . . -s .. +». 53 


CAP. VI. Del donoso y grande escrutinio que el Cura 
y el Barbero hicióron en la libreria de nuestro in- 


genioso hidalgo... +... o. to tos Co 


CAP, VE. Dela segunda salida de muestro caballero 


=t 


Don Quixote de la Mancha . a s . . +... > 


CAP. VEL Del buen suceso que el valeroso Don 
Quixote tuvo en la espantable y jamas imaginada 
oyentura de los molinos de viento y con Otros suce- 


sos dignos de felice recordación . . . . +. +. 8; 


A t 





ma ae 


Primera parte 
del ingenioso hidalgo 
Don Quixote 


de la Mancha. 





Capítulo L 


o Que trata de la condicion y exercicio del 
famoso hidalgo Don Quixote de la 
Mancha, 





En un Lugar de la Mancha, de cuyo nom- 
bre no quiero acordarme, no ha mucho 
tiempo que vivia un hidalgo de los de lan- 
za en astillero, adarga antigua, rocin flaco 
y galgo corredor. Una olla de algo mas 


vaca que carnero, salpicon las mas noches. 
Tom. J, 1 


duelos y quebrantos los sábados, lantejas 
los viérnes, algun palomino de añadidura 
los domingos consumian las tres partes de 
sa hacienda, El resto della conclnian sayo 
de velarte, calzas de velludo para las fies- 
tas con sus pantallos de lo mesmo, y los 
dias de entre semana se honraba con su 
vellori de lo mas fino. Tenia en su casa 
una Áma que pasaba de los quarenta, y una 
Sobrina que no llegaba d los veinte, y un 
mozo de campo y plaza, que asi ensillaba 
el rocin como tomaba la podadera. Frisaba 
la edad de muestro hidalgo con los cincnen- 
ta años: era de complexion recia, seco de 
carnes, enxuto de rostro, gran madrugador 
y amigo de la caza. Quieren decir, que te- 
nia el sobrenombre de Quixada, ó Quesada; 
(que en esto hay alguna diferencia en los 
autores que deste caso escriben) aunque por 
conjeturas verosimiles se dexa entender, que 
se llamaba Quixana. Pero esto importa po- 
co á nuestro cuento: basta que en la nar- 
racion dél no se salga un punto de la ver- 
dad. Es pues de saber, que este sobredi- 
cho hidalgo, los ratos que estaba ocioso, 
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(que eran los mas del año) se daba á leer 
libros de caballerías con tanta aficion y 
gusto, que olvidó casi de todo punto el 
exercicio de la caza, y aun la administra- 
cion de sn hacienda: y llegó á tanto su cu- 
riosidad y desatino en esto, que vendió 
muchas hanegas de tierra de sembradura, 
para comprar libros de caballerías en que 


leer: y asi llevó á su casa todos quantos 


pudo haber dellos: y de todos ningunos le 
parecian tan bien, como los que compuso 
el famoso Peliciano de Silva: porque la 
claridad de su prosa, y aquellas entricadas 
razones suyas le parecian de perlas: y mas 


- quando llegaba á leer aquellos requiebros “y 


cartas de desafios, donde en muchas partes 


`s hallaba escrito: la razon de la sinrezon que 


á mi razon se hace, de tal manera mi razon 
enflaguece, que con razon me quejo de la 
vuestra fermosura, Y tambien quando leia: 
los altos cielos que de vuestra divinidad divi- 
namente con las estrellas os fortificar, y os 
hacen merecedora del merecimiento que merere 
la vuestra grandeza. -Con estas y semejan- 
tes razones perdia el pobre caballero el jui-. 
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cio, y desvelíbase por entenderlas, y desen- 
trañíarles el sentido, que no se lo sacara, ni 
las entendiera el mesmo Aristóteles, si resu- 
citara para solo ello. No estaba muy bien 
con las heridas que Don Belianis daba, y 
recibia, porque se imaginaba, que por gran- 
des maestros que le hubiesen curado, no 
dexaria de tener el rostro y todo el cuerpo 
lleno de cicatrices y señales, Pero con todo 
alababa en su autor aquel acabar su libro 
con la promesa de aquella inacabable aven- 
tura, y muchas veces la vino deseo de to- 
mar la pluma, y dalle fin al pie de la letra 


como allí se promete: y sin duda alguna lo 


% 


hiciera, y aun saliere con ello, si otros mas +. 


yores y continuos pensamientos no se lo 


estorbaran. Tuvo muchas veces competen 


cia con el Cura de su Lugar, (que era 


hombre docto, graduado en Sigüenza) sobre 
qual habia sido mejor caballero, Palmerin 
de Inglaterra, 0 Amadis de Gaula: mas 
Maese Nicolas, barbero del mesmo pueblo, 







deciaque ninguno llegaba al caballero. del 


Febo, y que si alguno se le podia. 
rar, era Don Galaor, hermano de 





o 
A 
de Gada, porque tenia muy acomodada 
condicion para todo: que no era caballero 
mclindroso, ni tan loron como su herma- 
no, y que en lo de la valentía no le iba en 
zaga. En resolucion él se enfrascó tanto. en 
su letuará, que se le pasaban las noches le- 
yendo de claro en claro, y los días de tur- 
bio en turbio: y asi del poco dormir, y del 
mucho leer, sele secó el celebro, de ma- 
nera que vino á perder el juicio. Llenóscle 
Ja fantasia de todo aquello que leia en los 
libros, asi de encantamentos, como de pen- 
dencias, batallas, desafios, heridas, requie- 
bros, amores, tormentas y disparates im- 
posibles. ` Y asentósele de tal modo en la 
imaginación que era: verdad tóda aquella 
máquina de aquellas soñadas invenciones 
que lela, que para él no habia otra historia 
mas cierta en el mundo. Decin dl, que el 
Cid Rui Dina habia sido muy buen caballe- 
rozo pero que no tenia que ver con el ca- 
ballero de la Ardiente Espada, que de solo 
un zeves habia partido por medio dos die- 
ros y descomunales gigantes. Mejor estaba 
con: bernardo del Carpio, porque en Ron- 
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cesvalles habia muerto d Roldan el encan- 
tado, valiéndose de la industria de Hércu- 
les, quando ahagó á Anteon el hijo de la 
Tierra entre los brazos. Decia mucho bien 
del gigante Morgante, porque con ser de 
aquella generacion gigantea, que todos son 
soberbios. y descomedidos, él solo era afa- 
ble y bien criado. Pero sobre todos estaba 
bien con Reynáidos de Montalvan, y mas 
quando le veía salir de su castillo, y robar 
quantos topaba, y quando en Allende robó 
aquel idolo de Mahoma, que era todo de 
oro, segun dice su historia. Diera él, por 
dar una mano de coces al traydor de Ga- 
lalon, al Ama que tenia, y aun 4 su Sobri- 
na de añadidura. En efeto rematado ya su 
Juicio, vino á. dar en el mas extraño pensa- 
miento, que Jamas dió loco en el mundo, 
y fué que le pareció convenible “y necesa- 
rio, asi para el aumento de su honra, co- 
mo para el servicio de su República Lacer- 
se caballero andante, y irse por todo el 
mundo con sus armas y caballo, á buscar 
las aventuras, y á exercitarse en todo aque- 
llo que él habia leido, que los caballeros 
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andantes se exercitaban, deshaciendo. todo 
género de agravio, y poniéndose en ocasio- 
nes y peligros, donde acabíndolos, cobrase 
eterno nombre y fama, Imaginábase el po- 
bre ya coronado por el valor do su brazo, 
por lo ménos del Imperio de Trapisonda; 
y así con estos tan agradables pensamicn- 
tos, Nevado del extraño gusto que en ellos 
sentia, se dió priesa il ponor en eleto lo 
gue deseaba. Y lo primero que hizo, fng 
limpiar unas armas, que habian sido do sus 
bisabuelos +, que tomadas de orin y Jonas 
de moho, luengos siglos habia que estaban 
puestas y Olvidadas cu un rincon. Limpió- 
las y aderezólas lo mejor que pudo; poro 
vió que tenian una gran falta, y era que 
no tenian celada de encaxe, sino morrion 
simple: mas ¿esto suplió su industria, por- 
que de cartones hizo un modo de media 
colada, que encaxada con ol morrion, bacia 
una apariencia de celada entera, Es vor- 
dad, que para probar sí era fuerte, y po- 
dia estar al riesgo de una cuchillada, sacá 
su espada, y lo dió dos golpes, y con el 
primero y en un puuto deshizo lo que har 


bia hecho en una semana: y no dexó de pas 
recerle mal la facilidad con que la habia 
hecho pedazos, y-por asegurarse deste pe 
ligro, la tornó á hacer de nuevo, ponién= 
dole unas barras de hierro por de dentro, 
de tal manera que él quedó satisfecho de 
su fortaleza, y sin querer hacer nueva ex- 
periencia della, la diputd y tuvo por celada 
finisima de encaxe, Fné luego á ver á su 
rocin, y aunque tenia mas quartos que un 
real, y mas tachas que el caballo de Gone- 
la, que tantum pellis, et ossa fuit, le pareció, 
que ni el Bucéfalo de Alexandro, ni Babic- 
ca el del Cid con él se igualaban. Qua- 
tro dias se le pasáron en imaginar que 
nombre le pondria: porque (segun se decia | 
el d si mismo) no era razon, que caballo 

de caballero tan famoso, y tan bueno él. 
por si, estuviese sin nombre conocido, y 
asi procuraba acomodirsele, de manera que 
declarase quien habia sido, ántes que fuese 
de caballero andante, y lo que era entón- 
ces: pres estaba muy puesto en razon, que 
mudando su señor estado, mudase él tam- 
bien ej nombre, y le cobrase famoso y de 
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estruendo, como convenia d la nueva órden, 
y al nuevo exercicio que ya profesaba: y 
asi despues de muchos nombres que formó, 
borró y quitó, añadió, deshizo y tornó á 
hacer en su memoria é imaginacion, al fin 
le vino á llamar ROCINANTE, nombre d su 
parecer, alto, sonoro y significativo de lo 
que habia sido quando fué rocin, ántes de 
lo que ahora era, que era ántes y primero 
de todos los rocimes del mundo. Puesto 
nombre, y tan d su gusto, á su caballo, 
quiso ponérsele á sí mismo, y en este pen- 
samiento duró otros ocho dias, y al eabo se 
vino á llamar Doy ọvuIrxore: de donde, 
como queda dicho, tomaron ocasion los an- 
tores desta tan verdadera historia, que sin 
duda se debia llamar Quixada, y no Que- 
sada, como otros quisiéron decir. Pero 
acordándose, que el valeroso Amadis no so- 
lo se habia contentado con llamarse Ama- 
dis d secas, simo que añadió el nombre de 
su reyno y patria, por hacerla famosa, y 
se llamó Amadis de Gaula, asi quiso, como 
buen caballero; añadir al suyo el nombre 
de la suya, y llamarse DON QUIXOTE DE 


LA MANCHA, con que á su parecer decla- 


raba muy al vivo su linage y patria, la 
honraba con tomar el sobrenombre della, : 


Limpias pues sus armas, hecho del mor- 
rion celada, puesto nombre á su rocin, y 
confirmándose á si mismo, se dió á enten- 
der, que no le faltaba otra cosa, sino bus- 


car una dama de quien enamorarse; por- : 
que el caballero andante sin amores era ár- 


bol sin hojas y sin fruto, y cuerpo sin al- 
ma. Deciase él: si yo por malos de mis 
pecados, ó por mi buena suerte me encuen- 


tro por ahi con algun gigante, como de or- 


dinario les acontece á los caballeros andan- 


tes, y le derribo de un encuentro, o le par- 


to por mitad del cuerpo, ó finalmente: le 
venzo: y le rindo, ¿no será bien tenér á 


quien enviarle presentado, y que entre, y 


se: hinque de rodillas ante mi dulce señora, 
y diga con voz humilde y rendida: yo 5, 
señora, soy el gigante Caraculiambro, señor 
de la insula Malindrania, á quien venció en 


singular batalla el jamas como se debe alan 


bado caballero Don Quixote de la Mancha, 
el qual me mandó, que me presentase ante 
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la Vuestra Merced, para que la vuestra 
grandeza disponga de mí á su talante? ¡Ó 
como se holgó uuestro buen caballero, 
quando hubo hecho esto discurso, y mas 
quando halló. á quion dar nombre de su da- 
ma! Y fué, á lo que se cree, que en un Lu- 
gar cerca del suyo habia wna moza labra- 
dora de muy buen parecer, de quien ál un 
tiempo anduvo enamorado, anuque segun 
so entiende, clla jamas lo supo, ui se dió 
cata dello. Llamébaso Aldonza Lorenzo, y 
d esta le pareció ser bien darle título de se- 
ñora de sus pensamientos: y buscáncdole nom- 
bro que no desdixesé mucho del suyo, y que 
tirase y se encaminaso al de Princesa y gran 
Scilora, vino d llamarla DVLCINEA DEL ro- 
BOSO, porque era natural del Toboso: nom- 
bre á su parecer músico y peregrino y asig- 
nificativo como todos los demas, que á ól y 

á sus cosas habia puesto. 





Capítulo IL 


Que trata de la primera salida que de s su 
tierra hizo el ingenioso Don Quixote., 





Hechas pues estas prevenciones, no`qniso 
aguardar mas tiempo á poner en efeto sn 
pensamiento, apretándole 4 ello la falta que 
él pensaba. que hacia en.el mundo su tar- 
danza, segun eran los agravios que pensaba 
deshacer, tuertos que enderezar, sinrazones 
que enmendar, y abusos que mejorar, y 
deudas. que satisfacer. Y asi sin dar parte 
á persona alguna de.sn intencion, y sin que 
nadie le viese, una mañana dntes del dia 
(que era uno de los calurosos del mes de 
Julio ) se armó de tódas sus armas, subió 
sobre Rocinante, puesta su mal compuesta 
celada, embrazó su adarga, tomó su lanza, 


y por la puerta falsa de un corral, salió al 
campo con grandisimo contento y alborozo 
de ver con ananta facilidad habia dado 
principio á su buen deseo. Mas apénas se 
vió en el campo, quando le asaltó un pen- 
samiento terrible, y tal que por poco le hi- 
ciera dexar la comenzada empresa: y fué, 
que le vino á la memoria, que no era ar- 
mado caballero, y que conforme á la Jey 
de la caballeria, ni podia, ni debia tomar 
armas con ningun caballero: y puesto que 
lo fuera, habia de llevar armas blancas, co- 
mo novel caballero, sin empresa en el es- 
cudo, hasta que por su esfuerzo la ganase, 
listos pensamientos le hiciéron titubear en 
su propósito: mas pudiendo mas su locura 
que otra razon alguna, propuso de hacerse 
armar caballero del primero que topase , d 
imitacion de otros muchos que asi lo hi- 
ciéron, segun él habia leido en los libros 
que tal le tenian. En lo de las armas blan- 
cas pensaba limpiarlas de manera, en teni- 
endo lugar, que lo fuesen mas que un ar- 
miño: y con esto se quietó, y prosiguió su 
camino,- sin llevar otro que el que su ca- 


ballo queria, creyendo que en aquello con- 
sistia la fuerza de las aventuras. Yendo 
ues caminando muestro flamante aventure 
ro, iba hablando consigo mesmo, y dicien- 
do: ¿quien duda, sino que en los venide- | 
ros tiempos, quando salga d luz la verda- 
dera historia de mis famosos hechos, que 
el sabio que los cscribiere, no ponga, quan- 
do lMegue á contar esta mi primera salida 
tan de mañana, desta mancra? Apénas ha- 
bia el rubicundo Apolo tendido por la faz 
de la ancha y espaciosa tierra las doradas 
hebras de sus hermosos cabellos, y apénas 
los pequeños y pintados paxarillos con sus 
arpadas lenguas habian saludado con dulce 
y melifina armonía la ¡venida do la, rosada 
Aurora, que dexando ‘la blauda cama del 
zeloso marido, por las puertas y balcones 
del manchego orizonte d los mortales se 
mostraba, quando el famoso caballero Don 
Quixote de la Mancha, dexando las ociosas 
plumas, subió sobre su famoso caballo Ro- 
cinante, y comenzó d caminar por el anti- 
guo y conocido Campo de Montiel (y era 
la verdad que por'él caminaba). y añadió 


diciendo: dichosa edad, y siglo dichoso 
aquel adonde saldrán á luz las famosas ha- 
zañías mias, dignas de entallarse en bron- 
ces, esculpirse en mármoles, y pintarse en 
tablas, para memoria en lo futuro. ¡O th, 
sabio encantador, quien quiera que seas, á 
quien ha de tocar, el ser coronista desta pe- 
regrina historia! rnégote, que no te olvides 
de mi buen Rocinante, compañero eterno 
mio en todos mis caminos y carreras. Lue- 
go volvia diciendo, como si verdadera- 
mente fuera enamorado: į ó Princesa Dulci- 
nea, señora deste cautivo corazon! mucho 
agravio me habédes fecho en despedirme y 
reprocharme con el riguroso afincamiento 
de mandarme no parecer ante la vuestra 
fermosura. Plégaos, señora, de membráros 
deste vuestro sujeto corazon, que tantas cui- 
tas POr vuestro amor padece. Con estos iba 
ensartando otros disparates, todos al modo 
de los que sus libros le habian enseñado, 
imitando en quanto podía su lenguage: y 
con esto caminaba tan de espacio, y el sol 
entraba tan apriesa y con tanto ardor, que 
fuera bastante á derretirle los sesos si algu- 
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nos tuviera. Casi todo aquel día caminó 
sin acontecerle cosa que de contar fueso, de 
lo qual se desesperaba, porque quisiera to- 
par luego luego, con quien hacer experien. 
cia del valor de su fuerte brazo. Autores 
hay que dicen, que la primera aventura que 
le avino fué la del puerto Lápice, otros di» 
cen que la de los molinos de viento; pero 
lo que yo he podido averiguar en este ci- 
so, y lo que he hallado oscrito en los ana. 
les de la Mancha, cs que él anduvo todo 
aquel dia, y al anochecer, su rocin y él 56 
hallíron cansados y muertos de hambre: y 
que mirando d todas partes, por ver, si des 
cubriria algun castillo ó alguna majada de 
pastores donde recogerse, y adonde pudiese 
remediar su mucha necesidad, vió no léjos 
del camino por donde iba, una venta que 
fué como si viera una estrella que á los 
portales, si no á los alcizares de su reden- 
cion le eucaminaba, —Dióse priesa á cami- 
nar, y legó £ ella á tiempo que anochecia, 
Estaban acaso d la puerta dos mugeres mo- 
zas, destas que llaman del partido, las qua 
les iban á Sevilla con unos arrioros, que 
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en la venta aquella noche acertaron d hacer 
jornada: y como á nuestro aventurero, to- 
do quanto pensaba, veia ó imaginaba, le 
parecia ser hecho, y pasar al modo de la 
que habia leido, Inego que vió la venta, se 
le representó que era un castillo con sus 
quatro torres y chapiteles de luciente plata, 
sin faltarle su puente levadiza y houda ca- 
va, con todos aquellos adherentes que se- 
mejantes castillos se pintan. Fuése llegando 
á la venta (que á él le parecia castillo) y 
á poco trecho della detuvo las riendas dá 
Rocinante, esperando que algun enano se 
pusiese entre las almenas, á dar señal con 
alguna trompeta de que llegaba caballero al 
castillo. Pero como vió que se tardaban, y 
que Rocinante se daba priesa por llegar d 
la caballeriza, se llegó á la puerta de la 
venta, y vió á las dos destraidas € mozas 
que alli estaban, que á él le pareciéron dos 
hermosas doncellas, © dos graciosas damas, 
que delante de la puerta del castillo se es- 
taban solazando. En esto sucedió acaso, 
que un porquero que andaba recogiendo de 
unos rastrojos una manada de puercos, (que 
Tom. I. 2 
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sin perdon asi se llaman) tocó un cuerno, 
á cuya señal ellos se recogen, y al instans, 
te se le representó á Don Quixote lo que 
deseaba, que era, que algun enano hacia 
señal de su venida: y asi com extraño con- 
tento legó d la venta y á las damas: las 
quales, como vióron venir un hombre de 
aquella snerte armado, y con lanza y adar 
ga, llenas de miedo se iban á entrar en la 
venta; pero Don Quixote, coligiendo por 
su huida su miedo, alzíndoso la visera de 
papelon, y desoubriendo su seco y polvos 
roso rostro, con gentil talante y voz re 
posada les dixo: non fuyan las Vuestras 
Mercedes, nin teman desaguisado alguno, 
ca d la órden de caballería que profeso, 
non toca mi atañe facerle d ninguno, quans 
to mas á tan altas doncellas, como yuüg, 
tras presencias demuestran, Mirábanle las 
mozas, y andaban com los ojos busciíndole 
el rostro que la mala visera lo encubria: 
mas como ae oyéron lamar doncellas, cosa 
tan fuera de su profesion, no pudiéron Lo» 
ner la risa, y fud de manera que Pon Quis 
xote vino á correrse, y á decirles: bion 
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parece la mesura en las fermosas, y. es 
mucha sandez ademas la risa que de leve 
cansa procede; pero non vos lo digo, por- 
que os acuitédes, ni mostrédes mal talante, 
que el mio non es de al que de serviros. 
El lenguage no entendido de las señoras, y 
el mal talle de nuestro caballero, acrecen- 
taba en ellas la risa, y en él el enojo, y 
pasara muy adelante, si á aquel punto no 
saliera el ventero, hombre que por ser muy 
gordo era muy pacifico, el qual viendo 
aquella figura contrahecha, armada de ar- 
mas tan desiguales, como eran la brida, 
lanza, adarga y coselete, no estuvo en na- 
da en acompañar á las doncellas en las 
muestras de su contento. Was en efeto, te- 
miendo la máquina de tantos pertrechos, 
determinó de hablarle comedidamente, y 
asi le dixo: si Vuestra Merced, senor ca- 
ballero, busca posada, amen del lecho (por- 
que en esta venta no hay ninguno) todo 
lo demas se hallará en ella en mancha abun- 
dancia. Viendo Don Quixote la humildad 
del Alcayde de la fortaleza (que tal le pa- 
reció d él el ventero y la venta) respon- 


did: para mi, señor Castellano, qualquiera 
cosa basta, porque mis arreos son las armas, 
mi descanso el pelear etc. Pensó el lués- 
ped que el haberle llamado Castellano ha- 
bia sido por haberle parecido de los sanos 
de Castilla, anngue él era Andaluz y de los 
de la playa de San Lúcar, no menos ladron 
que Caco, ni ménos maleante que estudiante 
ó page. Y ası le respondió: segun eso, las 
camas de Vuestra Merced serin duras pe- 
ñas, y su dormir siempre velar: y siendo 
asi, bien se puede apear con seguridad de 
hallar en esta choza ocasion y Ocasiones pa- 
ra no dormir en todo un año, quanto mas 
cu una noche. Y diciendo esto, Jué á tener 
del estribo á Don Quixote, el qual se apeó . 
con mucha dificultad y trabajo, como aquel 
que en todo aquel dia no se habia desayu- 
nado. Dixo Inego al huésped que le tuviese 
mucho cuidado de su caballo, porque era 
la mejor pieza que comia pan en el mun- 
do. Miróle el ventero, y no le pareció tan 
bueno como Don Quixote decia, ni aun la | 
mitad: y acomodiíndole en la caballeriza, 
vulvió í ver lo que su huésped mandaba, 


al qual estaban desarmando las doncellas 
(que ya se habian reconciliado con él) las 
quales, aunque lo habian quitado el peto y 
el espaldar, jamas supiéron ni pudiéron 
desencaxarle la gola, ni quitarle la contra- 
hecha celada que traia atada con unas cin- 
tas verdes, y era menester cortarlas, por no 
poderse quitar los ñudos; mas él no lo qui- 
so consentir en ninguna manera: y asi se 
quedó toda aquella noche con la celada 
puesta, que era la mas graciosa y extraña | 
figura que se pudiera pensar: y al desar- - 
marle (como él se imaginaba que aquellas 
traidas y llevadas que le desarmaban eran 
algunas principales señoras y damas de aquel 
castillo) les dixo con mucho donayre: 


Nunca fuera caballero 
de damas tan bien servido, 
como fuera Don Quixote, 
quando de su aldea vino, 
Doncellas curaban dël, 
Princesas de su Rocino. 


O Rocinante, que este es el nombre, seño- 
ras mias, de mi caballo, y Don Quixote de 
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la Mancha el mio: que puesto que no 
quisiera descubrirme fasta que las fazañas 
fechas en vuestro servicio y pro me desen 
brieran, la fuerza de acomodar al propósito 
presente este rómance vlejo de Lanzarote, 
ha sido causa que sepais mi nombre ántes 
de toda sazon: pero tiempo veudrá en que 
las Vitestras Señiorias me manden, y yo 
obedezca, y el valor de mi brazo descubra 
el desco que tengo de servicos. Las mozas, 
que no estaban hechas á oir semejantes re 
tóricas, no respondian palabra; solo le pre- 
guntiron si queria comer alguna cosa. Qual- 
quiera yantaria yo, respondió Don Quixote, 
porque á lo que entiendo me haria mucho 
al caso. Á dicha acertó á ser viérnes aquel 
dia, y no había en toda la venta sino unas 
raciones de un pescado, que en Castilla Ha- 
man abadejo, y en Andalucia bacallao, y en 
otras partes curadillo, y en otras truchucla. 
Preguntáíronle si por ventura comerla su 
merced truchuela, qne no habia otro pesca- 
do que darle d comer. Como haya muchas 
truchuelas, respondió Don Quixote, podrán 
servir de una trucha; porque eso se me da 


que me den ocho reales en sencillos, que 
una pieza de á ocho. Quanto mas que po- 
dria ser que fuesen estas truchuelas como 
la ternera, que es mejor que la vaca, y el 
cabrito que el cabron. Pero sca lo que fue- 
re, venga luego, que el trabajo y peso de 
las armas no se puede llevar sin el gobier- 
no de las tripas.  Pusiéronle la mesa á la 
puerta de la venta por el fresco, y truxole 
el huésped una porcion del mal remojado y 
peor cocido bacallao, y un pan tan negro y 
mugriento como sus armas: pero era mate- 
ria “de grande risa verle comer, porque co~ 
mo tenia puesta la celada, y alzada la vi- 
sera, no podia poner nada en la boca con 
sus manos, si otro no se lo daba y ponia, 
y asi una de aquellas señoras servia deste 
menester: mas al darle de beber no fue po- 
sible, ni lo fuera si el ventero no horada- 
ra una caña, y puesto el nn cabo en la bo- 
ca, porel otro le iba echando el vino: y 
tado esto lo recebia en paciencia, £ trueco 
de no.remper las cintas de la celada. Es- 
tando en esto, llegó acaso á la venta un 
castrador de puercos, y asi como llegó so- 


nó su silbato de cañas «natro ó cinco yes 
ces, com lo qual acabó de confirmar Don 
Quixote que estaba cn algon famoso castis. 
llo, y que le servian con MUSICA, Y que el 
abadejo eran trnclias, el pan 7 candeal, 

las rameras damas, y el ventero Castellano 
del castillo, y con esto daba por bien ems 
pleada su determinacion y salida. Mas. 
lo que mas le fatigaba cra el no verse ar 
mado caballero, por parecerle que no se po~ 
dria poner legitimamente en aventura ale 
guna sin recehix la órden de caballeria, 





Capítulo IIL 


Donde se cuenta la graciosa manera que tuvo 
Don Quixote en armarse caballero, 


Ir ranita avez 


Y asi fatigado deste pensamiento, abrevió 
su venteril y limitada cena, la qual acabas.. 
da, Iamo al yentero, y encerriudose con él 


en la caballeriza, se hincó de rodillas -ante 
él diciéndole: no me levantará jamas de 
donde estoy, valeroso caballero, fasta que 
la vuestra cortesia me otorgue un don que 
pedirie quiero, el qual redundará en alaban- 
za vuestra, y en pro del género humano, El 
ventero que vio á su huésped á sus pies, y 
oyó semejantes razones, estaba confuso mi- 
rándole sin saber que hacerse ni decirle, y 
porfiaba con él que se levantase, y jamas 
quiso, hasta que le lmbo de decir que él le 
otorgaba el don que le pedia. No esperaba 
yo ménos de la gran magnificencia vuestra, 
señor mio, respondió Don Quixote: y así 
os digo, que el don que os he pedido y de 
vuestra liberalidad me ha sido otorgado, es 
que mañana en aquel dia me habeis de ar- 
mar caballero, y esta noche en la capilla 
deste vuestro castillo velaré las armas, y 
mañana como tengo dicho se cumplirá lo que 
tanto deseo, para poder, como se debe, ir 
por todas las quatro partes del mundo bns- 
cando las aventuras en pro de los meneste- 
rosos, como estí {Á cargo de la caballeria, y 
de los caballeros andantes como yo soy, 


cuyo deseo á semejantes fazañas es inclinado. 
El ventero que como está dieho era un poco 
SOCATTON, y. ya tenia algunos barrnntos de la` 
falta de juicio de su huésped, acabó de cres 
erlo quando acabó de oir semejantes Trazo» 
nes, y por tener que reir aquella noche, de. 
terminó de seguirle el humor: y asi le dixg 
que andaba muy acertado en lo que deseaba 
y pedía, y que tal prosupuesto era propio y 
natural de los caballeros tan principales co. 
mo él parecia, y como su gallarda presencia 
mostraba, y que él ansimesmo en los años 
de su mocedad se habia dado á aquel hon- 
rosn exercicio, andando por diversas partes 
del mundo buscando sus aventuras, sin que 

irubiese dexado los percheles de Malaga, is- 
Jas de Riaran, compas de Sevilla, azoguejo 
de Segovia, la olivera de Valencia, rondilla 
de Granada, playa de San Lúcar, potro de 
Cordoba, y las ventillas de Toledo, y otras 
diversas partes donde habia exercitado la. 
ligereza de sus pies y sutileza de sus ma- 
nos, haciendo muchos tuertos, requestando 
muchas viudas, deshaciendo algunas dence- 
llas, y engañando á muchos pupilos, y final- 


mente dándose á conocer por quantas an- 
diencias y tribunales hay casi en toda Es- 
paña: y que d lo último se habia venido á 
recoger á aquel su castillo, donde vivia con 
su hacienda, y con las agenas, recogiendo 
en él á todos los caballeros andantes de 
qualquiera calidad y condicion que fuesen, 
solo por la mucha aficion que les tenia, y 
porque partiesen con él de sus haberes en 
pago de su buen deseo. Dixole tambien que 
en aquel su castillo no habia capilla alguna 
donde poder velar las armas, porgue estaba 
derribada para hacerla de nuevo; pero en 
caso de necesidad, él sabia que se podian 
velar donde quiera, y que aquella noche las 
podria velar en un patio del castillo, que Á 
la mañana, siendo Dios servido, se harian 
las debidas ceremonias de fmanera que él 
quedase armado caballero, y tan caballero 
que no pudiese ser mas en el mundo. ` Pre- 
guntóle si traia dineros: respondió Don 
Quixote que no traia blanca, porque él 
nunca habia leido en las historias de los ca- 
balleros audantes que ninguno los hubiese 
traido, Á esto dixo el ventero que se en- 
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gañabá, que puesto caso que en las histo. 
rias no se escribia, por haberles parecido 4 
los autores dellas que no era menester gg 
cribir una cosa tan clara y tan necesaria de 
traerse, como eran dineros y camisas lim. - 
pias, no por eso se habia de ercer que no 
los truxéron: y asi tuviese por cierto y 
averiguado que todos los caballeros andan 
tes (de que tantos libros estín Henos y ates 
tados) Hevaban bien herradas las bolsas por 
lo que pudiese succdorles, y que asimesmo 
'Hevaban camisas, y una arqueta pequeña He 
na de ungfientos para curar las heridas que 
recebian, porque no todas veces en los cams 
pos y desiertos donde se combatian y salian 
heridos había quien los curase, si ya no era 
que tenian algun sabio encantador por ami- 
go, que luego los socorria trayendo por el 
ayre en alguna nube alguna doncella ó ena 
no con alguna redoma de agua de tal vir 
tad, que en gustando alguna wota della hies. 
go al punto quedaban sanos de sus Hagas y 
heridas, como si mal alguno no hubiesen 
tenido: mas que en tauto que esto no hus 
biese, tuvriéron los pasados caballeros por 
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cosa acertada que sus escuderos fuesen pro- 
veidos de dinerus y de otras cosas necesa- 
rias, como eran hilas y ungfientos para cn- 
rarse: y quando sucedia, que los tales ca- 
balleros no tenian escuderos (que eran po- 
cas y raras veces) ellos mesmos lo llevaban 
todo en unas alforjas muy sutiles que casi 
no se parecian, á las ancas del caballo, co- 
mo que era otra Cosa de mas importancia: 
porque no siendo por ocasion semejante, es- 
to de levar alforjas no -fué muy admitido 
entre los caballeros andantes: y por esto le 
daba por consejo (pues aun se: lo podia 
mandar como á su ahijado que tan presto 
lo habia de ser) que no caminase de allí 
auelante sin dineros y sin las prevenciones 
referidas, y que veria quan bien se hellaba 
con ellas, quando ménos se pensase. Pro- 
metióle Don Quixote de hacer lo que se le 
aconsejaba, con toda puntualidad: y asi se 
dió Ínego órden como velase las armas en 
un corral grande gue d un lado de la ven- 
ta estaba, y recogiéndolas Don Quixote to- 
das, las puso sobre una pila que junto á un 
pozo estaba, y embrazando su adarga, asid 
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de su lanza, y con gentil continente se co 
menzó á pasear delante de la pila, y quan. 
do comenzó el paseo, comenzaba d cerrar l; 
“noche. Contó el ventero á tados quantos. 
estaban en la venta la locura de su hnésped, | 
la vela de las armas, y la armazon de e 
ballería que esperaba. Admiríronse * de 
tan extraño género de locura, y fnéronselo 
d mirar desde léjos, y viéron que con sose- 
gado ademan unas veces se paseaba, otras 
arrimado á su lanza, ponia los ojos en las 
armas, sin quitarlos por un buen espacio 
de ellas. Acabó de cerrar la noche, pero’ 
con tanta Claridad de la luna, que podia 
competir con el que se la prestaba, de ma 
nera que quanto el novel caballero hacia 
era bien visto de todos. Antojóscle en esto 
á uno de los arrieros que estaban en la yen: 
ta, ir d dar agua á su recna, y fué menes 
ter quitar las armas de Don Quixote, qne 
estaban sobre la pila, el qual viéndole lle 
gar, en voz alta le dixo: ó tú quien quiétra 
que seas, atrevido caballero, que llegas á to- 
car las armas del mas valeroso andante que 
jamas se ciùó espaíla, mira lo que haces, y. 


no las toques, si no quieres dexar la vida 
en pago de tu atrevimiento. No se curó 
el arriero destas razones (y fnera mejor que 
se curara, porque funera curarse en salud ) 
ántes trabando de las correas, las arrojó 
gran trecho de si. Lo qual visto por Don 
Quixote, alzó los ojos al cielo, y puesto el 
pensamiento (á lo que pareció) en su seño- 
ra Dulcinea, dixo: acorredme señora mia, 
en esta primera afrenta que á este vuestro 
avasallado pecho se le ofrece: - nb me des- 
fallezca en este primero trance vuestro fa- 
vor y amparo: y diciendo estas y Otras se- 
mejantes razones, soltando la adarga, alzó la 
lanza á dos manos, y dió con ella tan gran 
golpe al arriero en la cabeza, que le derri- 
bó en el suelo tan mal trecho, que si se- 
gundara con otro no tuviera necesidad de 
maestro que le curara. Hecho esto, recogió 
-sus armas, y tornó á pasearse con el mismo 
reposo que primero. Desde alli á poco, sin 
saberse lo que habia pasado (porque aun 
estaba aturdido el arriero) llegó otro con 
la mesma intencion de dar agua d sus mu- 
los, y llegando á quitar las armas para des- 
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embarazar la pila, sin hablar Don Onixote 
palabra, y sin pedir favor á nadie, solg 
otra vez la adarga, y alzó otra vez la lam 
za, y sin hacerla pedazos, hizo mas de tre 
la cabeza del segundo arriero, porque se la 
abrió por quatro. Al ruido acudió toda la 
gente de la venta, y entre ellos el yentero, 
Viendo esto Don Quixote, enbrazó su 
adarga, y puesta mano á su espada, dixo: 
ó señora de la fermosura, esfuerzo y vie 
wor del debilitado corazon mio, ahora es 
tiempo que vuelvas los ojos de tu gran 
deza á este tu cautivo “caballero que tama- 
ña aventura está atendiendo. Con esto cp. 
bró % su parecer tanto ánimo, “que si le 
acometieran todos los arrieros del mundo, 
no volviera el pie atras. Los compañeros 
de los heridos que tales los viron, co- 
menzáron desde lejos á llover piedras sobre- 
Don OQnixote, el qual lo mejor que podia 
se reparaba con su adarga, y no. se osaba 
apartar de la pila, por no desamparar lag. 
armas. El yentero daba voces que le dese 
sen, porque ya les habia dicho como era 

loco, y que por loco se libraria, aunque 
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los matase á todos. Tambien Don Quixote 
las daba mayores llamándolos de alevosos 
y traydores, y que el señor del castillo era 
un follon y mal nacido caballero, pues de 
tal manera consentia que se tratasen los 
andantes caballeros, y que si él hubiera 
recebido la órden de caballería, que él le 
diera á entender su alevosia; pero de yos- 
otros, soez y baxa canalla, no hago caso 
alguno : tirad, llegad, venid, ofendedme en 
quanto pudiéredes, que vosotros veréis el 
pago quo llevais de vuestra sandez y de- 
masia. Decia esto con tanto brio y denue- 
do, que infandió un. terrible ¿temor en los 
que le acometian: y. as} por estos: como 
por las persuasiones del wentero le dexi- 
ron de tirar, y el dexó retirar á los heri- 
dos, y tornó ii la vela de sus armas con la 
misma quietud y sosiego, que primero. No 
le pareciéron bien al ventero las burlas de 


su huésped, y determinó abreviar y. darle 


la negra orden de. caballeria luego, ántes 


que otra desgracia sucediese: y asi llegún- 


dose a él, se desculpó de la insolencia que 
aquella gente baya com él habia usado, :sin 
Tom. KL i 
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„que él supiese cosa alguna; pero que bien 
castigados quedaban de su atrevimiento, 
Dixale como ya le habia dicho, que en 
aquel castillo no habia capilla, y para lo 
que restaba de hacer tampoco era necesaria: 
que todo el toque de quedar armado caba- 
Hero consistia en la pescozada y en el og- 
paldarazo, segun él tenia noticia del cere 
monial de la órden, y que aquello en mi- 
tad de un campo se podia hacer: yy que ya 
habia cumplido con lo que tocaba al velar 
de las armas, que con solas dos horas de 
vela se cumplia, quanto mas que él habja 
“estado mas de quatro. Todo se lo creyó 
Don: Quixote, y dixo que él estaba alli 
pronto para ubedecerle, y que concluyese 
con la mayor brevedad que pudiese; por 
que si fuese otra vez acometido, y se viese 
armado: caballero, tio pensaba dexar perso" 
na viva en el castillo, eceto aquellas que él 
le mandase, d quien por su respeto dexaria 
Advertido y medroso desta el Castellano, 
truxo luego un libro donde asentaba la 
paja y cebada que daba if los arrieros, y 
con un cabo de “vela que le traia un nme 
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chacho, y con las dos ya dichas doncellas, 
se vino adonde Don Quixote estaba, al qual 
mandó hincar de rodillas, y leyendo en su 
manual como que decia alguna devota ora- 
cion, en mitad de la leyenda alzó la mano, 
y dióle sobre el cuello un buen 1° golpe, 
y tras él con su mesma espada un gentil 
espaldarazo, siempre murmurando entre 
dientes como que rezaba. Hecho esto, man- 
dy d una de aquellas damas que le cifiesen 
la espada, la qual lo hizo con mucha des- 
envoltura y discrecion, porque no fué me- 
nester poca para no reventar de risa d cada 
punto de las ceremonias; pero las proezas 
que ya habian visto -del novel caballero les 
tenia la risa á raya. Al ceñirle la espada, 
dixo la buena señora: Dios laga ¿ Vues- 
tra Merced muy venturoso caballero, y le 
dé ventura en lides. Don Quixote le pre- 
gunta como se llamaba, porque él supiese 
.de alli adelante á quien quedaba obligado 
por la merced récebida, porque pensaba dar- 
le alguna parte de la honra que alcanzase 
por el valor de su brazo. Ela respondió 
con mucha humildad, que se lHamaba la 
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Tolosa, y que era hija de un remendon na 
tural de Toledo que vivia á las tendillas de 
Sanchobienaya, y que donde quiera que ella 
estuviese lo serviria y lo tendria por señor, 
Don Quixote le replicó, que por sn amor 
le hiciese merced que de allí adelante 86 
pusiese Don, y se llamaso Doña Tolosa, 
Ella se lo prometió, y la orra le calzó la 
espuela, con la qual le pasó casi el mismo 
coloquio que con la de la espada. Pregun- 
tóle su nombre, y dixo que se llamaba la 
Molinera, y que era hija de un honrado 
molinero de Antequera: ¿da quel rambion 
rogó Don Quixote que se pusiese Don, y 
so llamaseo Doña Molinera,  ofrecióndolo 
nuevos servicios y mercedes. Tlechas pues 
de galope y apriesa las basta allí nunca vigs 
tas ceremonias, no vió la bora Don Ouí- 
xote de verse A caballo, y salir buscando 
las aventuras: y ensillaudo luego á Roci 
nante, subió en él, y abrazando ú su huggs 
ped, le dixo cosas tan extrañas, agradeción. 
dole.la merced de haberle armado caballos 
to, que no es posible acertar á referirlas. 
PA venero por verle ya fuera de la venta, 
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con no ménos retóricas, aunque con mas 
breyes palabras, respondió á las suyas, y 


sin pedirle la costa de la posada, le dexó ir 
á la buena hora. 





Capitulo IV, 


De lo que le sucedió á nuestro caballero 
quando salió de la ventas 





La del Alba seria, quando Don Quixote 
salió de la venta tan contento, tan gallardo, 
tan alborozado, por verse ya armado ca- 
ballero, que el gozo le reventaba por las 
cinchas del caballo. Mas viniéndole d la 
memoria los consejos de su huésped cerca 
de las prevenciones tan necesarias, que ha- 
bia de llevar consigo, especial la de los di- 
neros y camisas, determinó volver á su ca- 
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sa, y acomodarse de todo, y de un escude 
ro, haciendo cuenta de recebir d un labra. 

dor vecino suyo que era pobre y con hi 
jos. pero muy á propúsito para el oficio es 
cuderil de la caballeria. Con este Pensa 
miento guió á Rocinante hácia su aldea, al 
qual casi conociendo la querencia, con tan 
ta gana comenzó á caminar, que parecia 

que no ponia los pies en el suelo. No he 
bia andado mucho, quando le pareció, que , 
á su diestra mano, de la espesura de ue. 
bosque que alli estaba, salian unas voces. 
delicadas como de persona que se quejaba: 
y apénas las hubo oido, quando dixo: gra 
cias doy al Cielo por la merced que me. 
hace, pres tan presto me pone ocasiones de- 
lante, donde yo pueda cumplir con lo que 
debo d mi profesion, y donde pueda coger 
el fruto de miis buenos deseos : estas voces 
sin duda son de algun xmenesteroso Ó me- 
nesterosa que ha menester mi favor y ayu 
da: y volviendo las riendas, encaminó á- 
Rocinante hácia donde le pareció que las 

voces salian. Y d pocos pasos que entrá 
por el bosque, vió atada una yegua á una 
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encina, y atado en otra un muchacho des- 
nudo de medio cuerpo arriba, hasta de edad 
de quince años, que era el que las voces 
dabas y no sin cansa, porque le estaba 
dando con una pretina muchos azotes nu 
labrador de buen talle, y cada azote le 
acompañaba con una reprehension y conse- 
JO, porque decia: la lengua queda, y los 
ojos listos. Y el muchacho respondia: nu 
lo haré otra vez, señor mio: por la pasion 
de Dios, que no ło haré otra vez, y yo 
prometo de tener de aqui adelante mas cui- 
dado con el hato. Y yiendo Don Quixote 
lo que pasaba, con voz airada dixo: des- 
cortes caballero, mal parece tomáros con 
quien defender no se puede: subid sobre 
vuestro caballo, y tomad vuestra lanza (que 
-tambien tenia una lanza arrimada á la en- 
cina, adonde estaba arrendada la yegua) que 
yo as haré conocer, ser de cobardes lo que 
estais haciendo. El labrador, que vio sobre 
si, aquella figura llena de armas, blandiendo 
la lanza sobre sn rostro, tivose por mucr- 
tos y com buenas palabras respondió: señor 
caballero ,, este muchacho que estoy casti- 


gando es un mi criado que me sirve de 
guardar una manada de ovejas que tengo en 
estos contornos, el qual es tan descuidado 
que cada dia me falta una, y porque casti- 
go su descuido ó bellaqneria, dice que lo 
hago de miserable, por no pagalle la sol- 
dada que le debo, y en Dios y en mi dni- 
ma que mienté. ¿ Miente, delante de mi, 
rn vilanu? dixo Don Quixote, Por el 
sol que nos alumbra, que estoy por pasaros 
de parte £ parte con esta lanza: pagalde 
luego sin mas réplica, sino, por el Dios 
que nos rige, que os. concluya y aniquile 
cn este punto: desataldo lnego. -El labra- 
dor baxó la cabeza, y sin responder pas 
labra, desató su criado: al qual: preguntó 
Don Quixote que quanto le debia sn amo. 
El dixo qne nueve meses á siete reales ca- 
da mes. Hizo la cuenta Don Qnixcte, y 
halló que montaban sesenta y tres reales, y 
díxole al labrador que al momento los des- 
embolsase, si no queria morir por- cello. 
Respondió el medroso villano que por el 
paso en que estaba, y- juramento que kabia 
hecho (y aun no labia jurado nada) que 


no eran tantos; porque se le habian de des- 
contar y recebir en cuenta tres pares de za- 
patos que le habia dado, y un real de dos 
sangrias que le habian hecho estando en- 
fermo. Bien está todo eso, replicó Don 
Quixote, pero quédense los zapatos y las 
sangrias por los azores que sin culpa le 
kabeis dado, «que si el rompio el curro de 
los zapatos que vos pagástes, vos le habeis 
rompido el de su cuerpo, y si le sacó el 
barbero. sangre estando enfermo, vos en sa- 
nidad se la habeis sacado: así que por esta 
parte no os debe nada. El daño está, se- 
ñor caballero, en que no tengo aquí dine- 
ros: véngase Andres conmigo á mi Casa; 
que yo se lo pagaré un real sobre otro. 
¿Irme yo con él, dixo el muchacho, mas? 
¡mal año! no señor, ni por pienso, porque 
en viéndose solo me desollará como á un 
San Bartolomé. No hará tal, replicó Don 
Quixote, basta que yo se lo mande para 
que me tenga respeto, y con que él me lo 
jure por la ley de caballería que La recebi- 
do, le dexaré ir libre, y aseguraré la paga, 
Nire Vuestra Merced, señor, lo que dice, 
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dixo el muchacho, qne este mi amo. no e 
caballero, ni ha recebido órden de caballe- 
ria algnna, que es Jnan Haldudo el rico, el 
vecino del Quintanar. Importa paco eso, 
respondio Don Quixote, que Maldudos pue: 
de haber caballeros, quanto mas, que cada 
ano es hijo de sus obras. ` Asi es verdad, 
dixo Andres; ¿pero este mi amo de que 
obras es hijo, pnes me niega mi soldada y 
mi sudor y trabajo? No niego, hermano 
Andres, respondió el labrador, y hacedme 
placer de veniros conmigo, que yo juro por. 
todas las órdenes que de caballerías hay en 
el mundo, de pagáros como tengo dicho, 
un real sobre otro, y aun sahumados. Del. 
sahumerio os hago gracia, dixo Don Qub- 
«ote, dádselos en reales, que con eso me 
contento: y mirad que lo cumplais como 
lo habeis jurado: si no, por el mismo ju 
ramento os juro de volver £ buscíros y á 
sastigiíras, y que os tengo de hallar aunque 
os escondais mas qne una lagartija. Y si 
quereis saber quien os amanda esto, para 
quedar con mas veras Obligado á cumplir 
lo, sabed que yo soy el valeroso Don Qui- 
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xote de la Mancha, el desfacedor de agra- 
vios y sinrazones, y á Dias quedad, y no 
se os parta de las mientes lo prometido y 
jurado, sopena de la pena pronunciada. Y 
en diciendo esto picó á su Rocinante, y en 
breve espacio se apartó dellos. Siguióle el 
labrador con los ojos, y quando vió que 
habia traspuesto del bosque y que ya no 
parecia, volvióse d su criado Andres, y di- 
xole: venid acá, hijo mio, que os quiero 
pagar lo que os debo, como aquel deshace- 
dor de agravios me dexýó mandado. Eso 
juro yo, dixo Andres, y: como que andará 
Vuestra ¡ Merced acertado en cumplir el 
mandamiento de aquel buen caballero, que 
mil años viva, que segun es de valeroso y 
de buen juez, vive Toque, que si no me 
paga, que vuelva y execute lo que dixo. 
Tambien lo juro yo, dixo el labrador; pero 
por lo mucho que Os quiero, quicro aere- 
centar la deuda por acrecentar la paga. Y 
asiendole del brazo, le tornó á atar á la en- 
cina, donde le dió tantos azotes que le de- 
xú por muerto. Llamad, señor Andres, aho- 
ra, decia el labrador, al desfacedor de agra- 
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vios, veréis como no desface aqueste, aun- 
que creo que no está acabado de hacer, 
porque me viene gana de desolláros viyo, 
como vos temiades: pero al fin le desató, y 
le dió licencia que fuese á buscar á su juez, 
para que executase la pronunciada senten- 
cia. Andres se partió algo molino, jarane 
do de ir á buscar al valeroso Don Quixote 
de la Mancha, y contarle punto por punto 
lo que habia pasado, y que se lo habia de 
pagar con las setenas; pero con todo: esto 
él se partió llorando, y. su amo se quedó 
riendo: y desta manera deshizo el. agravio 
el valeroso Don Quixote, el qual contenti- 
simo de lo sucedido, pareciéndole que ha- 
bia dado felicisimo y alto principio á sus 
caballerías, con gran satisfaccion de si mis- 
mo iba caminando hácia su aldea, diciendo 
á media voz: bien te puedes llamar dicho- 
sa sobre quantas hoy viven en la tierra, 0 
sobre las bellas bella Dulcinea del Toboso, 
pnes te cupo en suerte tener sujeto y Ten- 
dido á toda ta voluntad é talante, á un tan 
valiente y tan nombrado caballero, como 
lo es y será Don Quixote de la Mancha, el 


qual, como todo el mundo sabe, ayer reci- 
bió la órden de caballeria, y hoy ba des- 
fecho el mayor tuerto y agravio que formó 
la sinrazon y cometió la crueldad: hoy qui- 
tó el látigo de la mano d aquel desapiada- 
do enemigo, que tan sin ocasion vapulaba d 
¿quel delicado infante. En esto llegó á un 
camino, que en quatro se dividia, y luego 
se le vino d la imaginacion las encrucija- 
las, donde los caballeros andantes se pa- 
nizn á pensar qual camino de aquellos to- 
marian: y porimitarlos, estuvo ur rato que- 
do, y al cabo de haberlo muy bien pensa- 
do, soltó la rienda d Rocinante, dexando d 
la voluntad del rocin la suya, el qual si- 
gni su primer intento, que fué el irse ca- 
mino de su caballeriza. Y habiendo anda- 
do como dos millas, descubrió Don Quixote 
un grande tropel de gente, que como des- 
pues se supo, eran unos mercaderes tole- 
danos, que iban á comprar seda á Murcia. 
Eran seis, y venian con sus quitasoles, con 
otros quatro criados á caballo, y tres mo- 
zos de mulas á pie. Apénas los divisó Don 
Quixote, quando se imaginó ser cosà de 
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hilera aventura, y por imitar en todo quan: 
to á él le parecia posible los pasos que hg- 
bia leido en sus libros, le pareció venir alk 
de molde uno que pensaba hacer: y as, 
con gentil cóhtinente y denuedo, se afirmo 
bien | en los estribos, apretó la lanza, liegs 
la adarga al pecho, y puesto en la mitad 
del camino, estuvo esperando que aquellos 
caballeros andantes llegasen (que ya a por 
tales los tenia y juzgaba) y quando legi- 
ron á trecho que se pudiéron ver y oir, le- 
vantó Don Quixote la voz, y con ademan 
arrogante dixo: todo el mundo se tenga; si 
todo el mundo no confiesa que no hay en 
el mundo todo doncella mas hermosa que 
la Emperatriz de la Mancha, la sin par Dul- 
cinea del Toboso. —Paráírouse los mercade- 
res al son de estas razones, y á ver la ex- 
traña figura del que las decia: y por 
la figura y por ellas Juego echíron de 
çer la locura de su dueño; mas quisiéron 
ver despacio en que paraba aquella confe- 
sion qne se les pedia, y uno de ellos, que 
era un poco burlon y muy mucho discreto 
le dixo: señor caballero, nosotros no cono- 
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emos quien es esa buena señora que decis. 


mostrídnosla, qne si ella fuere de tanta 
hermosura como significals *, de buena 
gana y sin apremio alguno confesarémos la 
verdad que por parte vuestra nos es pedida. 
Si os la mostrara, replicó Don Qunixote, 

¿que hiciérades vosotros en confesar una 
verdad tan notoria? La Importancia está 
en que sin verla lo habeis de creer, confe- 
sar, afirmar, jurar y defender: donde no, 
conmigo sois en batalla, gente descomunal 
y soberbia: que ahora vengais uno d uno, 
como pide la órden de caballeria, ora todos 
Juntos, como es costumbre y mala usanza 
de los de vuestra ralea, aqui 03 aguardo y 
espero, confiado en la razon que de mi par- 
te tengo. E Señor caballero, replicó el merca- 
der, suplico á Vuestra Merced en nombre 
de todos estos Principes que aqui estámos 
que, porque no encarguemos nuestras con- 
ciencias confesando una cosa por nosotros 
jamas vista ni oida, y mas siendo tan en 
perjuicio de las Emperatrices y Reynas del 
Alcarria y Extremadura, que Vuestra Mer- 
ced sea servido de mostrarnos algun retrato 
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de esa señora, aunque sea tamaño como.nh 
grano de trigo, que por el hilo se sacará el 
ovillo, y quedarémos con esto satisfechos y 

seguros, y Vuestra Merced quedará conten- 
to y pagado: y aun creo que estimos ya tan 
de su parte, que aunqne su retrato nos > 
muestre que es tuerta de un ojo, Y que E 
del otro le mana bermellon y piedra azy > 
fre, con todo eso, por complacer á Vuestra > 
Merced, dirémos en su favor todo lo que 
quisiere. No le mana, canalla infame, res o 
pondió Don Quixote encendido en cúlera; 
no le mana, digo, eso que dices, sino ám- 

bar y algalia entre algodones, y no eş tuer- 
ta ni corcovada, . sino mas derecha que un 
buso de Guadarrama: pero vosotros paga- 
véis la grande blasfemia que habeis dicho 
contra tamaña beldad como es la de mi-se 
ñora. Y en diciendo esto, arremetió con la 
lanza baxa contra el que lo habia dicho, con 
tanta furia y enojo, que si la buena suerte. 
no hiciera, que en la mitad del camino troe À 
pezara y cayera Rocinante, lo pasara mal el 
atrevido mercader. - Cayó Rocinante y fué 
rodando su amo uma buena pieza por. el 





campo, y queriéndose levantar, jamas pudo: 
tal embarazo le causaban la lanza, adarga, 
espuelas y celada, con el peso de las anti- 
gnas armas. Y entretanto que pugnaba por 
levantarse, y no podia, estaba diciendo : 
non fuyais, gente cobarde, gente cautiva, 
atended que no por culpa mia, sino de mi 
caballo estay aquí tendido. Un mozo de 
mulas de los que allí venian, que no de- 
bia de ser muy bien intencionado, oyendo 
decir al pobre caido tantas arrogancias, no 
lo pudo sufrir sin darle la respuesta en 
las costillas. Y llegándose á él, tomó la 
lanza, y despues de haberla hecho pedazos, 
con uno dellos comenzó á dar á nuestro. 
Don Quixote tantos palos, que á despecho 
v pesar de sus armas, le molió como cike- 
ra. Dáibanle voces sus amos, que no le 
diese tantos y que le dexase; pero estaba 
ya el mozo picado, y no quiso dexar el 
juego hasta envidar todo el resto de su có- 
lera, y acudiendo por los demas trozos de 
la lanza, los acabo de deshacer sobre el mi- 
serable caido, que con toda aquella tempes- 
tad de palos que sobre él 12 via, no cer- 
Tom. Lh 4 
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raba la bota, amenazando al cielo yik 
terra y d los malandrines, que tal le pare- 
cian. Cansóse el mozo, y los mercaderes 
siguiéron su camino, llevando que contar 
en todo él del pobre apaleado, el qual 
despnes que se vid solo, tornó á probar 
si podia levantarse: pero sino lo pudo ha. 
cer quando sano y bueno ¿como lo haria 
molido y casi deshecho? Y aun se tenia 
por dichoso, pareciéndole que aquella era 
propia desgracia de caballeros andantes, y 
toda la atribuia á la falta de su caballo; 
y no era posible levantarse, segun tenia 
brumado todo el cuerpo. 
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Capitulo Y. 


Donde se prosigue la narracion de la desgracia 
de nuestro caballero, 





Viendo pues que en efeto no podia mene- 
arse, acordó de acogerse á su ordinario Te- 
medio, que era pensar en: algun paso de sus 
líbros, y trúxole su cólera á la memoria 
aquel de Valdovinos y del Marques de Man- 
tua, quando Carlota le dexó herido en la 
montaña: historia sabida de los miños, no 
ignorada de los mozos, celebrada y aun crei- 
da de los viejos, y con todo esto, no mas 
verdadera que los milagros de Mahoma. Es- 
ta pues le pareció á él, que le venia de 
molde para el paso en que se hallaba, y 
asi con muestras de grande sentimiento, se 
comenzó á volcar por la tierra, y á decir 
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con debilitado aliento lo 'mesmó que dicen 
decia el herido caballero del bosque: 
¿Donde estás, señora mia, 
que no te duele mi mal? 
Ô no lo sabes, señora, 
6 eres falsa y desleal. 


Y desta manera fué prosiguiendo el roman 
ce, hasta aquellos versos que dicen: 


Ó noble Marques de Mantua 
mi tio y señor carnal. 


y quiso la suerte, que quando legó des 
te verso, acertó á pasar por alli un labra 
dor de su mesmo Lugar, y vecino suyo, 
que venia de llevar una carga de trigo al 
molino: el qual viendo aquel hombre all 
tendido, se llegó á él, y le preguntó que 
quien era, y que mal sentia, que tan triste- 
mente se quejaba. Don Quixote creyó sin 
duda que aquel era el Marques de Mantua 
su tio, y asi no le respondió otra cosa sino . 
fué proseguir eu su romance, donde le da- 
ba cuenta de su desgracia y de los amores 
del hijo del Experto con su esposa, todo 


de la mesma manera que el romance: lo 
canta. El labrador estaba admirado, oyen- 
do aquellos disparates: y quiténdole la vi- 
sera, que ya estaba hecha pedazos de los 
palos, le limpió el rostro, que lo tenia lle- 
no de polvo: y apénas le hubo limpiado, 
quando le conoció y le dixo: señor Quixa- 
da (que asi se debia de llamar quando él 
tenia juicio, y no habia pasado de hidalgo 
sosegado dá caballero andante) ¿quien ha 
puesto á Vuestra Merced desta suerte? pero 
él seguia con su romance á quanto le pre- 
guntaba. Viendo esto el buen hombre, lo 
mejor que pudo le quitó el peto y espal- 
dar, para ver si teni alguna herida; pero 
no vió sangre mi señal alguna. Procurd le- 
vantarle del suelo; y mo con poco trabajo 
le subió sobre su jumenta, pur parecerle ca- 
ballería mas sosegada, Recogio lis armas, 
hasta las astillas de la lanza, y liólas sobre 
Rocinante, al qual tomó de la rienda, y del 
cabestro al asno, y se encaminó háícia su 
pueblo, bien pensativo de oir los disparates 
que Don Quixote decia: y no ménos iba 
Don Quixote, que de puro melido y que- 
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brantado no se podia tener en el borrico, 
y de quando en quando daba unos *3 sus. 
piros, que los ponia en el cielo, de modo 
que de nuevo obligó d que el labrador le 
—preguntase, le dixese que mal sentia: y no 
parece sino que el diablo le traia á la me- 
moria los cuentos acomodados á sus suce- 
sos, porque en aquel punto, olvidándose de 
Valdovinos, se acordo del Moro Abindar- 
ráez, quando el Alcayde de Antequera Ro- 
drigo de Narváez le prendió, y llevó cau- 
tivo á su Aleaydia. De suerte que quando 
el labrador le volvió 4 preguntar como es-. 
taba, y que sentia, le respondió las mesmas 
palabras y razones que el cautivo Abencer- 
raje respondia d Rodrigo de Narváez, del 
mesmo modo que él habia leido la historia 
en la Diana de Jorge de Montemayor, donde 
se escribe: aprovechándose della tan de pro- 
pósito, que el labrador se iba dando al dia- 
blo de oir tanta máquina de necedades: por 
donde conoció que su vecino estaba loco, y - 
dábale priesa á llegar al pueblo, por excu- 
sar el enfado que Don Ouixote le causaba 
con su larga arenga. Al cabo de lo qual 
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dixo: sepa Vuestra Merced, señor Don Ro- 
drigo de Narváez, que esta hermosa Xarifa 
que he dicho, es ahora la linda Dulcinea 
del Toboso, por quien yo he hecho, hago 
y haré los mas famosos hechos de caballe- 
rias que se han visto, vean, ni verán en el 
mundo. À esto respondió el labrador: mire 
Vuestra Merced, señor ¡pecador de mi! 
que yo no soy Don Rodrigo de Narváez, ni 
el Marques de Mantua, sino Pedro. Alonso 
su vecino, ni Vuestra Merced es Valdovi- 
nos, ni Abindarráez, sino el honrado hidal- 
go del señor Quixada. Yo sé quien soy, 
respondió Don Quixote, y sé que puedo sex 
no solo los que he dicho, sino todos los 
doce Pares de Francia, y aun todos los nus- 
ye de la fama, pues á todas las hazañas, 
que ellos todos juntos y cada uno de por 
si hiciéron, se aventajarán las mias. En 
estas pláticas y en otras semejantes legáron 
al Lugar á la hora que anochecia; pero el 
labrador aguardó d que fuese algo mas no- 
che, porque no viesen al molido hidalgo 
tan mal caballero. Llegada pues la hora 
que le pareció, entró en el pueblo, y en 
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casa de Don Quixote, la qual halló toda 
alborotada, y estaba en ella el Cura y el 
Barbero del Lugar, que eran grandes ami- 
gos de Don Quixote, que estaba diciéndo» 
les sn Ama d voces: ¿que le parece d Vues 
tra Merced, señor Licenciado Pero Perez 
(que asi se llamaba el Cura) de la desgra 
cia de mi señor? Seis dias ha que no pare- 
ce él, ni el rocin, ni la adarga, ni la lanza, 
ni las armas. ¡Desventuraca de mil que 
me doy á entender, y asi es ello la verdad, 
como naci para morir, que estos malditos 
libros de caballerias que él tiene, y suele. 
leer tan de ordinario, le han vuelto el jui- 
cio: que ahora me acuerdo, haberle oido 
decir muchas veces, hablando entre si, que 
queria ser caballero andante, é irse d bus- 
car las aventuras por esos mundos. Enco- 
mendados sean á Satanas y a Barrabas tales 
libros, que asi kan echado d perder el mas 
delicado entendimiento que habia en toda la 
Mancha. La Scbrina decia lo mesmo, y. 
aun decia mas: sepas señor Maese Nicolas 
(que este era el nombre del Barbero) que 
muchas veces le aconteció á mi señor tio, 
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estarse leyendo en estos. desalmados libros 
de desventuras dos dias con sus noches, al 
cabo de- los quales arrojaba el libro de las 
manos, y ponia mano á la espada, y anda- 
ba á cuchilladas con las paredes, y quando 
estaba muy cansado, decia que habia muerta 
dá quatro gigantes como quatro torres, y el 
sudor que sudaba del cansancio, decia que 
era sangre de las feridas que habia recebi- 
do en li batalla, y bebiase lego un gran 
jarro de agua fria, y quedaba sano y sose- 
gado, diciendo que aquella agua era una 
preciosisima bebida que le habia traido el 
sabio Esquife, un grande encantador y ami- 
go suyo. Mas yo me tengo la culpa de 
rodo, que no avisé á Vuestras Mercedes de 
los disparates de mi señor tio, para que le 
remediaran ántes de llegar d lo que ha He- 
gado, y quemaran todos estos descomulga- 
dos libros (que tiene muchos) que bien me- 
recen ser abrasados como si fuesen de here- 
ges. Esto digo yo tambien, dixo el Cura, 
y á fe qne no se pase el dia de mañana, 
sin que dellos no se haga acto público, y 
sean condenados al fnego, porque no dén 


ocasion d quien los leyere de hacer lo que 
mi buen amigo debe de haber hecho. To- 
do esto estaban oyendo el labrador y Don 
Quixote, con que acabó de entender el la- 
brador la enfermedad de su vecino, y asi 
comenzó á decir á voces: abran Vuestras 
Mercedes al señor Valdovinos, y al señor 
Marques de Mantua, que viene mal ferido, y 
al señor Moro Abindarráez, que trae cautivo 
el valeroso Rodrigo de Narviez, Alcayde de 
Antequera. Å estas voces saliéron todos, y 
como conocieron, los unos á su amigo, las 
otras d su amo y tio, que aun no se habia 
apeado del jumento porque no podia, cor- 
riéron á abrazarle. El dixo: ténganse todos, 
que vengo mal ferido por la culpa de mi 
caballo: llévenme á mi lecho, y llámese, si- 
fuere posible, á la sabia Urganda que cure 
y cate de mis feridas. Mira, en hora mala, 
dixo d este punto el Ama, si me decia d mi- 
bien mi corazon del pie que coxeaba mi se- 
fior. Suba Vuestra Merced en buen hora, 
que sin que venga esa ** urgada, le sabré 
mos aquí curar. Malditos, digo, sean otra 
wez_y otras ciento estos libros de caballerias 
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que tal han parado á Vuestra Merced. Lle- 
-váronle luego á la cama, y catándole las fe- 
ridas, no le "halláron ninguna, y él dixo que 
todo era: molimiento, por haber dado una 
gran caida con Rocinante su caballo, comba- 
tiéndose con diez jayanes, los mas desafora- 
dos y atrevidos que se pudieran fallar en 
gran parte de la tierra. Ta, ta, dixo el Cu- 
ra: ¿jJayanes hay en la danza? Para mi san- 
tiguada, que yo los queme mañana íntes que 
` legue la noche. Iiciéronle á Don Quixote 
mil preguntas y á ninguna quiso responder 
otra cosa, sino que le diesen de comer, y le 
dexasen dormir, que era lo que mas le im- 
portaba, Hizose asi, y el Cura se informó 
muy á la larga del labrador, del modo que 
habia hallado d Don Quixote. Élselo con- 
tó todo con los disparates que al hallarle y 
al traerle habia dicho, que fué poner mas 
desen en el Licenciado de hacer lo que otro 
dia hizo, que fué llamar á su amigo el Bar- 
bero Maese Nicolas, con el quai se vino d 
casa de Don Quixote. | 
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Capítulo V.I> 


Del donoso y erande escrutinio que el Cura 
yel Barbero hicióron en la librería de nuestro 


ingenioso hidale O, E 


El qual aun todavia dormia, Pidió las Jla- 
ves á la Sobrina del aposento donde esia- 
ban los libros autores del daño y ella se 
las dió de muy buena gana: entráron den- 

tro. todos, y la Ama con ellos, y halliron 
mas de cien cuerpos de libros grandes muy 
bien enquadernados, y otros pequeños: y 
asi como el Ama los vió, volvióse d salir 
del. aposento con gran priesa, y torró hies 
go con una escadilla de agua bendita y un 
iisopo, y dixo : tome Vuestra Merced, se- 
ñor Licenciado, roeie este aposento, no esti 


gun encañtador de los muchos cue 
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tienen estos libros, y nos encanten, en pe- 
na de las ** que les queremos dar, echándo- 
los: del mundo. Caus risa al Licenciado 
la simplicidad del Ama, y mandó al Bar- 
bero que le fuese dando de aquellos libros 
uno á uno, para ver de que trataban, pues 
podia ser lrallar algunos que no merecie- 
sen castigo de fuego. No, dixo la Sobri- 
na, no hay para que perdonar á uinguno, 
porque todos han sido los dañadores: me~ 
jor será arrojarlos por las ventanas al patio, 
y hacer un rimero dellos, y pegarles fue- 
go, y si no llevarlos al corral, y allí se 
hará la hoguera, y no ofenderá el humo. 
Lo mismo dixo Ama: tal era la gana 
que las dos la muerte de aquellos 
inocentes; nl Cura no vino en ello, sin 
primero leer siquiera los titulos. Y el pri- 
mero que Maese Nicolas le dió en las: ma- 
nos fué los quatro de Amadis de Gaula, y 
dixo el Cura: parece cosa de misterio esta, 
porque segun he oido decir, este libro fué 
el primero de caballerías que se imprimió 
en España, y todos los demas han tomado 
principio y orígen deste, y asi me parece 
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que como d dogmatizador de una sectas 
tan mala le debemos sin excusa alguna con 
denar al fuego: No señor, dixo el Barbe 
ro, que tambien he oido decir, que es el 
mejor de todos los libros, que de este gé 
nero se han compuesto, y asi como á úni- 
co en su arte se debe perdonar. Asi es yer 
dad dixo el Cura, y por esa razon: se le 
otorga la vida por ahora. Veamos esntro 
que está junto dá él Es, dixo el Barbero, 
Las Sergas de Esplurdian, hijo legítimo de 
Amadis de Gaula. Pues en verdad, dixo el 
Cura, que no le ha de valer al hijo la bon- 
dad del padre: tomad, señora Ama, abrid 
esa ventana, y echalde feanrral, y dé prin- 
cipio al monton de la% hera que se ha 
de hacer. Hizolo asi el con mucho. 
contento, y el bueno de Esplandian fué vo- 
lando al corral, esperando con toda pacien 
cia el fnego que le amenazaba. Adelante, 
dixo el Cura. Este que viene, dixo el Bar- 
bero, es Amadis de Grecia, y aun todos los 
deste lado, d lo que creo, son del mesma 
linage de Amadis. Pues vayan todos al cor- 
ral, dixo el Cura, que á trueco de quemar 
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á la Reyna Pintiquiniestra, y al pastor 
Darinel y á sus églogas, y d las endiabla- 
das y revueltas razones de su autor, quema- 
ra con ellos al padre que me engendró, si 
anduyiera en figura de caballero andante. 
De ese parecer soy yo, dixo el Barbero: y 
aun yO, añadió la Sobrina. Pues asi es, 
dixo el Ama, venga, y al corral con ellos. 
Diéronselos, que eran muchos, y ella alor- 
rd la escalera, y dió con ellos por la ven- 
tana abaxo. ¿Quien es ese tonel? dixo el 
Cura. Este es, respondió el Barbero, Don 
Olivante de Laura. El autor dese libro, di- 
xo el Cura, fué el mesmo que compuso á 
Jardin de Fiores, 
determinar, ql 





en verdad que no sepa 
Yac los dos libros es mas 
verdadero, ó për decir mejor, ménos men- 
tiroso: solo sé decir que este irá al cor- 
ral por disparatado y arrogante. Este qne 
se sigue es Florismarte de Hircania, dixo el 
Barbero. ¿Ahi está el señor Florismarte? 
replicó el Cura: pues á fe que ha de parar 
presto en el corral, d pesar de su extraito 
nacimiento y soñadas aventuras, que ne da 
lugar d otra cosa la dureza y sequedad de 
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su estilo: al corral con él, y con esotro, se 
fora Ama. Que me place, señor mio, res 
pondia ella, y con mucha alegria executi 
ba lo que le era maudado. Este es El Ca 
ballero Platir, dixo el Barbero. Antiguo 
libro es ese, dixo el Cura, y no hallo en 
él cosa que merezca venia, acompañe á lo 
demas sin réplica, y asi fué hecho. Abrióse 
otro libro, y viéron que tenia por titulo 
El Caballero de la Cruz. Por nombre ta 
santo como este libro tiene, se podia per 
donar su ignorancia; mas tambien se suele 
decir, tras la cruz está el diablo: vayaal. 
fuego. T amando el Barbero otro libro, di. 
xo: este es Espejo de vcaelggllerias. Ya conor 
co á su merced, dixo cMbBura: ahi anda el 
señor Reynáldos de MontalYin con sus ami 
gos y compaiteros, mas ladrones que Caco, 
y los doce Pares, con el verdadero historis 
dor Turpin, y en verdad que estoy por 
condenarlos no mas que á destierro perpe 
tuo, siquiera porque tienen parte de la im 
vencion del famoso Mateo Boyardo, de don 
de tambien texió su tola el christiano poet 
Ludovico Ariosto, al qual si aqui le hallo, 





y que habla en otra lengua qne la suya, no 
le guardaré respeto alguno; pero si habla 
en su idioma le pondré sobre mi cabeza. 
Pues yo le tengo en italiano, dixo el Bar- 
o bero, mas no le entiendo. Ni aun fuera bien 
que vos le entendiérades, respondió el Cura, 
y aquí le perdunáramos al señor Capitan, 
que no le hubiera traido d España, y he- 
cho castellano: que le quitó mucho de su 
natural valor, y lo mesmo harán todos 
aquellos que los libros de verso quisieren 
volver en otra lengua, que por mucho cul- 
dado que pongan, y habilidad que mues- 
tren, jamas llegarán al punto que ellos tie- 
nen en su primer nacimiento. Digo en efe- 
to que este libro %y todos los que se halla- 
ren, que tratan destas cosas de Francia, se 
echen y depositen en un pozo seco, hasta 
que con mas acuerdo se vea lo que se ha 
de hacer dellos, ecetuando 17 d un Bernardo 
del Carpio que anda por ahı, y d otro ilama- 
do Jioncesvalles, que estos en llegando a 
mis manos han de estar en las del “Ama, y 
dellas en las del fuego sin remision algu- 
na. Todo lo confirmó el Barbero, y lo tu- 
Tom. I 5 
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vo por bien y por cosa muy acertada, por 
entender que era el Cura tan buen chris 
tiano, y tan amigo de la verdad que mo. 
diria otra cosa, por todas las del mundo, 
Y abriendo otro libro, vió que era Palme 
rin de Oliva, y junto á él estaba otro que 
se llamaba Palmerin de Ingalaterra, lo qual 
visto por el Licenciádo, dixo: esá Oliva se 
haga luego rajas y se queme, que AUN no 
queden della las cenizas, y esa palma de 
Ingalaterra se guarde y se conserve comod 
cosa nica, y se haga para ella otra caxa 
como la que halló Alexandro en los des- 
pojos de Dario, que la diputó para guar 
dar en ella las obras del Poeta Homero, 
Este libro, señor compadre, tiene autoridad 
por dos cosas, la una porque él por si es 
muy bueno, y la otra porque es fama que 
le compuso un discreto Rey de Portugal. 
Todas las aventuras del castillo de Mira 
guarda son bonísimas, y de grande artif- 
cio, las razones cortesanas y claras, que, 
guardan y miran el decoro del que habla, 
con mucha propiedad y entendimiento. Di 
go pues, salvo vuestro buen parecer, señor 


Maese Nicolas, que este y Amadis de Gau- 
la queden libres del fuego, y todos los de- 
mas, sin hacer mas cala y cata, perezcan. 
No, señor compadre, replicó el Barbero, 
que este que aqui tengo es el afamado Don 
Beliaxis. Pues ese, replicó el Cura, con la 
segunda, tercera y quarta parte, tienen ne- 
cesidad de un poco de ruibarbo para pur- 
gar la demasiada cólera suya, y es menes” 
ter quitarles todo aquello del castillo de la. 
fama, y Otras impertinencias de mas im- 
portancia, para lo qual se les da término 
ultramarino, y como se enmendaren, as? se 
usará con ellos de misericordia ó de justi- 
cia, y en tanto tenedlos vos, compadre, en 
vuestra casa, mas no los dexeis leer d nin- 
guno. Que me place, respondió el Barbero, 
y sin querer cansarse mas en leer libros de 
caballerias, mandó al Ama, que tomase to- 
dos los grandes, y dúlese con ellos en el 
corral. No se dixo á tonta ni á sorda, sino 
á quien tenia mas gana de quemallos que 
de echar una tela por grande y delgada que 
fuera. y asiendo casi ocho de una vez, los 
arrojó por la ventana. Por tomar muchos 
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juntos, se le cayo uno d los pies del Bar. 
bero, que le tomó gana de ver de quien 
era, y vió que decia: Mistoria del famoso 
caballero Tirante el Blanco. Válame Dios, 
dixo el Cura, dando una gran voz, ¡que 
aquí esté Tirante el Blanco! Dádmele, com- 
padre, que hago cuenta que he- hallado en 
él un tesoro de contento, y una mina de 
pasatiempos. Aqui está Don Kirieleison de 
Montalvan, valeroso caballero, y su herma- 
no Tomas de Montalvan, y el caballero 
Fonseca, con la batalia que el valiente De 
triante hizo con el Alano, y las agudezas 
de la doncella Placerdemivida, con los amo- 
res y embustes de la viuda Reposada, y la 
señora Emperatriz enamorada de Hipolito 
sn escudero.  Digoos verdad, señor com- 
padre, que por su estilo es este el mejor 
libro del mundo: aquí comen los caballe- 
ros, y duermen y mueren en sus camas, y 
hacen testamento dutes de su muerte, con 
otras cosas, de que todos los demas libros. 
deste género carecen. Con todo eso os di- 
go, que merecia el que lo compuso, pues 
no hizo tantas “necedades de industria, que 


le echaran d galeras por todos los días de 
su vida. Llevalde á casa, y leelde, y ve- 
réis que es verdad quanto del os he dicho. 
Asi será, respondió el Barbero: pero ¿que 
harémos destos *pequeños libros que gue- 
dan? Estos, dixo el Cura, no deben de ser 
de caballerías, sino de poesia: y abriendo 
uno vió, que era La Diana de Jorze de 
ATontemayor, y dixo: (creyendo que todos 
los demas eran del mesmo género) estos no 
merecen ser quemados como los demas, 
porque ne hacen mi harin el daño que los 
de caballerías han hecho, que son libros de 
entendimiento, sin perjuicio de tercero. 
¡Ay señor! dixo la Sobrina, bien los pue- 
de Vuestra Merced mandar quemar como á 
los demas: porque no-seria mucho, que 
habiendo sanado mi señor tio de la enfer- 
medad caballeresca, leyendo estos se le an- 
tojase de hacerse pastor, y andarse por los 
bosques y prados cantando y tañendo, y lo 
que seria peor, hacerse poeta, que segun 
dicen, es ehfermedad incurable y pegadiza. 
Verdad dice esta doncella, dixo el Cura, y 
seri bien quitarle á unesira amigo este tro- 
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piezo y ocasion delante. Y pues comenza 
mos por la Diana de Montemayor, soy de 
parecer que no se queme, sino que se le 
quite todo aquello que trata de la sabia 
Felicia, y de la agua encantada, y casi tg 
dos los versos mayores, y quédesele en ho. 
Ja buena la prosa y la honra de ser pri- 
mero en semejantes libros. Este que sesi- 
gue, dixo el Barbero, es La Diana, lama- 
da: Segunda del Salmantino, y este otro que 
tiene el mesmo nombre, cuyo autor es Gi 
Polo. Pues la del Salmantino, respondió el 
Cura, acompañe y acreciente el número de 
los condenados al corral, y la de Gil Polo 
se guarde como si fuera del mesmo Apolo: 
y pase adelante, señor compadre, y démo- 
nos priesa, que se va haciendo tarde. Este 
libro es, dixo el Barbero, abriendo otro, 
Los diez libros de Fortuna de Amor, compues- 
tos. por Antonio de Lofraso, poeta Sardo, 
Por las órdenes que recebi, dixo el Cura, 
que desde que Apolo fué Apolo, y las Mu 
sas Mnsas, y los poetas poctas, tan gracio- 
so ni tan disparatado libro como ese no se 
ha compuesto, y que-por su camino es el 


mejor y él mas único de quantos deste gé- 
nero han salido á la luz del mundo, y el 
que no le ha leido, puede hacer cuenta que 
no ha leido jamas cosa de gusto. Dádme- 
le acá, compadre, que precio mas haberle 
hallado, que si me dieran una sotana de raja 
de Florencia. Púsole á parte con grandisi- 
mo gusto, y el Barbero prosiguió diciendo: 
estos que se siguen son El Pastor de Iberia, 
Ninfas de Henáres, y Desengaños de zelos 
Pues no hay mas que hacer, dixo el Cura, 
sino entregarlos al brazo seglar del Ama, y 
no se me pregunte el porque, que seria 
nunca acabar. Este que viene es El Pastor 
de Filida. No es ese pastur, dixo el Cura, 
sino muy discreto cortesano, guárdese como 
joya preciosa. Este grande que aquí viene 
se intitula, dixo el Barbero, Tesoro de va- 
rias Poesias. Como ellas no fueran tantas, 
dixo el Cura, fueran mas estimadas: me- 
nester es, que este libro se escarde y lim- 
pie de algunas baxezas, que entre sus gran- 
dezas tiene: guárdese, porque su autor es 
amigo mio, y por respeto de otras mas 
heroycas y levantadas obras que ha escrito. 





Este es, siguió el Barbero, EL Cancionero de 
Lopez Maldonado. Tambien el autor dese 
libro, replicó el Cura, es grande amigo 
mio, y sus versos en su boca admiran 4 
quien los oye, y tal cs da suayidad de la 
voz con que los canta, que encanta; algo 
largo es en las É glogas; pero nunca lo 
bueno fué mucho: enárdese con los escogi 
dos. ¿Pero que libro es ese que está jun 
to 4 6l? La Galatea de Miguel de Cerván 
tes, dixo el Barbero. Muchos años ha que 
es grande amigo mio ese Corvántes, y 
que es mas versalo en desdichas que en 
versos. Su libro tiene algo de buena iw 
vencion, prepone algo, y no concluye ny 
da: es menester esperar la segunda parte 
que promete, quizi con la enmienda alcan 
zard del todo la miséricordia que ahora se 
le niega, y entretanto que esto se ve, tenelde 
recluso en vuestra posada, señor compadre, 
Que me place, respondió el Barbero, y 
aquí vienen tres todos juntos La Araw 
cana de Don Alonso de Eriilla, La due 
triada de Juan Bufo, Jurado de Córdoba, 
y El Monserrato -de Christóbal de Firues, 


poeta valenciano. Todos esos 12 tres libros, 
dixo el Cura, son los mejores que en verso 
heroyco en lengua castellana están escritas, 
y pueden competir con los mas famosos de 
Italia, gudrdense como las mas ricas pren- 
das de poesia que tiene España. Cansúse 
el Cura de yer mas libros, y asi d carga 
cerrada quiso que todos los demas se que- 
masen; pero ya tenia abierto uno el Bar- 
bero, que se llamaba: Las lágrimas de An- 
gilicas Lloráralas yo, dixo el Cura, en o- 
yendo el nombre, si tal libro hubiera man- 
dado quemar, porque $w autor fué uno de 
los famosos poetas del mundo, no solo de 
España, y fué felicisimo "en la traducción 
de algun: 145 —Eibulas de Ovidio. | | 
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Capitulo VIL 


De la segunda salida de nuestro buen caballero 
Don Quixote de la Mancha. 





| Estando en esto, comenzó d dar voces Don 
Quixote, diciendo: aqui, aqui, valerosos ca- 
bálleros, aquí es menester mostrar la fuer- 
za de vuestros valerosos brazos, que los 
cortesanos llevan lo mejor del torneo, Por 
acudir á este ruido y estruendo no se pa- 
só adelante con el escrutinio de los demas 
libros qne quedaban, y asi se cree que fué- 
ron al fuego sin ser vistos mi oidos La 
Carolea, y Leon de España, con los hechos 
del Emperador, compnestos por Don Luis 
de Avila, que sin duda debian de estar em- 
tre los que quedaban, y quizá si el Cura 
los viera, no pasaran por tan rigurosa scn- 
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rencia. Quando ilegíron d Don Quixote, 
ya él estaba levantado de la cama, y prose- 
guia en sus voces y en-sus desatinos, dan- 
do cuchilladas y reveses á todas partes, es- 
tando tan despierto como si nunca hubiera 
dormido. Abrazáronse con él, y por fuer- 
za le volviéron al lecho, y despues que hu- 
bo sosegado un poco, volviéndose á hablar 
con el Cura, le dixo: por cierto, señor 
Arzobispo Turpin, que es gran mengua de 
los que nos llamamos doce Pares, dexar tan 
sin mas ni mas llevar la vitoria deste tor- 
neo á los caballeros cortesanos, habiendo 
nosotros los aventureros ganado el prez en 
los tres dias artecedentes. Calle Vuestra 
Merced, señor compadre, dixo el Cura, que 
Dios será servido que la suerte se mude, 
y que lo que hoy se pierde, se gane ma- 
ñana, y atienda Vuestra Merced á su salud 
por aliora, que me parece que debe de es- 
tar demasiadamente cansado, si ya no es que 
está mal ferida, Ferido no, dixo Don Qui- 
xote; pero molido y quebrantado no hay 
duda en ello, porque aquel bastardo de Don 
Roldan me ha molido á palos con el tronco 
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de npa encina, y todo de envidia, porque 
ve, que yo solo soy el opnesto de sus va- 
lentias amas no me llamaría yo Reynildos 
de Montalvan, sí en levantíndome deste le- 
cho no me lo pagare, £ pesar de todos sns 
encantamentos: y por ahora trayganme de 
yantar, que sé que es lo que mas me hará 
al caso, y quédese lo del vengarme á mi 
cargo. Hiciéronlo así, dieronle de comer, 
y quedúse otra vez dormido, y ellos admi- 
rados de su lacura. Aquella noche quemó 
y abrasó el Ama quantos libros habia en el 
corral y en toda la casa, y tales debiéron 
de arder que merccian guardarse en perpe- 
tuos archivos; mas no do permitió su suer- 
te y la pereza del escrutiñiador 19, y asi se 
cumplio el refran en ellos, de quespagan d 
las veces justos por pecadores. Uno de los 
remedios que el Cura y el Barbero dicron 
por entónces para 6% mal de su amigo, Íné 
qne le murasen y tapiasen el aposento de 
los libros, porque quando se levantase no 
los hallase (quizá quitando la cansa, cesa- 
ria el efoto) y que dixesen, que un encan- 
talor se los habia levado, y el aposento y 


tedo, y asi fué hecho con mucha presteza, 
De alli á dos dias se levantó Don Quaixote, 
y lo primero que hizo fué ir á ver sus {j= 
bros, y como no hallaba el aposento donde 
le habia dexado, andaba de una en Otra 
parte buscándole. Llegaba adonde solia te- 
ner la puerta, y tentabala con las manos, y 
volvia y revolvia los ojos por todo sin de- 
cir palabra; pero al cabo de una buena pie- 
za, preguntó d su Ama, que hiácia que par- 
te estaba el aposento de sus libros. El Ama, 
que ya estaba bien advertida de lo que ha- 
bia de responder, le dixo: ¿que aposento, 
ó que nada busca Vuestra Merced? Ya no 
hay aposento, ni libros en esta casa, por- 
que todo se lo llevó el mesmo diablo. No 
era. diablo, replicó la Sobrina, sino un en- 
cantador que vino sobre una nube una no- 
che despues del dia que Vuestra Merced de 
aquí se partió, y apeándose de una sierpe 
en que venia caballero, entró en el apo- 
sento, y no sé lo que 2? se hizo dentro, 
que á cabo de poca pieza salió volando por 
el tejado, y dexó la casa lena de humo: y 
quando acordamos a mirar lo que dexaba 
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hecho, no vimos libro, ni aposento alguno, 
solo se nos acuerda muy bien á mi y al 
Ama, ane al tiempo del partirse aquel mal 
viejo, dixo en altas voces, que por enemis. 
tad secreta que tenia al dueño de aquellos 
libros y aposento, dexaba hecho el daño en 
aqnella casa que despues se veria: dixo tam- 
bien que se llamaba el sabio Muñaton, 
Freston diria, dixo Don Quixote. No sé, 
respondió el Ama, si se llamaba Freston € 
Friton, solo sé que acabó en ton su nom- 
bre. Asi es, dixo Don Quixote, que ese es 
un sabio encantador grande enemigo mio, 
que me tiene ojeriza, porque sabe por sus 
artes y letras, que tengo de venir, andando 
los tiempos, á pelear en singular batalla con 
un caballero á quien él favorece, y le ten- 
go de vencer sin que él lo pueda estorbar, 
y por esto procura hacerme todos los sin- 
sabores que puede: y mándole YO» que mal 
podrá él contradecir ni evitar lo que por 
el. Cielo está ordenado, Quien duda de eso, 
dixo la Sobrina ¿pero quien le mete á 
Vuestra Merced. señor tio, en esas penden- 
cias? ¿no será mejor estarse pacifico en su 


easa, y no irse por el mundo á buscar pan 
de trastrigo, sin considerar que muchos 
van por lana y vuelven tresquilados? ¡0 
Sobrina mia! respondió Dor Quixote, y 
quan mal que estás en la cuenta: primero 
que á mi me tresquilen, tendré peladas y 
quitadas las barbas á -qnanios imaginaren 
tocarme en la punta de un solo cabello. No 
quisiéron las dos replicarle mas, porque 
viéron que se le encendia la cólera. Es pues 
el caso, que él estuyo quince dias en casa 
muy sosegado sin dar muestras de querer 
segundar sus primeros devaneos, en los qua- 
les dias pasó graciosisimos cuentos con sus 
dos compadres el Cura y el Barbero, sobre 
que él decia que la cosa de que mas nece- 
sidad tenia el mundo era de caballeros an- 
dantes, y de que en él se resucitase la ca- 
balleria andantesca. El Cura algunas veces 
le -contradecia, y otras concedia, porque si 
no guardaba este artificio, no habia poder 
ayeriguarse con él. En este tiempo solicitó 
Don Quixote á un labrador vecino suyo, 
hombre de bien (si es que este titulo se 
puede dar al qne es pobre) pero de muy 
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poca sal en la mollera. En resolucion, tans 
to le dixo, tanto le persuadió y prometió, 
que el pobre villano se determino de salir 
con él y servirle de escudero. Deciale ene 
tre otras cosas Don Quixote, que se dispu- 
siese á ir con él de buena gana, porque tal 
vez le podia suceder aventura que ganase 
en quitame allá esas pajas alguna Insula, y 
le dexase á él por Gobernador della. Con 
estas promesas y otras tales, 54yCHO PANZA 
(que asi se llamaba el labrador) dex su 
muger y hijos, y asentó por escudero de su 
vecino. Dió luego Don Quixote órden en 
buscar dineros: y vendiendo una cosa, y 
empeñando Otra, y malbaratándolas todas, 
legó una razonable cantidad.  Acomodose 
asimesmo de una rodela que pidió prestada 
á un su amigo, y pertrechando su rota ce- 
lada lo mejor qne pudo, avisó á su escude- 
ro Sancho del dia y la hora que pensaba 
“ponerse en camino, para que él se acomo- 
dase de lo que viese que mas le era me- 
nester: sobre todo le encargó que llevase 
alforjas. El dixo que si llevaria, y que an- 
simesmo pensaba lleyar un asno que tenia 
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muy bueno, porque él no estaba dnecho a 
andar mucho á pie. En lo del asno reparo 
un poco Don Quixote, imaginando si se le 
acordaba, si algun caballero andante habia 
traido escudero caballero asnalmente; pero 
nunca le vino alguno d la memoria: mas 
con todo esto determinó que le llevase, con 
presupuesto de acomodarle de mas honrada 
caballeria en habiendo ocasion para ello, 
quitíndole ol caballo al primer descortes 
caballero que.topase.  Proveyóse de cami- 
sas y de las demas cosas que él pudo, con- 
forme al consejo que el yentero le habia 
dado. Todo lo qual hecho y cumplido, sin 
despedirse Pauza de sus hijos y muger, ni 
Don Quixote de su Ama y Sobrina, una 
noche se saliéron del Lugar sin que per- 
sona los viese, en la qual camináron tanto, 
gne al amanecer se tuviéron por seguros de 
que no los hallarian, aunque los buscasen. 
lba Sancho Panza sobre su jumento coma 
un Patriarca, con sus alforjas y su bota, y 
con muclo deseo de verse ya Gobernador 
de la Ínsula que su amo le habia prometi- 
do. Acertó Don Quixote á tomar la mis- 
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ma derrota y camino que el que él habia 
ántes tomado en su primer viage, que fué 
por el Campo de Montiel, por el qual ca- 
minaba con ménos pesadumbre que la vez 
- pasada, porqne por ser la hora de la ma 
ñana, y herirles á soslayo los rayos del 
sol, no les fatigaban. ‘Dixo en esto Sancho 
Panza á su amo: mire Vuestra Merced, se- 
ñor caballero andante, que no se le olvide 
lo que de la Insula me tiene prometido, 
que yo la sabré gobernar por grande que 
sea. Á lo qual respondió Don Quixote: 
has de saber, amigo Sancho Panza, que fué > 
costumbre muy usada de los caballeros an- 
dantes antignos y, hacer Gobernadores á sus 
escuderos de las Insulas: ó Reynos qne 
ganaban, y yo tengo. determinado de que 
por mi no falte tan agradecida usanza, án- 
tes pienso aventajarme en ella, porque e- 
llos algunas veces, y quizá las mas, esperas 
Ban á que sus esonderos fuesen viejos, y ya 
despues de hartos de servir y de llevar ma- 
los dias y peores noches, les daban algun 
titulo de Conde, ó por lo ménos de Mar- 
ques de algun Valle ó Provincia" de poco 
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mas å ménos; pero si ti vives y yO VIVO, 
bien podria ser qne ántes de seis dias ga- 
nase yo tal ¡Reyno, que tnviese otros d él 
adherentes, que viniesen de molde para co- 
ronarte por Rey de uno dellos. Y mo lo 
tengas á mucho, que cosas y casos aconte- 
ocen á los tales caballeros, por modos tan 
nunca vistos ni pensados, que con facilidad 
te podria dar aun mas de lo que te prome- 
to. Desa manera, respondió Sancho Panza, 
si yo fuese Rey por algun milagro de los 
qne Vuestra Merced dice, por lo ménos 
Juana Gutierrez mi oislo vendria ae ser Rey- 
na, y mis hijos Infantes. ¿Pues quien lo 
duda? respondió Don Quixote. Ya lo du- 
do, replicó Sancho Panza, porqne tengo pa- 
ra mi, que aunque lloviese Dios Reynos 
sobre la tierra, nieguno asentaria bien sobre 
la cabeza de Mari Gutierrez. , Sepa» señor, 
que no vale dos maravedis para Reyna, Con- 
desa le caerá mejor, y aun Dios y ayuda. 
- Encomiéndalo tú á Dios, Sancho, respondió 
Don Quixote, que él le ?* dará lo que mas 
le convenga: pero no apoques tu ánimo: 
tanto que te vengas á contentar con ménos 


— bj — 


que con ser Adelantado. No haré, señor 
mio, respondió Sancho, y mas teniendo tan 
principal amo en Vuestra Merced, que me 
sabrá dar todo aquello que me esté bien, y 
yo pueda llevar. 


Capítulo VIIL 


Del buen: suceso que el valeroso Don Quixote 

tuvo en la espantable y jamas imaginada 

aventura de los molinos de viento, con otros 
sucesos dignos de felice recordación, 


En esto descubriéron treinta ó quarenta 
molinos de viento que hay en aquel Cam- 
po, y asi como Don Quixote los vió, dixo 
í su escudero: la ventura va guiando nues- 
tras cosas mejor de lo que acertíramos d 
desear: porque ves alli, amigo Sancho Pan- 


za, donde se descubren treinta Ò pocos mas 
desaforados gigantes, con quien pienso hacer 
batalla, y quitarles á todos las vidas, con 
enyos despojos comenzarémos á enriquecer: 
que esta es buena guerra, y €s gran servi- 
cio de Dios quitar tan mala simiente de 
sobre la faz de la tierra. ¿Que gigantes ? 
dixo. Sancho Panza. Aquellos que alli ves, 
respondió su amo, de los brazos largos, que 
los suelen tener algunos de casi dos leguas. 
Mire Vuestra Merced, respondió Sancho, que 
aquellos que alli se parecen no son gigan- 
- tes, sino molinos de viento, y lo que en 
ellos parecen brazos son las aspas, que vol- 
teadas del viento hacen andar la piedra del 
molino. Bien parece, respondió Don Qui- 
xote, que no estds cursado en esto de las 
aventuras: ellos son gigantes, y si tienes 
miedo, quitate de ahi, y ponte en oracion 
en el espacio que yo voy á entrar con ellos 
en fiera y desigual batalla. Y diciendo esto, 
dió de espuelas á su caballo Rocinante, sin 
atender £ las voces que sn escudero Sancho 
le daba, advirtiéndole que sin duda alguna 
eran molinos de viento y no gigantes aque- 


llos que iba á acometer. Pero él iba tan 
puesto en que eran gigantes, que ni ola las 
voces de su escudero Sancho, ni echaba de 
ver, aunque estaba ya bien cerca, lo que 
eran, ántes iba diciendo en voces altas: non 
fuyádes, cobardes y viles criaturas, que un 
solo caballero es el que os acomete. Levan- 
túse en esto un poco de viento, y las gran- 
des aspas comenzáron á moverse, lo qual 
visto por Don Quixote, dixo: pues aunque 
movais mas brazos que los del gigante Bria- 
reo, me lo habeis de pagar. Y en diciendo 
esto, y encomendándose de todo corazon d 
su señora Dulcinea, pidiéndole que en tal 
trance le socorriese, bien cubierto de su ro- 
dela? con la lanza en el. ristre, arremetió á 
todo el galope de Rocinante, y envistió con 
el primero molino que estaba delante, y 
dándole una lanzada en el aspa, la volvió 
el viento con tanta furia, que hizo la lan- 
za pedazos, llevándose tras si al caballo y 
al caballero, que fué rodando muy mal trer 
cho por el campo. Acudió Sancho Panza á 


socorrerle á todo el correr de su asno, y 
quando llegó, halló que no se podia menear: 


tal fué el golpe que dió con él Rocinante. 
¡Válame Dios! dixo Sancho: ¿no le dixe 
yo á Vuestra Merced que mirase bien lo 
que hacia, que no eran sino molinos de 
viento, y no lo podia ignorar sino quien 
llevase otros tales en la cabeza? Calla, ami- 
go Sancho, respondió Don Quixote, que las 
cosas de la guerra mas que OLras están su- 
jetas á continua mudanza: quanio mas, que 
yo pienso, y es asi verdad, que aquel sabio 
Treston, que me robó el aposento y los 
libros, ha vuelto estos gigantes en moli- 
nos, por quitarme la gloria de su venci- 
miento: tal es la enemistad que me tiene ; 
mas al cabo al cabo han de poder poco sns 
malas artes contra la bondad de mi espa- 
da. Dios lo haga como puede, respondió 
Sancho Panza, y ayudándole á levantar, 
tornó á subir sobre Rocinante que medio 
despaldado estaba, y hablando en la pasa- 
da aventura, siguiéron el camino del puer- 
cto Lapice, porqne alli decia Don Quixote . 
«que no era posible dexar de hallarse mu- 
has y diversas aventuras, por ser lugar 
muy pasagero; sino que iba muy pesaroso 
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por haberle faltado la lanza, y diciéndoselo 
á su escudero, le dixo: yo me acuerdo ha- 
ber leido que un caballero Español llamado 
Diego Perez de Várgas, habiéndosele en 
una “batalla roto la espada, desgajo de una 
encina un pesado ramo ó tronco, y con él 
hizo tales cosas aquel dia, y machacó tan- 
tos Moros, gue le quedó por sobrenombre 
Machuca, y asi él como sus descendientes 
se llamáron desde aquel dia en adelante 
Várgas y Machuca. Hete dicho esto, por- 


que de la primera encina Ó roble que se 


me depare, pienso desgajar otro tronco tal 
y tan bueno como. aquel, que me imagino y 
pienso hacer con él tales hazañas, que tú te 
tengas por bien afortunado de haber mere- 
cido venir 4 verlas, y á ser testigo de co- 


Sas que apénas podrán ser creidas. A la 
mano de Dios, dixo Sancho, yo lo creo to- 


do así como Vuestra Merced lo dice; pero 
enderécese un poco, que parece que va de 
medio lado, y debe de ser molimiento de 
la caida. Asi es la verdad, respondio Don 
Quixote, y sino me quejo del dolor, es 
porque no es dado ¿los caballeros andantes 


quejarse de herida alguna, aunque se le sal- 
gan las tripas por ella. Si eso es así, no ten- 
g0 yo que replicar, respondió Sancho; pero 
sabe Dios si yo me holgara que Vuestra 
Merced se quejara quando alguna cosa le 
doliera. De mi sé decir que me he de que- 
jar del mas pequeño dolor que tenga, si ya 
no se entiende tambien con los escuderos 
de los caballeros andantes eso del no que- 
jarse, No se dexo de reir Don Quixote de 
la simplicidad de su escudero, y asi le de- 
claró que podia muy. bien quejarse, como y 
quando quisiese, sin gana ó con ella, que 
hasta entónces no habia leido cosa en con- 
trario en la órden de caballería,  Dixole 
Sancho, que mirase que era hora de comer.. 
Respondióle su amo, que por entónces mo 
le hacia menester, que comiese él quando 
se le antojase. Con esta licencia se acomo- 
do Sancho lo mejor que pudo sobre su ju- 
mento, y sacando de las alforjas lo que en 
ellas habia puesto, iba caminando y comi- 
endo detras de su amo, muy de espacio, y 
de quando en quando empinaba la bota con 
tanto gusto, que le pudiera envidiar cl mas 


regalado bodegonero de Milaga. Y en tan- 
to que él iba de aquella manera menudean- 
do tragos, no se le acordaba de ninguna 
promesa que su amo le hubiese hecho, ni 
tenia por ningun trabajo, sino por mucho 
descanso, andar buscando las aventuras por 
peligrosas que fuesen. En resolucion, aque- 
lla noche la pasíron entre unos árboles, y 
del uno dellos desgajó Don Quixote un ra- 
mo seco que casi le podia servir de lanza, 
y puso en él el hierro que quitó de la que 
se le habia quebrado. Toda aquella noche 
no durmió Don Quixote, pensando en su 
señora Dulcinea, por acomodarse á lo que 
habia leido en sus libros, quando los caba- 
lleros pasaban sin dormir muchas noches en 
las florestas y despoblados, entretenidos con 
las memorias de sus señoras. No la pasó 
asi Sancho Panza, que como tenia el estú- 
mago lleno, y no de agua de chicoria, de 
ca sueño se la llevó toda, y no fucran par- 
te para despertarle, si su amo no le llama- 
ras los rayos del sol que le daban en el 
rostro, mi el canto de las aves que muchas 
y muy regocijadamente la venida del nuevo 
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dia saludiban. Al levantarse dió un tiento 
á la bota, y halióla algo mas flaca que la 
noche ¿ntesy y afligiósele el corazon, por 
parecerle que no llevaban camino de reme- 
diar tan presto su falta. No quiso desayu- 
narse Don Quixote, porque como está di- 
cho, dió en sustentarse de sabrosas memo- 
rias. Torniron dá su comenzado camino del 
puerto Lápice, y á abra de las tres del dia 
le descubriéron. Aqui, dixo en viéndole 
Don Quixote, podemos, hermano Sancho 
Panza, meter las manos hasta los codos en 
esto que llaman aventuras: mas advierte, 
que aunque me veas en los mayores peli- 
gros del mundo, no has de poner. mano á to 
espada para defenderme, si ya no vieres que 
los que me ofenden es canalla y gente ba- 
xa, que en tal caso bien puedes ayudarme; 
pero si fueren caballeros, en ninguna ma- 
nera te es lícito ni concedido por las leyes 
de caballería que me ayudes, hasta que se- 
as armado caballero. Por cierto, señor, res- 
pondió Sancho, que Vuestra Merced sea 
muy bien obedecido en esto, y mas que yo 
de mio me soy pacifico y enemigo de me- 


terme en ruidos ni pendencias: bien es yer- 
dad, que en lo que tocare d defender mi 
persona, no tendré mucha cuenta con esas 
leyes, pues las divinas y humanas permiten 
que cada uno se defienda de quien quisiere . 
agraviarle. No digo yo ménos, respondio 
Don Quixote; pero en esto de ayudarme 
contra caballeros, has de tener á raya tus 
naturales impetus. Digo que así lo hare, 
respondió Sancho, y que guardaré ese pre- 
ceto tambien como gl dia del domingo. Es- 
tando en estas razones, asomáron por el ca- 
mino dos frayles de la órden de San Be- 
nito, caballeros sobre dos dromedarios, gue 
no eran mas pequeñas dos mulas en que 
venian. Traian sus antojos de camino y 
sus quitasoles. Detras dellos venia un co- 
che con quatro ó cinco de á caballo que le 
acompañaban, y dos mozos de mulas á pie. 
Venia en el coche, como despues se supo, 
una señora vizcaina, que iba d Sevilla don- 
de estaba su marido, que pasaba d las Im- 
dias. con un muy honroso cargo. No ve- 
uian los frayles con ella, anugue iban el 
mesmo camino: mas apënas los divisó Don 
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Quixate, quando dixo ã su escudero: ó ye 
me engaño, Ó esta ha de ser la mas famo 
sa aventura que se ha visto, porque aque- 
llos bultos negros que alli parecen, deben 
de ser, y son sin duda algunos encantado- 
res, que llevan hurtada alguna Princesa en 
aquel coche, y es menester deshacer este tuer- 
to á todo mi poderio. Peor será csto que 
los molinos de viento, dixo Sancho: mire, 
señor, que aquellos son frayles de San Benito, 
y el coche debe de ser de alguna gente pa- 
sagera: mire que digo que mire bien lo 
que hace, no sea el diablo que le engañe, 
Ya te he dicho, Sancho, respondió Don 
Quixote, que sabes poco de achaqne de 
aventuras: lo que yo digo es verdad, y 
ahora lo verás. Y diciendo esto se adelan- 
td, y se puso en la mitad del camino por 
donde los frayles venian, y en llegando tan 
cerca que d él le pareció que le podian oir 
lo que dixese, en alta voz dixo: gente en- 
diablada y descomunal, dexad luego al 
punto las altas Princesas que en ese coche 
llevais forzadas; si no aparejáos á recebir 
presta muerte. por justo castigo de vues- 


tras realas obras,  Detuviéron los frayles 
las riendas, y quediron admirados, asi de 
la figura de Don Quixote, como de sus 
razones, á las qnales respondiéron: señor 
caballero. nosotros no somos endiablados ni 
descomunales, sino dos religiosos de San 
Benito que vamos nnestro camino, y no 
sabemos si en este coche vienen ó no nin- 
gunas forzadas Princesas. Para conmigo no 
hay palabras blandas, que ya yo os conoz- 
co, fementida canalla, dixo Don Quixote: 
y sin esperar mas respuesta, picó á Roci- 
nante, y la lanza baxa arremetió contra el 
primero frayle, con tanta furia y dennedo, 
que si el frayle no se dexara caer de la 
mula, él le hiciera venir al suelo mal de 
su grado, y aun mal ferido, si no cayera 
muerto. El segundo religioso, que vió del 
modo que trataban á su compañero, puso 
piernas al castillo de su buena mula, y 
comenzó á correr por aquella campaña mas 
ligero que el-mismo viento. Sancho Panza, 
que vió en el suelo al frayle, ape eándose li- 
geramente. de su asno, arremetió á él, y 
le comenzó á quitar los hábitos. Llegáron 
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en esto dos mozos de los frayles, y pre- 
guntáronle, que porque le desnudaba. Res- 
pondióles Sancho, que aquello le tocaba á 
él legitimamente, como despojos de lo ba- 
talla que su señor Don Quixote habia ga- 
nado. Los mozos, que no sabian de bur- 
las, ni entendian aquello de despojos ni ba- 
tallas, viendo que ya Don Quixote estaba 
desviado de allí, hablando con las que en 
el coche venian, arremetiéron con Sancho, y 
diéron con él en el suelo, y sin dexarle pe- 
lo en las barbas le moliéron d coces, y le 
dexáron tendido en el suelo, sin aliento ni 
sentido: y sin detenerse un punto, tornó á 
subir el frayle todo temeroso y acobardado 
y sin color en el rostro: y qnando se vió 
á caballo, picó tras su compañero, que ur 
buen espacio de alli le estaba aguardando, 
y esperando en que paraba aquel sobresal- 
to: y sin querer aguardar el fin de todo 
aquel comenzado suceso, siguieron sn ca- 
mino, haciéndose mas crnces que si lleva- 
ran al diablo d las espaldas. Don Quixote 
estaba, como se ha dicho, hablando con la 
señora del coche, diciéndole: la vuestra fer- 
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mosura, señora mia, puede facer de sn per- 
sona lo que mas le viniere en talante, por- 
que ya la soberbia de vuestros robadores 
yace por el suelo, derribada por este mi 
fuerte brazo: y porque no peneis por saber 
el nombre de vuestro libertador, sabed, que 
yo me llamo Don Quixote de la Mancha, 
caballero andante y aventurero 22, y cau- 
tivo de la sin par y hermosa Doña Dulci- 
nea del Toboso: y en pago del beneficio 
que de mi habeis recebido, no quiero otra 
cosa, simo que volvais al Toboso, y que de 
mı parte os presenteis ante esta señora, y 
le digais lo que por vuestra libertad he fe- 
cho. Todo esto que Don Quixote decia, es- 
cuchaba un escudero de los que el coche 
acompañaban, que era vizcaino: el qual 
viendo que no queria dexar pasar el coche 
adelante, sino que decia, que luego habia 
de dar la vuelta al Toboso, se fué para 
Don Quixote, y asiéndole de la lanza le dixo 
en mala lengua castellana, y peor vizcaina 
desta manera: anda, caballero, que mal am- 
des, por el Dios que crióme, que si no de- 
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caino. Entendióle muy bien Don Quixote, 
y con mucho sosiego le respondió: si fue- 
ras caballero, como no lo eres, ya yo his 
biera castigado tu saudez y atrevimiento, 
cautiva criatura. A lo qual replicó el viz- 
calmo: ¿yo no caballero? juro á Dios tan 
mientes como christiano: sí lanza arrojas, 
y espada sacas, el agua quan presto verás, 
que al gato llevas: vizcaino por tierra, hi- 
dalgo por mar, hidalgo por el diablo, y 
mientes, que mira si otra dices cosa. Aho- 
ra lo verédes, dixo Agráges, respondió Don 
Quixote: y arrojando la lanza en el suelo, 
sacó su espada, y embrazó su rodela, y ar- 
remetió al vizcaino, con determinacion de 
quitarle la vida. El vizcaino, que así le 
vió venir, aunque quisiera apearse de la 
mula, que por ser de las malas de alquiler 
no habia que fiar en ella, no pudo hacer 
otra cosa sino sacar su espada: pero avi- 
nole bien que se halló junto al coche, de 
donde pudo tomar una almohada, que le 
sirvió de escudo, y lnego fuéron el uno 
para el otro, como si fueran dos mortales 
enemigos. La demas gente quisiera ponér- 
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los en paz; mas no pudo, porque decia el 
vizcaino en sus mal trabadas razones, que si 
no le dexaban acabar su batalla, que él 
mismo habia de matar å sn ama, y Í toda 
la gente que se lo estorbase. La señora del 
coche, admirada y temerosa de lo que vela, 
hizo al cochero que se desviase de alli al. 
gun poco, y desde léjos se puso á mirar 
la rigurosa contienda, en el discurso de la 
qual dió el vizcaimo una gran cuchillada £ 
Don Quixote encima de un hombro por 
encima de la rodela, que á dérsela sin de- 
fensa. le abriera hasta la cintura. Don Qui- 
xote que sintió la pesadumbre de aquel des- 
aforado golpe, dió una gran voz diciendo: 
ó señora de mi alma Dulcinea, for de la 
fermosura, socorred £ este vuestro caballe- 
TO, que por satisfacer á la vuestra mucha 
bondad, en este riguroso trance se halla, 
El decir esto, y el apretar la espada, y el 
cubrirse bien de su rodela, y el arremeter 
al vizcaino, todo fué en un tiempo, llevan- 
do determinacion de aventurarlo todo á la 
de un solo golpe. El vizcaino que asi le 
vió venir contra él, bien entendió por su 


denuedo su corage, y determinó de hacer 
lo mesmo que Don Quixote: y asi le aguar- 
dó bien cubierto de su almohada, sin po- 
der rodear la mula á una ni d otra parte, 
que ya de puro cansada y no hecha á seme- 
jantes niñerias mo podia dar un paso. Ve- 
nia pues, como se ha dicho, Don Quixote, 
contra el cauto vizcaino, con la espada en 
alto, con determinacion de abrirle por me- 
dio, y el vizcaino le aguardaba ansimesmo, 
levantada la espada y aforrado con su al- 
molada, y todos los circunstantes estaban 
temerosos y colgados de lo que habia de 
suceder de aquellos tamaños golpes cou qne 
se amenazaban, y la señora del coche y las 
demas criadas suyas estaban haciendo mil 
votos y ofrecimientos d todas las imágenes 

casas de deyocion de España, porque 
Dios librase d su escudero y á ellas de 
aquel tan grande peligro en que se halla- 
ban. Pero cstá.el daño de todo esto, que 
en este punto y término dexa pendiente el 
autor desta historia esta batalla, disculpán- 
dose que no halló mas escrito destas haza- 
ïas de Don Quixote de Jas que dexa refe- 


ridas. Bien es verdad que el segundo autor 
desta obra no quiso creer que tan curiosa 
historia estuviese entregada á las leyes del 
olvido, ni que hubiesen sido tan poco cu- 
riosos los ingenios de la Mancha, que no 
tuviesen en sus archivos ó en sus escritorios 
algunos papeles que deste famoso caballero 
tratasen: y asi con esta imaginacion, no se 
desesperó de hallar el fin de esta apacible 
historia, el quál, siéndole el Cielo favorable, 
le halló del modo que se contará en la se- 
gunda parte 2. 
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Variantes 


de este tomo primero. 
Lòs números arábigos corresponden á los que 


van esparcidos por la obra, y tambien se notan 


las paginas en que están dichos numeros. 





1 P.stogo pig, XXVIT. Se puede reme- 
diar con que vos mesmo tomeis algun tra- 
bajo en hacerlos. En donde la primera 
edicion de 1605 dice: mesmo, asimesmo, ansi” 
mesmo, la segunda de 1008 dice constante- 
mente: mismo, asimismo, ansimismo, lo que 
se advierte aqui de una vez para evitar la 
repeticion de notas sobre una misma cosa. 

2 Prólogo pág. XXXIV. El melancolico 
se mueva í visa. La segunda; el malencó- 
lico se amucya á risa. 

s En los versos pig. XXXVII Contarás 
las ayentu- La segunda : cantarás las ayentus 
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4 Pág. 7. Unas armas que habian sido de 
sus bisabuelos, La segundas unas armas 
que habian sido de sus bisagielos, 

5 Pág. 10. Yo, señora, soy el gigante Ca 
raculiambro. La segunda: yo soy el gigan- 
te Caracnliambro. 

6 Pág. 37. Vió á las dos destraidas mozas. 
La segunda: vió á las dos distraidas mozas, 

7 Pág. 24. El pan candeal. La segunda: 
el pan candial. 

8 Pág. 50. Admirironse de tan extraño gé- 
nero de locura, y fuéronselo á mirar, La 
segunda: admirándose de tan extraño géne- 
ro de locura, fuéronselo á mirar, 

9 Pág. 50. Acabó de cerrar la noche, pero 
con tanta claridad de la luna, que podia 
competir con el que se la prestaba. La se 
gunda: acabó de cerrar la noche, con tanta 
claridad de la luna, que podia, ete. 

10 Pág. 55. Dióle sobre el cuello un buen 


golpe. La segunda: didle sobre el cuello un 
gran golpe, > 
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11 Pág. 47. Como significais. La segunda : 
como sinificais, 

12 Pág. 49. Con toda aquella tempestad 
de palos que sobre él vía, no cerraba la bo- 
ca. Como estas palabras hacen sentido, y se 
hallan cu las primeras ediciones, que se han 
tenido presentes para la correccion, no ha pa- 
recido conveniente alterar el texto ponien- 
do: que sobre él lovia, como se hizo en la 
edicion de Londres de 1758, 

13 Pág. 54. Daba unos suspiros, que los 
ponia en el cielo. La segunda: daba unos 
sospiros, ele. 

14 Pág. 58. Sin que venga esa urgada, La 
segunda: sin que venga esa Urganda. 

15 Pág. Gi, Nos encanten en pena de les 
que les queremos dar. La segunda: nos en- 
canten en pena de la que les queremos dar, 

16 Pág. 62. Dogmatizador do una secia tan 
mala. La segunda: de uma sete tan mala, 

17 Pág. 65. Ecetuando á un Bernardo del 


Carpio. La segunda: escetuando £ un Ber- 
nardo del Carpio. | 

18 Pág. 75. Todos esos tres libros. La se- 
gunda: todos estos tres libros. 

19 Pág. 76. La pereza del escrutiñador, 
La segunda: la pereza del escrudiñador. 

20 Pág. 77. No sé lo que se hizo dentro, 
La segunda: no sé lo que hizo dentro. 

21 Pág. 83. El le dará lo que mas le con- 
venga. La segunda: él le dará lo que mas 
te convenga: 

22 Pág. 96. Caballero andante y aventure- 
ro, y cautivo de la sin par ... Dulcinea. La 
segunda: Caballero andante y cantivo de la 
sin par ,.. Dulcinea. 

25 Pág. 100. Del modo que se contara en la 
Segunda parte. En el capitulo IX. comenzaba 
la segunda parte de las quatro en que Cervántes 
dividió el primer tomo. El motivo que la 
Academia ha tenido para no conservar esta di- 
vision le ha dicho en su prólogo número VI. 
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Mignel de Cervantes Saavedra, 


y Análisis del Quixote. 
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Entre los ingenios españoles ninguno mere- 
ce mas aprecio, que Miguel de Cervántes Saa- 
vedra. Este ilustre escritor digno de mejor 
siglo, y acreedor á todas las recompensas de- 
bidas al valor, á la virtud y al talento, vivió 
pobre, despreciado y miserable en medio de 
la misma nacion que ilustró en la paz con 
sus obras, y á cuyas victorias habia contri- 
buido con sn sangre en la guerra, y murió 
sin lograr despues la fama póstuma que me- 
recia. Destino infeliz y singular ana entre los 
grandes hombres desgraciados, cuyas cenizas 
Tom, L A. 


son por lo regular objeto del aplanso y ho- 
nor, que debia haberse tributado á sus per- 
sonas. 

- Los contemporáneos de Cervántes que le 
despreciáron, Ó prrsiguiéron mientras vivio, 
tratáron tambien con igual injusticia su mes 
moria. Desdenáronse de publicar la vida de 
este antor en anuel tiempo, en que la inme- | 
diacion ¿los sucesos les daba toda la oportu- 
nidad posible para executarlo con exáctitud y 
facilidad, y esta negligencia, que fué cansa de 
que sus hechos se euvolviesen en la confu- 
sion del tiempo, y se olseureciesen con las 
sombras del olvido, ha hecho tambien muy 
dificil por una conseqñencia natural el escri- 
bir su vida en los tiempos posteriores. 

Por esto nuestros literatos, 6 solo han 
escrito de paso algunas noticias de Cerván- 
tes, d se lan contentado con publicar algu- 
nas memorias, en que la fecundidad y rique- 
za que prescitan los varios é ingenlosos 
escritos de este antor, disfraza y encubre 
diestramente la escasez é ignorancia €n que 
estamos de sus hechos y de sn vida: y aun 
de este úultime obsequio es deudor Cervántes 
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¿ la solicitud de una de las naciones sabias 
de Europa, la qual, conociendo y apreciando 
su distinguido mérito, le ha ilustrado con 
una magnifica edicion del Quixote, y ha he- 
cho para dar su vida al publico unas dili- 
gencias y esfuerzos, que la buena memoria 
de este Español debia esperar con mas razon 
de la obligacion de sus patricios, que de la 
gratitud de las extrangeros. 

En un asunto tan propio de nuestra 
historia literaria no será inntil, ni desagra- 
dable qualquiera ilustracion fundada, que 
procure llenar los vacios que se descubren 
en la vida de nuestro autor, y dar una idea 
completa del verdadero mérito del Quixote. 
Este es el objeto que nos hemos propuesto 
en el presente discurso, que consta de dos 
partes: la primera es una relacion sencilla 
de la vida de Cervántes, la segunda un jul- 
cio raciocinado, ó analisis del Quixote, y á 
su comtinnacion se ponen las autoridades y 
documentos, que justifican los sucesos que 
se refieren en la vida. Como estos han sido 
tan obscuros y disputados hasta ahora, ha 
sido forzoso para aclararlos, entrar d veces 


Aa 


4 — 


en algunas discusiones, que interrumpirian 
el hilo de la narracion, y que solo pueden 
agradar á los que tienen aficion á este géne- 
ro de literatura. Por lo mismo ha parecido 
oportuno referir primeramente con senci- 
llez los hechos, poniendo despues á parte las 
autoridades y razones en que se fundan. De 
este modo hemos creido cumplir con la ob- 
ligacion de satisfacer la curiosidad de los 
sabios y estudiosos, dexando al mismo tiem- 
po á los que no gustan de esta lectura la 
libertad de omitirla, 


Parte primera 





< 
mi 
e 
par) 


de 


Miguel de Cervántes. 





Mignel de Cervántes Saavedra, hijo de 
Rodrigo Cervántes, y de Doña Leonor de 
Cortinas su muger, nació en Alcalá de He- 
náres á y de Octubre del año de 1547 *. 

2 Los primeros años de su niñez estu- 
vo en su patria: despues, siendo aun de 
corta edad, le leváron d Madrid, donde se 
crió y avecindó. En esta villa estudió 2 las 
letras humanas baxo la direccion, y en la 
escuela del erudito Maestro Juan Lopez Ca- 
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tedrático del estudio de ella. Es regular 
que sus padres tuviesen la idea de aplicarle 
á la Teologia, Jurisprudencia, ó Medicina, 
que son las únicas profesiones útiles en 
España; pero la inclinacion que el mismo 
Cervántes confiesa haber tenido desde sus 
primeros años d la Poesia ?*, le hizo prefe- 
rir esta ocupacion agradable y estéril a 
otras en que hubiera logrado mayor como- 
didad. Lo cierto es, que siendo muchacho, 
concurria en Madrid á las representaciones 
de Lopes de Rueda *, quien tenia iugenio 
singular para componer comedias, y gracia 
natural para representarlas. Esta diversión 
que lisonjeaba el gusto de Cervántes, fué sin 
duda uno de los mayores estímulos que le 
induxéron á dedicarse del todo á estos estu- 
dios, y continnarlos en la escuela del Maes- 
tro Juan Lopez. 

5 El año de 1568, teniendo ya cum- 
plidos nnestro autor los veinte y uno de su 
edad, permanecia aun en dicha escuela, y 
era estimado sobremanera del Maestro Juan 
Lopez, como el mejor y mas adelantado de 
sus discipulos. Por esto en la relacion de 
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las exĉqnias y funeral de la Reyna Doña 
-Isabel de la Paz, que imprimió el expresado 
Maestro Juan Lopez el año de 1559, inser- 
ió unas redondillas compnestas á la muerte 
de esta Princesa por Miguel de Cervántes, 
á quien llama su muy caro y amado disci- 
pulo, y una elegia tambien en lengua yul- 
gar, hecha en nombre de todo el estudio, y 
dirigida al Cardenal Don Diego de Espi- 
nosa Ž. 

4 Esta obra, la primera que dió al pu- 
blico Cervántes, no tiene gran mérito! por- 
que aunque la Poesia era su pasion domi- 
naute, no estaba dotado de aquel talento 
poético, que es el verdadero maestro de los 
grandes poetas, y asi sus obras poéticas de 
ningun modo son comparables con las que 
escribió en prosa. Regularmente incurren 
los hombres en la extravagancia de no cul- 
tiyar los talentos que poseen, por manifes- 
tarse dotados de los que no tienen: o bien 
no quieren contenerse dentro de sus limi- 
tes, deseaudo por una especie de ambicion 
lucir y acreditarse en aquellas materias á 
que se inclina mas el gusto de su siglo. 
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5 Los Romanceros y poesias amato- 
rias, en que los autores se disfrazaban á sí 
propios y al objeto verdadero, ó fingido de 
sus composiciones cun nombres supuestas, 
eran muy freqüentes y recibidos con espe- 
cial aplauso en aquellos tiempos. La na- 
cion española fecunda entónces en hombres 
ilustres en las artes y ciencias, produxo 
tambien una maravillosa multitud de estos 
poetas y romancistas, y Cervántes arrastra- 
do de la corriente de su siglo, ó llevado 
como jóven. del atractivo y ¿gracias de la 
Poesía, puso todo su conato en escribir ver- 
sos de esta especie, sin pensar en cultivar 
y perfeccionar aquel singular ingenio que 
tenia para las obras prosaycas de invencion 
y remedo, en que despues fué tan famoso. 
Asi á mas de las expresadas poestas que im- 
primió su Maestro Juan Lopez, compuso 
entónces infnitos romances, varias rimas, 
muchos sonetos, y tambien la Filena, espe- 
cie de poema pastoral: obras todas que el 
mismo Cervántes. refiere cómo suyas en el 
Fiage del Parnaso £, y es muy verosimil 
fuesen los primeros ensayos de su pluma, y 
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le adquiriesen el crédito de poeta que tenia 
ya ántes de su cautiverio. 


6 Esta inclinacion tan temprana y ve- 
hemente á la Poesia y libros de entreteni- 
miento, fué tambien el verdadero origen de 
la estrechez y pobreza en que vivió siempre 
Cervántes. Las letras humanas, y singular- 
mente la Poesía, son unas Sirenas que en- 
cantan á todos los que se dedican entera- 
mente á escucharlas. La pasion por este gé- 
nero de literatura, aunque noble, desintere- 
sada y utl d la sociedad, es por la misma 
razon mucho mas halagñeña, seductiva y 
perniciosa d los intereses pecnliares de un 
erudito, que las otras pasiones ménos deco- 
rosas y mas freqüentes entre los hombres. 
Tal fué la de Cervántes: su gusto y su af- 
cion á la Poesia le embelesáron de suerte, 
que no le dexáron arbitrio para buscar un 
remedio oportuno á la pobreza que le ha- 
bia oprimido aun en la cuna. Abandonó su 
subsistencia al cuidado de la fortuna, y se 
consagró del todo dá las Musas. Su inclina- 
cion fortificada con aquella extrañia aplica- 
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cion, en fuerza de la qual no se desdeñaba 
de leer hasta los papeles rotos de las ca- 
lles 7, fué creciendo con él y aumentándose 
cada dia. Por este medio adquirió una eru- 
dicion singular, que d cada paso se mani- 
fiesta en sus escritos, principalmente en el 
Canto ide Caliope, en el Escrutinio de la 
librería de Don Quixote, y en el F iage del 
Parnaso. Erudicion selecta á la verdad; pero 
al mismo tiempo funesta í su antor, que se 
apartó por ella del verdadero rumbo de su 
ingenio, y empleó en conseguirla los años 
mas floridos de su vida y los mas á pro- 
pósito para haberse egrangeado un estableci- 
miento seguro, con que libertarse de la mi- 
seria y de la necesidad. 


7 Al fin este conocimiento llegó, ann- 
que tarde, d quitar el velo de los ojos de 
Cervántes, y-le determinó á salir de España, 
El despecho de verse va adulto, y sin nin- 
gun destino, ni medios para subsistir con- 
forme d su calidad, y tal vez algun secreto 
disgusto ocasionado de ver que sus obras 
poeticas no lograban un aplauso correspon- 
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diente á su esperanza, eran suficiente moti- 
yo en un jóven de espiritu para dexar su 
pais, pensando quizá mejorar fácilmente de 
fortuna en los extraños. Con esta idea des- 
pues de la composicion de las mencionadas 
poesias impresas el año de 159, pasó á Ita- 
lia, y se estableció en Roma en casa del 
Cardenal Julio Aquaviva, d quien sirvió de 
Camarero ê, hasta que la guerra contra los 
Turcos, que principió el año de 1570, le 
presentó una Ocasion oportuna para emple- 
arse en Otro exercicio mas noble y mas 
propio de su nacimiento y valor. 


g El Gran Turco Selin deseoso de apo- 
derarse de la Isla de Chipre, rompió las pa- 
ces que tenia con la republica de Venecia, 
y envió su armada á la conquista de esta 
Isla. Los Venecianos imploráron el auxilio 
de los Principes christianos, singularmente 
del Sumo Pontifice Pio V, que nombró por 
General de sus armas y de las galeras desti- 
nadas para esta guerra á Marco Antonio Co- 
lona, Duque de Paliano. Cervántes se alistó 
entónces en las banderas de este General 2, 


y sirvió en la campaña que se hizo d fines 
del expresado año, para socorrer d Chipre, 
y levantar el sitio de Nicosia: lo que no 
pudo lograrse por la dilacion y disensiones 
ocurridas eutre los Generales que mandaban 
las varias esquadras de que se componia la 
armada christiana, cuya inaccion dió tiem- 
po á los Turcos, para tomar por asalto d 
Nicosia y continuar despues sus conquistas, 


9 Esta campaña fué un preludio de la 
del siguiente año de 1571, año eternamente 
memorable por la victoria que consiguió en 
el golfo de Lepanto la armada de los Prin- 
cipes coligados contra la Otomana. Cerván- 
tes acreditó sn valor en aquella funcion, sa- 
cando para perpetuo testimonio una herida, 
que le dexó estropeado el brazo y mano iz- 
quierda =°, de lo quese gloria en varios lu- 
gares de sus escritos con mucha razon: 
pues si los golpes de fortuna deben ser re- 
cibidos con sufrimiento y resiguacion, nin- 
guno mejor que aquel, que marca para 
siempre á un soldado con el verdadero sello 
del honor y de la gloria militar, 
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10 Despues de esta funcion se retiró la 
armada victoriosa por lo adelantado de la 
estacion, y arribó a Mecina, donde estaba 
prevenido el hospital para los heridos. Alli 
desembarcáron todos, y entre ellos sin duda 
desembarcaria Cervántes, quien con motivo 
de la curacion de su peligrosa herida es 
verosimil que no sirviese en la campaña del 
siguiente año de 1572, sin embargo de que 
refiere con individualidad los principales su- 
cesos de ella en la Novela del Cautivo 11, 


11 El glorioso éxito de la batalla de” 
Lepanto y el crédito que adquirió en ella 
Cervántes,.le confirmáron tanto en la elec- 
cion que habia hecho de la carrera militar, 
que á pesar de la falta de su mano, se em- 
peñó en seguir toda sn vida esta profesion 
ilustre, de la qual hizo siempre ostentacion 
en sus escritos, confesando qne no tenia 
otro empleo ni carácter, sino el de soldado. 
Con este intento luego que recobró su salud, 
se alistó en las tropas de Nápoles 12, donde 
estayo sirviendo á Felipe II, hasta el año 


de 1575» 
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12 Por este tiempo pasando de Nápo- 
les á España en la galera llamada del Sol, 
fué cautivado el dia 26 de Septiembre 12 
por el famoso corsario Arnaute Mami, Ca- 
pitan de la mar de Argel, á quien cnpo en” 
suerte en la division de las presas. El cau- 
tiverio en África, una desventura tan temi- 
da de los Españoles, principalmente en aquel 
tiempo, es sin embargo capaz de hacer en 
algun modo felices d los esclavos, quando 
sus dueños están poseidos de mucha codicia, 
ó tienen alguna humanidad, y hasta este 
consuelo negó la suerte dá Cervántes. El ex. 
presado Arnante Mami era un renegado al- 
banes de nacion +*%, tan cruel enemigo de 
las Españoles y del nombre christiano, que 
es forzoso echar un velo 4 la sangrienta his- 
toria de sus atrocidades por no estremecer 
la humanidad refiricndolas: basta decir que 
su deminio era generalmente reputado por 
el mas insufrible y duro de Argel en Argel 
mismo. | 


15 Esta situacion capaz de postrar y 
rendir d qualquier hombre de espiritu, hizo 


un efecto contrario en Cervántes. Su ánimo 
heroyco encorvado baxo el yugo de una 
esclavitud tan violenta, pugnó con mayor 
vigor y com doblado esfuerzo para escaparse 
de su opresion. Cuesta dificultad persna- 
dirse, que un esclavo fuese capaz de inten- 
tar tan extraordinarias y arriesgadas empre- 
sas á vista de un dueño bárbaro y sangui- 
nario; pero el éxito acreditó, que Cerván-. 
tes debió su conservacion á la firmeza y osa- 
dia con que port ú siempre, aunque en vya- 
no, por evadirse del cautiverio. 


14 El Alcayde Asan renegado griego te- 
nia 15 á tres millas de Argel en la inmedia- 
cion del mar nn jardin, de que cuidaba un 
esclavo christiano natural de Navarra, el 
qual habia tizcho mny de antemano una 
cueva + en lo mas oculto y secreto de él. 
Cervántes huyó de casa de su amo y se es- 
condió 1* en esta cueva á fines de Febrero 
del año de 1577, teniendo la generosidad de 
frangnear el mismo asilo d todos los cauti- 
vos que le selicitáron. Estos se fuéron agre- 
gando sucesivamente de modo que á fin de 
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Agosto del expresado año eran ya quince los 
cautivos escondidos 18, todos hombres prin- 
cipales, muchos de ellos caballeros españo- 
les, y tres mallorquines. La subsistencia, 
custodia y gobierno de esta republica sub- 
terránea estaban á cargo de Cervántes *? que 
se arriesgó mas que todos para sostenerla. 
Á este efecto hizo participes del secreto al 
jardinero y á otro cautivo llamado el Dora- 
dor, convidindolos con la esperanza de la 
libertad. El primero servia de escucha y 
atalaya, velando siempre para que no fue- 
sen descubiertos, y el segundo tenia cuida- 
do de comprar viveres y conducirlos secre- 
tamente á la cueva, de la qual ninguno se 
atrevia d sacar la cabeza sino entre las som- 
bras de la noche: semejantes í aquellos in- 
felices que están condenados á yivir siempre 
en unas minas muy profundas, sin gozar 
jamas de la luz y claridad del sol, 


15 Ya habia muchos meses que estaban 
soterrados en esta voluntaria prision, sin 
hallar ocasion favorable para la fuga, quan- 
do se rescató á primeros de Septiembre del 
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referido,año de setenta y siete un mallor- 
quía 22 llamado Viana, con el qual concer- 
táron que armase un bergantin, y volviese 
á sacarlos de Argel para restituirlos á España, 
El mallorguin que era valeroso, activo y: 
práctico en la mar y costa de Berbería, equi- 
po la embarcacion luego que llegó á Ma- 
lorca, se hizo á la vela á últimos de Sep- 
tiembre, y arribó á Argel el 28 del mismo 
mes. Lnego que medió la noche, se acostó 
á tierra en aquella parte donde estaba el 
jardin, cuya, situacion habia exáminado muy 
bien ántes de partirse, y al tiempo que en- 
derezaba ya la proa para saltar en tierra y 
embarcar sus cantivos, acertáron d pasar por 
alli unos moros, las quales divisando entre 
la obscuridad la barca y los christianos, co- 
menzáron á apellidar auxilio con tal estru- 
endo y algazara que el patron tuvo á bien 
retirarse y hacerse á la mar por no ser des- 
cubierto 2%. Entre tanto Cervántes y sus 
compañeros ignorantes de este acaso, se con-. 
solaban mutuamente con las lisonjeras espe- 
ranzas que promete la proximidad de un 
Tom. k; Zo B 
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suceso feliz; pero su adversa fortuna, no 
contenta con haberles impedido el logro de 
esta dicha entónces? quiso privarles tambien 
hasta de la misma esperanza por un medio 
que les era imposible adivinar, mi pre- 
venir. 


16 El Dorador, en cuyas manos había 
depositado Cervántes el buen éxito de su 
empresa, era un hombre maligno y tayma- 
do, de un disimulo profundo y de singular 
astncia para cubrir con apariencias de bue- 
na fe las mas depravadas intenciones. Su co- 
razon po conocia otro idolo que el interes: 
por él habia renegado siendo jóven, por él 
se reconcil:ó con nuestra Religion despues, y 
por el volvió á renegar entónces. Con este 
pretexto se presentó al Rey Azan el dia úl- 
timo de Septiembre: le 22 reveló el secreto 
de los cautivos escondidos, el parage de la 
cueva, y la destreza con que Cervintes habia 
dispuesto y manejado aquella empresa. Al- 
terade el Rey con esta noticia, mandó que 
marechasen d la cueva con mano armada, lle- 
vando por guia al delator, y traxesen ase- 
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gurados al jardinero, á los demas cómpli- 
ces, y particnlarmente d£ Cervántes, como al 
mas culpado: y luego que los conduxéron 
á su presencia, ordenó que los encerrasen 
todos en su Baño, á excepcion de Gerván- 
tes, á quien retuvo en su casa para averi- 
guar de él los antores de este atentado. No 
hay ingenio mas pronto, ni mas agudo que 
el de un codicioso, quando le parece que 
ha encontrado un medio seguro para saciar 
su ambicion. Así sucedió entónces. Estaba 
23 en Argel el Padre Jorge Olivar Merce- 
nario, Comendador de Valencia y Redentor 
por la corona de Aragon: era particular 
amigo de Cervántes, y el Rey para apode- 
rarse de este Padre y sacar por su libertad 
una considerable suma, queria hacer creer 
que él habia sido el principal autor de la 
evasion de los cautivos. Con este intento 
examinó muchas veces d Cervántes, valién- 
dose de todas las armas que suministran. la 
astucia, el halago y las amenazas; pero ja- 
más. pudo sacarle otra respuesta, sino que 
él solo era el culpado 24, recormpensando 
con esta intrepidez y nobleza de ánimo la 
Ba 


desgracia que habia tenido en la eleccion del 
Dorador. Efectivamente el Rey cansado de 
su constancia desistió al fin", contentándose 
con apropiarse todos aquellos cautivos y 
entre ellos 4 Cervántes, 


17 El Alcayde Asan informado de este 
-suceso acudió prontamente al Rey, reclamó 
su jardinero, para hacer justicia de él, y le 
aconsejó que la hiciese áspera y exemplar 
de tados los demas que habian estado fugi- 
tivos. Luchaban entónces en el corazon de 
aquel Principe la tirania y la codicia. Esta 
venció al fin, y fué causa de que escapasen 
con la vida Cervántes y sus compañeros: 
porque con la idea de aprovecharse de su 
rescate, queria considerarlos como perdidos 
y ponerse en posesion de ellos; pero le fué 
_preciso restituir algunos á sus antiguos 
dueños, entre los quales fué Cervántes, que 
por este medio volvió segunda vez 25 í po- 


der de Arnaute Mami. 


18 Apénas entró en él, quando las in- 
felicidades, que habia sufrido por lograr su 
libertad, le sirviéron de estímulo para que 


se empeñase de nuevo en intentarla, Con 
este fin ideó varias trazas, y se valió de 
muchos medios para escaparse: y aunque el 
éxito nunca correspondió á su esperanza, 
pues de resnltas estuvo á pique de perder 
la vida quatro veces, con todo no desistió 
de aquel primer intento; antes bien formó 
un proyecto cuya grandeza y dificultad acre- 
dita el valor y constancia de Cervántes. 


19 Hasta entónces habia solicitado su 
libertad por el medio comun de la fuga, Mi- 
mitando sn deseo á evadirse con maña y 
sagacidad del poder de los Argelinos. La 
repetida desgracia, que experimentó en el 
éxito de estas dúbiles y vulgares empresas, 
le dió tanta osadía y aliento, que aspiró d 
levantarse con Argel 2%, y quitar de una 
vez el temor de sus piratas de sobre la haz 
del Mediterríneo. Esta famosa conspiracion 
no legó á efecto por la cobardía de algu- 
nos conjurados, que la descubriéron; pero 
Cervántes la conduxo con tanta destreza, 
que sabida por los Argelinos llegiíron á te- 
merle y respetarle en extremo, El mismo 
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Rey decia 27: Que como tuviese bien gudar- 
dado al estropeado Español, tendria segura 
su capital, sus cautivos y sus baxeles, 


20 El rezelo de este Principe llegó á 
tal extremo, que efectivamente creyó no ese 
taria seguro, si no tenia en su poder y cus- 
todiado á satisfaccion suya á Cervántes. Co- 
mo despues del suceso de la cueya se ha- 
bia visto precisado á restituirle al General 
Arnaute Mami, no le quedaba ya “otro re- 
curso sino comprársele, lo que executó pa- 
gaudo por él quinientos escudos en que se 
concertáron 2?. De esta manera pasú Cer- 
vántes á ser esclavo de Azanaga, que le tu- 
vo aherrojado y lleno de prisiones en la cár- 
cel que llaman Bain; pero tratíndole al 
mismo tiempo con una moderacion Y suayi- 
dad extraña y no acostumbrada por él con 
ninguno de sus cautivos. 


21 El mismo Cervántes lo confiesa asi 
en la Novela del Cautivo. Despues de re- 
ferir la tirania con que el Rey Azanaga, y 
Azan los trataba, añade: Solo libró bien con 
el un soldado español, lamado tal de Saa- 


= 23  — 


vedra, el qual con haber hecho Cosas, que 
quedarán en la memoria de aquellas gentes 
por muchos años, y todas por alcanzar liber- 
tad, jamas le dió palo, ni se lo mandó dar, 
ni le dixo mala palabra, y por la menor co- 
sa de muchas que hizo temíamos todos que ha- 
bia de ser empalado, y así lo temió él mas de 
una vez 29, ( 


22 Parecerá sin duda cosa maravillosa, 
que Cervántes escapase sin castigo alguno en 
medio de estos atentados, y que pudiese salir 
ileso entre dueños tan tiranos y enemigos de 
la humanidad; pero el valor sólido y el 
ánimo heroyco y extraordinario son prendas 
recomendables y respetadas hasta de los mis- 
mos bárbaros. No es mucho pues que Ar- 
naute y Azan, ámbos verdugos de sus escla- 
vos, perdonasen á Cervántes, ni tampoco 
que este Rey le distinguiese entre los demas 
cautivos con una benignidad y templanza tan 
opuesta á su elevacion y á su natural ca- 
rácter. Hay un cierto respeto, que no ha si- 
do establecido por convenio de los hombres, 
y que la naturaleza misma se ha reservado 
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para disponer de él en favor del mérito y de 
la virtud. | 


25 Este empeño con que habia procura 
do Cervántes alcanzar su libertad en Argel, 
no le estorbd que solicitase al mismo tiempo 
su rescate en España, como el medio mas se- 
guro para alcanzarla. À este fin pasáron de 
Alcalá á Madrid por Julio del año de 1579 
Doña Leonor de Cortinas su madre ya 
viuda, y Doña Andrea de Cervíntes su her- 
mana, y entregáron 3% trecientos ducados de 
vellon á los Padres Pray Juan Gil y Fray Am- 
tonio de la Vella Trinitarios, destinados á 
la Redencion de Argel, 


24 Los expresados Padres legáron * ¿ 
aquella ciudad d fin de Mayo del siguiente 
año de 1880, y comenziáron á tratar del res- 
cate de los cantivos. El de Cervíntes era 
dificil, tanto por ser esclavo del Key, como 
porque este queria %% mil escudos por su li- 
bertad, £ fin de doblar el precio en que le 
habia comprado. Esta fué sin duda la causa 
que dilató tanto el rescate de Cervíntes, y 
verosimilmente no le hubiera logrado, á no 


haber tenido el Rey Azan órden ** del Gran 
Turco, para ceder su reyno d Jafer Baxi, en 
quien nuevamente le habia provisto. Sin 
embargo pidió por su rescate entónees qui- 
nientos èt escudos de oro en oro de España, 
y amenazó que si no le aprontaban esta 
cantidad, le llevaria consigo á Constantino- 
pla, d cuyo efecto le tenia embarcado ya en 
su galera. El Padre Gil compadecido de 
Cervántes, y temiendo no se perdiesc, bus- 
có dinero prestado, y le aplicó 3 varias 
cantidades de la Redención hasta completar 
su rescate, que se efectuó 96 d 19 de Sep- 
tiembre del referido año de 1580. El mis- 
mo dia se hizo á la vela 17 el Rey Azan 
para Constantinopla, y Cervántes se desem- 
barcó y quedo en libertad para restituirse 
á España, como lo executó entrado ya el 
siguiente año de 14581. 


25 Luego que llegó á ella, dexó correr 
libremente su inclinacion d la Poesía y le- 
tras humanas. Como el forzado sacrificio, 
que habia hecho de esta pasion á su ade- 
lantamiento, no le produxo ventaja alguna, 


abrazó con mucho gusto el sosiego y tran- 
quilidad de las Musas, ocupándose todo el 
resto de su vida en escribir obras diverti- 
das, ingeniosas y útiles, las quales le pro- 
porcionáron en la secreta complacencia de 
seguir su inclinacion, un desquite de su 
mala . fortuna, recompensándole en parte 
las desgracias y trabajos que acababa de pa- 
decer. 


20 La. primera de estas obras fué la 
Galatea, que imprimió en Madrid el año de 
1584, novela pastoral acomodada al gusto 
de aquel tiempo, y dá propósito para dar í 
conocer el ingenio, fecundidad y agradable 
estilo de su autor. 


27 En ella refiere la vida, costumbres y 
ocupaciones de los pastores, que segun su- 
pone habitaban las orillas del Tajo y del 
Henares. La pasion dominante entónces era 
el amor. Con él sazonaban los autores to- 
das sus poesias y novelas, valiéndose de 
nombres supuestos, para lograr la libertad 
de publicar su pasion de un modo oculto 
y misterioso, y por lo mismo mas lison- 


jero y agradable d las que eran objeto de 
ella. 


28 Asi lo hizo Cervántes en la Gala- 
tea. Su edad, que apénas habia salido de 
los límites de la juventud, le inclinaba al 
amor: su ingenio y gusto, á la Poesía: y 
el exemplo de sus contemporáneos, á satis- 
facer ímbas pasiones con la publicacion de 
esta novela. Es muy verosímil, que la pas- 
tora Ámarili, objeto del culto y amor de 
Damon (nombre con que se disfrazd Cer- 
vántes) no era una dama fantíística y fingi- 
da, sino real y verdadera, y que este autor, 
para vencer su indeterminación, Ò su reca- 
to, se valió del medio del celebrar su mé- 
rito y perpetuar sns amores en esta nove- 
la, haciéndole el obsequio mas delicado y 
estimado en quellos tiempos. 


29 Sea como fuere, no admite duda 
que, acabada de estampar la Galatea, se des- 
posó 38 Miguel de Cervántes en Esquivias d 
12 de Diciembre del mismo año de 158% con 
Doña Catalina Palacios de Salazar. Esta 
señora era de una de las mas ilustres fami- 
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lias de aquella villa: se habia criado 29 en 
casa de su tio Don Francisco de Salazar, 
que la dexó un legado en su testamento, y 
por esta razon se llamó comunmente Doña 
Catalina de Salazar, conforme al estilo que 
habia en aquel tiempo de tomar el apellido 
de las personas, d quienes se debia la edu- 
cacion, ó la subsistencia. 


ud 


30 La de Cervántes era mas dificil des- 
pues de su matrimonio. Este yugó que apa- 
rece tan suave y lisonjero desde léjos, sue- 
le pesar y agravarse demasiado despues de 
puesto sobre los hombros, principalmente 
quaudo faltan los medios para sostenerle, 
Tal era la situacion de Cervántes. La mn- 
danza de estado uada influyó en la fortuna 
de este autor, y asi para entretener su in- 
clinacion á la Poesia, su ociosidad y su 
pobreza, se aplicó al teatro, y compuso va- 
rias comedias, que se representiron en Ma- 
drid con crédito y aceptacion, y contribuyé- 
ron por lo mismo al alivio y sustento de 
SU Autor. 


31 En el tiempo que estuvo dedicado 


al teatro, compuso hasta 4% treinta come- 
dias, número por el qual puede conjeturar- 
se, que empleó en esta ocupacion diez años. 
Lo cierto es que se aplicó á 'componerlas 
despues de concluida la Galatea, primera 
obra que trabajó de vuelta de su cautive- 
rio, y tambien que la entrada de Lope de 
Vega al teatro fué muy inmediata d la se- 
paracion de Cervántes, el qual movido de 
otras ocupaciones dexó la pluma y las co- 
medias verosimilmente por los años de 


1594 


32 No ha quedado rastro, ni indicio 
alguno de estas ocupaciones, por cuya causa 
abandonó Cervántes el teatro. Es natural 
que consistiesen en algun empleo, ó comi- 
sion proporcionada ¡para mantenerse con 
mas comodidad, que la que podia esperar 
de sus escritos: é igualmente es verosimil 
que hubiese de exercer este empleo fuera 
de la corte, puesto que le fué preciso dexar 
las comedias, á que estaba dedicado en ella, 
no obstante el aplauso y utilidad que le ha- 
bian grangeado. Efectivamente por el tiem- 
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po en que Cervántes pudo separarse del 
teatro vivió algnmos años en Sevilla +3 
donde estaba á fines del de 1598, en que 
sucedió la muerte de Felipe II, 


35 Para el funeral de este Principe hizo 
aquella ciudad 42 un túmulo ostentoso y 
magnifico, y le mantuvo en pie mucho mas 
tiempo del regular en fnerza de una rara 
competencia, que no puede omitirse por la 
relacion que tiene con esta parte de la his- 
toria de Cervántes. El dia 24 de Noviembre 
del expresado año se principiáron las exé- 
quias con asistencia de la Ciudad, de la Au- 
diencia y de la Inquisicion. Al dia siguien- 
te destinado para la celebracion del oficio 
y misa, se originó 2 tal altercado entre la 
Inquisición y Audiencia con motivo de has 
ber cubierto su asiento el Regente con un 
paño negro, que sin embargo del lugar, de 
la solemnidad y del objeto de ella, se ful- 
mináron- excomuniones, en virtud de las 
quales se retiró el Preste, y se suspendiéron ` 
mas de un mes las honras, esperando que 
el Rey decidiese la competencia, Los exce- 
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sivos hipérbołes con que el vulgo sevillano 
ponderaba la grandeza y bizarria de este 
túmulo y sn casual duracion, provocáron 
el buen humor de Cervántes, que pintó es- 
tas graciosas escenas en un soneto 4t, cuyo 
contexto manifiesta en la viveza y calor de 
las expresiones y en la exáctitud de las cir- 
cunstancias, que su autor habia sido testigo 
ocular de ellas. 


54 Cervántes al mismo tiempo que ce- 
lebra el referido túmulo, como expresion 
digna del ilustre cuerpo que la hizo, y del 
soberano objeto á quien se dirigia, nsa en 
sus alabanzas aquel estilo hinchado, ponde- 
rativo y fanfarron, propio de los valento- 
nes y presintuosos del pais donde estaba, 
imitando sus frases y expresiones, y pin- 
tando hasta sus movimientos con una deli- 
cada ironia, y con un discreto y fino do- 
nayre, con el qual se burla tambien de la 
dilatada y larga duracion del tal túmulo. 
Ilo es mucho. pues que en el Viage del 
Parnaso +8 llamase la honra principal de sus 
escritos £ este soneto, tan propio de su ge- 
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nio inclinado a corregir los vicios, . ha- 
ciéndolos ridiculos con el remedo é imi- 
taclOM. 

55 El conocimiento que Cervántes te- 
nia del genio é indole de los Sevillanos, se 
manifiesta en esta y otras descripciones que 
hace de aquella metrópoli, descripciones tan 
individuales y cireunstanciadas, que no es 
posible haberlas hecho por relacion agena, 
sino precisamente en fuerza de un conoci- 
miento personal, y de un trato familiar y - 
continuado. Tal es la que hizo de varias 
clases de sus ciudadanos en la Novela de 
Rinconete y Cortadillo, la qual (como tam- 
bien otras varias) la compuso ántes del 
Quixote, sin duda quando estaba en Sevilla, 
donde permaneció verosimilmente desde el 
tiempo en que era Asistente el Licenciado 
Don Juan Sarmiento Valladares, hasta que 
estaba ya próximo á dexar este empleo el - 
Conde de Puñonrostro: esto es desde que 
dexó las comedias hasta los años de 1509. i 


=- g6 Por el mismo tiempo estuvo tam- 
bien Ceryántes en Toledo, donde fingió ha- 


berse encontrado el manuscrito original del 
Arabe Benengeli : é igualmente pasó por Cór- 
doba en su marcha á Sevilla, y notó varias 
particularidades de aquella ilustre capital, 
que refiere por menor en sus obras 46, Es- 
tas menudencias parecerán quizá imperti- 
nentes en la vida de un escritor tan cono- 
cido y famoso; pero por lo mismo no es 
justo ocultar al público ninguna de las es- 
casas noticias que han quedado de él. 


37 Una de las mas esenciales es la de 
haber estado de asiento en la Mancha á su 
vuelta de Sevilla, porque á esta casualidad 
se debe la ingeniosa fibula de Don Quixote, 
que proyectó y escribió en aquella provin- 
cia. Habia vivido en ella y observado pun- 
tualmente sus particnlaridades, como las la- 
gunas de Ruidera y cueva de Montesinos, 
la situacion de los batanes, puerto Lápice 
y demas parages que hizo despues teatro 
de las aventuras de Dom Quixote, quando 
de resulta de una comision que tenia, le ca- 
pituláron, maltratáron y pusiéron *? en la 
cárcel los vecinos del Lugar donde: estaba 

Tom. I, C 


— 34 — 


comisionado. En medio del abandono é in- 
comodidad de esta triste situacion compuso 
sin otro auxilio que el de su maravilloso 
ingenio esta discreta fíbula, cuya dificil 
execucion, que pide mucho espacio, madura 
reflexion y continuado trabajo, manifiesta 
que permaneció largo tiempo en la prision, 
El Lugar. donde aconteció á Cervánies este 
«suceso fué la Argamasilla, que por esto fin- 
gió baber sido patria de Don Qnixote, y 
mo quiso nombrar por moderacion, ġ por 
enojo en el principio de su fabula, en la 
qual se desquitó del mal hospedage de los 
Manchegos, haciendo inmortal su nombre, 
y fizando para siempre su memoria en Ja 


de la posteridad, 


a8 Este fué el origen de la primera 
parte del Quixote, que se inprimió en Ma- 
drid el año de x605, dirigida al Duque de 
Béjar, cuya proteccion solicitó Cervántes en 
la dedicatoria que le hizo, y en aquellos 
discretos. versos que puso al frente de “esta 


obra en nombre de. Urganda la descono- 
gida 48, a D 


359 No fué la falta de medios la prin- 
cipal causa que le induxo á buscar tan ilus- 
tre Mecénas, sino el conocimiento que te- 
nia del carácter de su obra y de la fortuna 
que debia correr en los principios. La lec- 
cion de los libros de caballería era el úni- 
co entretenimiento de la gente rústica, "i 
ociosa, y el objeto de la censura de los 
hombres sabios y sensatos de la nacion, 
Omitiendo el testinonio de Alexo Vené- 
gas *2, Pedro Mexia 5°, Luis Vives $, Y 
otros hombres igualmente doctos y juicio- 
sos, basta, para confirmar uno y otro, la 
deposicion del erndito autor del Diálogo de 
las lenguas 5%, Este sabio crítico, que cen- 
suró con tanta severidad y entereza nues- 
tros libros de caballeria, quando la edad y 
estudio habian ilustrado y perfeccionado su 
razon, confiesa al mismo tiempo, que mal- 
gastó en esta perniciosa lectura diez años, 
los mejores de su vida, en los qnales, por 
no haber tenido otro empleo que el de cur- 
tesano, los leyó casi todos con tan singular 
gusto y placer, que si por casualidad to- 
maba un libro de historia verdadera, le fas- 
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tidiaba su leccion de modo, queno le era 
posible continnarla. El exemplo y testimo- 
nio de tan autorizado escritor manifiesta, 
que las extravagancias caballerescas encan- 
taban á los ociosos é ignorantes, y eran des. 
preciadas de los sabios. En tales circunstan- 
cias el Quixote, cuyo titulo anunciaba las 
aventuras de un caballero andante, debia 
ser desde luego desestimado de las personas 
serias é instruidas, y poco apreciado del 
vulgo, que ni encontraria en él los porten= 
tosos y extraordinarios sucesos á que esta- 
ba acostumbrado en los demas libros de ca». 
ballería, ni podia penetrar y descubrir la 
delicada y fina sátira que contiene. Cerván- 
tes conociendo el mérito de sn obra, y la 
dificultad que le labia de costar darle á co- 
nocer, se valió del medio de buscar un 
Mecénas sabio é ilustre, cuyo testimonio 
fuese la primer recomendacion de la obra, 
y estimulase á los demas á buscarla, leerla - 
y celebrarla. | 


do. La tradicion ha conservado en el 
éxito de esta idea de Cervántes la solidez 
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de sas conjeturas, la mala acogida que tu- 
vo generalmente su obra á los principios, y 
los discretos medios que puso en práctica 
para acreditarla, 


41 Efectivamente el Duque, sabido el 
objeto del Quixote 53, no quiso admitir es- 
te obsequio, pareciéndole que expondria su 
reputacion, si permitia que se leyese su 
nombre al frente de una obra caballeresca, 
Cervántes no se empeñó en molestarle con 
súplicas, ni razonamientos, que verosimil- 
mente hubieran sido inútiles; al contrario 
se conformó con la voluntad de este caba- 
llero, contentíndose con que le prometiese 


oir aquella noche un capitulo del Quixote. 


Este ardid surtió el efecto que Cervántes 
habia previsto. La complacencia, el gusto 
y diversion que causó aquel capítulo en to- 
do el anditorio, fué tal, que no paráron la 
leccion hasta concluir enteramente la obra, 
y el Duque admirado de las singulares gra- 
cias que contiene, depuso su preocupacion, 
colmó de elogios á su ilustre autor, y ad- 
mitió gustosisimo la. dedicatoria, que ántes 
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desdeñaba. Manifiesta prueba del dominio 
que exerce un espiritu sublime sobre las 
almas vulgares, y de lo expuesto que es 
juzgar de las obras por la apariencia, y 
sin haberlas leido con reflexion y conoci- 
miento.. 


42 Bien lo experimentó Cervántes en 
esta ocasion. Ni la aceptacion que el Quixote 
mereció á su Mecénas, ni las públicas acla- 
maciones que le diéron á manos llenas 
quantos asistiéron á su leccion, pudiéron 
suavizar la aspereza de un Religioso que 
gobernaba la casa del Duque. Este sim ha- 
cer caso de la general aprobacion que da- 
ban d aquella excelente obra los que la ha- 
bian visto, y Sin quererla. ver, ni exáminar 
por: si, se empeñó en despreciatla, en iuju- 
riar y desacreditar al autor, y en reprehen- 
derrel agasajo y estimación con que el Du- 
que le: trataba. Dicese que Cervántes co- 
pió al natural los' lances que le pasáron con 
este grave Eclesiástico en la: pintura del 
que acompañaba á los Duques, que intro- 
duce en jla, segunda parte del Quixote; péro 


sea lo que fuere de esto, lo cierto es que 
Cervántes, el mayor panegirista de sus bien- 
hechores, y el mas agradecido de los hom- 
bres, no volvió jamas á hacer mencion de 
aquel Mecénas : claro indicio de que este, 
ó wencido de la autoridad del Religioso, ð 
por otro motivo, no le trató con la gene- 
rosidad que correspondia á su grandeza, y 
al mérito y necesidad de tan insigne es- 
eritor. 


43 No es de admirar esta indiferencia, 
que debe reputarse mas como defecto de la 
naturaleza humana, qué de aquel tiempo. 
Naturalmente celebramos econ mayor gusto 
las cosas pasadas que las presentes. Un in- 
genio original, un talento sublime y grande 
no descubre la pequeñez del de los demas 
quando se ve de léjos; pero si está inme- 
diato, la hace patente y manifiesta, Los 
contemporáneos de Gervántes, que no sola- 
mente podian leer y celebrar sus Escritos, 
sino tambien escucharle á él mismo, admi- 
rarlé, amarle y socorrerle, le despreciáron 
y. abandonáron entónces. Si viviesen ahora, 


o 4o ma 


buscarian con anhelo sus libros y sus retra. 
tos, y colmarian de elogios sus cenizas y 
su memoria. | i o 


44 Las que se han conservado en la 
tradicion testifican, que el Quixote fué re- 
cibido del público despues de impreso de 
la misma manera que de su Mecénas ántes 
de estarmparse. Quando esta obra salió Á 
luz”, hasta 3u título fué objeto de la burla 
y desprecio de los semidoctos. La obscuri- 
dad en que vivia su autor tampoco excité 
la curiosidad de los sabios, y asi uno de 
los monumentos literarios mas apreciables 
de nuestra nacion fué mirado desde luego 
por ella con la mayor indiferencia. -Su an: 
tor conociendo que el Quixote era leido de 
los que no le entendian , y que no le leian. 
los que podian entenderle, procuró excitar 
la atencion de todos, publicando el 54. Bus- 
capié. En esta obrita, que se imprimió 
anónima, y es extremamente rara, hizo una 
aparente y graciosa crítica del Quixote, iti- 
simuando que era una sátira fina y- paliada 
de varias personas. muy “conocidas y. prine 
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cipales ; pero sin descubrir, ni maulfestar 


aun por los mas leves indicios ninguna de 


ellas. Critica discretisimamente manejada, 
con la qual dió tanto crédito y reputacion 
al Quixote, y picó la curiosidad del públi- 
co de modo, que todos le buscaban y leian 
á porfia, creyendo descubrir claramente. en 
su lectura los objetos de la sátira que insi- 
nuaba el Buscapié. 


46 Nada hace tan palpable el singular . 
ingenio de Cervántes, el conocimiento que 
tenia del corazon Lumano, y la destreza con 
que sabia manejarle, como el haberse vali- 
do del medio de censurar su obra, pará 
acreditarla y darla á conocer. La sátira es 
el hechizo y encanto del vulgo, y no hay 
lazo alguno mas seguro para prenderle : la 
del Buscapié contra Cervántes fué causa de 


que esta obrita fuese bien recibida’ y leida : 


su leccion incitó á la del Quixote, y la de 
este hizo conocer á todos*su discreta é im- 
géniosa invencion.: Todos leyéron esta fá- 
bula con atencion y cuidado: los enemigos 
del: autor, para hallar motivos con que per- 


derle, y los demas para satisfacer su curio- 
sidad; pero el único fruto que unos y 
-otros sacaron, fué no poder confirmar, m 
desmentir la crítica indicada en el Buscapie, 
y conocer al mismo tiempo todo el mérito 
del Quixote con una secreta envidia, ó con 
una admiracion pública. 


46 Aumentóse esta £ medida que se 
multiplicíron las ediciones de aquella fíbu- 
la. Al fin los verdaderos jueces tuviéron 
lugat y proporcion de leerla, y. fuéron dán- 
dole poco á poco la estimacion de que era 
digna; mas quando llegó dá conocerse su 
mérito, entónces los sufragios, que habia 
ganado tan lentamente > prorumpiéron por 
todas partes y formáron un solo eco de la 
voz y del aplauso general de toda la Eu- 
ropa A U 


- 47 Por-lo. mismo los enemigos del 
buen gusto . reuniéron sus fnerzas contra 
Cervántes. + Si la muchedumbre de impug- 
naciones y sátiras y persecuciones que pade- 
ciéron la obra; y el autor, no se hubiesen 
sumergido enel olvido, ó ahogado : entre 
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los elogios y apologias de los hombres sa- 
“bios, que procnráron retirar estos desagra- 
dables objetos de los ojos de la posteridad, 
pareceria ahora, que el Quixote se habia 
escrito en medio de una nacion enemiga de 
las Musas. . 

48 Cervántes hace memoria de algunas 
de dichas sátiras, y señaladamente de una 
que' le dirigiéron dentro de una carta #5 es- 
tando él en Valladolid. - Las circunstancias 
de este suceso manifiestan, que vivia. de asi- 
ento y tenia casa puesta en aquella ciudad, 
y la particularidad: de ser la expresada sd- 
tira un soneto contra el Quixote, indica que 
se escribid inmediato á la publicacion de 
aquella obra, y por consiguiente á tiempo 
qne estaba alli la corte. Felipe UT. juzgando 
conveniente al bien publico mudar su corte 
á Valladolid, lo efectuó por Enero del año 
de 1601, y permaneció hasta Febrero *% de 
1606, que se restituyó á Madrid. Por entón- 
ces se publicó el Quixote año de 1603. En 
el mismo año ' nació Felipe TV. y al tiempo 
de su nacimiento consta que Cervántes esta- 





ba $7 en Valladolid. Sin duda confiado en 
el mérito de esta obra y estimulado de su 
necesidad, se estableció allí para solicitar 
por medio de sns protectores algun SOCOrTO, 
ó empleo con que mantenerse, o 


49 Como jamas llegó á lograrlo, y ya 
estaba; acostumbrado á la vida de Madrid, es 
verosímil volviese con la corte á esta. yilla 
para continnar sus pretensiones, fixar su re- 
sidencia, y estar mas inmediato, 4 Alcalá y- 
Esquivias, donde tenia sus parientes. Lo 
cierto es que desde este tiempo hasta el de 
su muerte no se encnentra noticia, ni memo- 
ria alguna por donde conste haberse estable- 
cido fuera de la corte. Todas las que han 
quedado contestan que residió y murió en 
Madrid: que se avecindó en la parroquia de 
San Sebastian, donde vivió primero en la 
calle de las Huertas $ 3, y despues en la del 
Leon $2; que su subsistencia la debió dla ge- 
nerosidad del Conde de Lémos y del Arzo- 
bispo de Toledo: y en fin que, su único ems 
| pleo, fuéron las letras humanas. >` 


- 50 ‘Asi era natural que sucediese, «Los 
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desengaños que tuvo este autor en sus pe- 
regrinaciones, debian determinarle al fin á 
elegir una vida estudiosa y sedentaria, tal 
como convenia á su situacion desgraciada, á 
gu aplicacion y á su avanzada edad. Por 
esto es preciso considerarle en esta última 
época de su vida como á un sabio, cuyos 
hechos no constan de otros monumentos 
que de sus obras, y como á un ciudadano, 
cuyas principales acciones fuéron la compo- 
sicion y publicacion de estas mismas obras. 
Cervántes pobre, anciano y retirado no po-. 
dia tener parte en aquellos sucesos que se 
representan en el teatro de la historia, y 
conservan en ella le memoria de sus ac- 
tores. 

51 En el tiempo que sobrevivió á su 
establecimiento en Madrid y estuyo dedi- 
cado enteramente á las letras, las cultivó 
con el mismo calor y ardimiento que si 
fuera jóven, y las ilustró con la madurez 
y circunspeccion que correspondia á un an- — 
ciano. Su imaginacion fecunda, viva y fe- 
licísima le empeñó en la composicion de mu- 
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chas obras; pero su juicio y buen gusto 
uo le permitiéron dar á luz, sino aquellas 
que pudo concluir y perfeccionar ántes, de 
su muerte. Prefirió á la utilidad de publi- 
car todas sus obras, la gloria de estampar 
solo las que juzgó dignas de la posteridad: 
gloria propia de la faqueza humana; pero 
disculpable en su edad, y peculiar de los 
hombres grandes. Por lo comun estos ponen 
mayor esfuerzo y conato en ammentar su 
fama £ medida que se consideran mas Cer-. 
canos í la muerte. El mismo presentimien- 
to de ella les incita £ buscar una especie de 
inmortalidad en sus acciones, ó en sus es. 
CIitOS. | | | 


52 Con este fin quiso nuestro autor 
privarse por un cierto tiempo del aplauso 
que podia adquirir con imueyas obras. Cul- 
tivó por espacio de seis años dentro de las 
paredes domésticas sn ingenio, para sacarle 
despues al público colmado de-frutos. Los 
primeros fuéron' las doce Novelas impresas 
en Madrid el año de 1613. Cervántes que 
conocia su: mérito y: novedad, las ofreció al 





público con un discretísimo prólogo, en 
que se hace justicia 4:st mismo, y las di- 
rigió al Conde de Lémos Don Pedro Ter- 
nandez de Castro por medio de una carta, 
que puede servir de modelo para elogiar 
con diserecion, y ser agradecido sin ba- 
KEZA A 

53 Muchos motivos tenia Cervántes de 
serlo: pues la estimacion que hiciéron de él 
este ilustre caballero y el Cardenal Arzo- 
bispo de Toledo, no procedió de ningun 
servicio, ni obsequio que les hubiese hecho, 
sino únicamente de la pasion que dmbos te- 
uian d las letras y d los literatos, y de su 
buen gusto y discernimiento. Conociéron el 
sobresaliente Ingenio de este autor, sus per- 
secuciones y pobreza, y se dedicáron volun- 
tariamente á favorecerle, ampararle y socor- 
rerle. Otros Mecénas lo ban sido por amis- 
tad, por gratitud, ó por otras respetos; el 
Cardenal de Toledo, y el Conde de Lémos 
lo fuéron por pura generosidad. 


54 El mismo Cervántes lo publicó, quan: | 
do sus émulos é invidiosos intentérom. des- 
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lucir su ingenio, y menoscabar sus intereses 
con la edicion del Quixote de Avellaneda, La 
segura confianza qune tenia en sus dos bien- 

,hechores fué el único escudo que opuso á 
sus enemigos. Viva 6°, les dixo, el gran 
Conde de Lémos, cuya liberalidad y christian. 
dad bien conocida, contra todos los golpes de 
mi corta fortuna me tiene en pie: y vivame 
la suma caridad del Ilustrísimo de Toledo Don 
Bernardo de Sandoval y Róxas, y siguiera nó 
haya imprentas en el mundo, y siquiera se'imr 
priman. contra mi mas libros. gue tienen letras 
Las coplas de Mingo Revulgo. Estos dos Prin- 
cipes sin que los solicite adulacion mia, ni otro 
género de aplauso, por sola su bondad han to- 
mado á su cargo el hacerme merced y. favore- i 
cerme, en lo que me tengo por mas dichoso y 
mas rico, que si la fortuna por camino ordi- 
nario me hubiera puesto en su cumbre, : Res- 
puesta digna-de Cervántes, con-la que acre- 
- ditó la generosidad de sus patronos, igual- 
mente que su propio agradecimiento, Lacién» ' 
dolos participes de la inmortalidad de su 
nombre y de sus escritos. 

55 En ellos vivirán el Cardenal de To- 
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ledo y el Conde dde Lémos, miéntras dure 
en los hombres la racionalidad y el amor 
á las letras humanas. Es y será siempre 
grata y agradable la memoria de unos Hé- 
roes, que empleáron su poder y autoridad 
en proteger al mayor ingenio de su siglo, 
La fama de los Próceres, que no conocié- 
ron, ó desdeñáron á Cervántes, está ya bor- 
rada con el olvido, y ha perecido entera» 
mente con la sucesion del tiempo; la de sus 
bienhechores encomendada por él á. la pos- 
teridad será eterna | 


86 No parece fuera de proposito, pues- 
to que se ha hecho mencion de ellos, dar 
al publico una idea de su carácter, como un 
modelo digno de ser imitado. - Se iba per- 
diendo: entónces en España la buena educa- 
cion y amor á las letras, que habia produ- 
cido tantos hombres grandes en el siglo an- 
terior. La nobleza, entregada á la ociosi- 
dad, mantenia amichos bufones y aduladores, 
y buscaba excelentes maestros para sus hal- 
conés, no cuidando de elegirlos buenos para 
«gus hijos, los quales salian al teatro del 

Tom. L D | 
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mundo. con aquellas mismas inclinaciones 
que habian observado: en sus padres. Pero 
en” medio de esta negligencia y abuso' se 
conservaban aun algunos preciosos restos de 
la sabia y varonil erianza de los tiempos 
anteriores. De estos: eran el. Cardenal de 
Toledo y el Conde de Lémos. Sn edad, su 
gerarquiz, su pasion pòr la literatura eran 
casi las mismas : igual.su magnanimidad y 
tambien su fama, anque diferentemente ad- 
quirida. El primero fué discípnlo del doc- 
tisimo cordobes Ambrosio de Morales, pa- 
dre de nuestra Historia, cuya casa estuyo 
dedicada d la educacion de la nobleza es- 
pañola, y era escuela de virtud y de bune- 
mas letras. ¡El segundo.se.crió en el seno 
deo su propia familia, en la qual era here 
ditario el valor,” nativa la generosidad. y 
caracteristico «el «ingenio y buen gusto.: El 
uno fué respetado por “st retiro é integri- 
dad: el otro aplaudido por su: popularidad 
y mansedumbre, El Cardenal miraba las 
letras humanas, con: aficion: el Conde de 
Lémos con empeño. . Este cónvidaba á-to- 
dos los ingenios con su benevolencia: en 


aquel la hallaban los que eran necesitados 

virtuosos, y la facilidad del uno era ala- 
bada, igualmente que la circunspeccion del 
otro. En fin el Conde de Lémos no cono- 
cia límites, mi excepciones en su magnifi- 
cencia y amor á las letras. Á un mismo 
tiempo tenia consigo á los Argensolas, fo- 
mentaba á Villégas y socorria á Cervántes : 
gloridbase de ser su Mecénas, y celebraba 
yerse elogiado como tal en sus escritos. La 
aficion del Cardenal d las bellas artes era 
mas reservada, y su liberalidad modesta. 
Honró con un magnifico sepulcro la me- 
moria de su maestro; mas no consintió que 
le pusiesen durante su vida. Protegió y 
sustentó á Cervántes; pero sin admitir de él 
niugun obsequio >: ni reconocimiento pu- 
blico. Quiso mejor ser Mecénas que parc- 
cerlo, y por lo mismo logró tauto, mas esta 
gloria, quanto ménos la solicitaba. 


57 La publicacion de las Novelas aca- 
bó:de estrechar el lazo que unia á nuestro 
autor con estos esclarecidos protectores. La. 
Galatea es ingeuiosa;. pero enteramente 
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amatoria, y el Quixote burlador, aunque in- 
geniosisimo. En las Novelas está mas tem- 
plado el amor y mas suavizada la correc- 
cion. Sus argumentos son tomados de log 
sucesos que habia oido, ó visto en el diga 
curso de su vida, tanto en España, como 
en Italia, y su narracion manifiesta que án- 
tes de publicarlos los perfeccionó con lá ex- 
periencia ó ilustracion gue habia adquiri- 
do en sus viages. o 


58 Los viageros juiciosos y reflexivos 
se aventajan por lo comun á los que nunca 
han salido de su patria: semejantes d los 
rios que crecen 4 medida que se alejan de 
su nacimiento, Ó como. aquellos manantia- 
les que filtran por venas preciosas, ` donde 
adquieren singulares virtudes. El trato con 
los hombres sabios de Italia hizo conocer £ 
Cervántes muchos de los abúsos y preocupas 
ciones de la educacion vulgar; pero como 
su objeto era ¿lustrarse y aprender, exámi- 
nando :con desinteres las costumbres y lite- 
ratura de otros paises, volvió tan racional 
y tan' sabio, que supo conocer los defectos 
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de su nacion sin desdeñarla, y celebrar el 
mérito de sus nacionales, iguaimento que el 
de los extrangeros. 


50 Una prueba evidente dió en iel Viape 
del Parnaso, que se imprimió en Madrid el 
año de 1614. El mismo Cervántes 61 con- 
fiesa haberle compuesto á imitacion del que 
con el propio titulo did á luz César Capo- 
ral poeta italiano, de quien no pudo hacer 
mayor aprecio, que elegirle para dechado y 
exemplar de este poema, cuya invencion es 
sumamente ingeniosa y discreta, ` 


60' Cervántes se glorió siempre de ella, 
ya fuese por la idea con que compuso esta 
obra, ya por el anhelo que tenia de pare- 
ser poeta. Habia tantos entónces en España, 
que era casi imposible mumerarlos, y la 
mayor parte poetizaba sin otro Apolo que 
un capricho, hijo de la preocupacion y de 
la moda. El crédito y fama de algunos ex- 
celentes poetas, la viveza con que se im- 
primian los sucesos amorosos y lances de 
valor, representados en los dulces wersos de 
Lope dé Vega y otros: elegantes cómicos, 


dió tal ange £ la Poesía y la hizo. tan fa- 
miliar, que llegó á ser una mania conta 
giosa y general hasta en la infima plebe de 
la república de las letras. Todos se creian 
inspirados de las Musas y agitados del Nù- 
men, y todos prorumpian en décimas, Y so 
netos repentinos, cuya composicion se ha 
tenido por largo tiempo como la mas con- 
cluyente y calificada prueba de i ingenio y. y 
era entónces tan comun, que en las juntas 
poéticas reynaba un impetu y desórden muy 
parecido al de las asambleas de los: Qudka 
ros. Cervántes conocia este vicio, vela cla- 
ramente su Origén, deseaba lograr el pre- 
mio que le era debido, y quiso desengaiar 
“al público con. el Viage del Parnaso , cuyo 
verdadero. objeto: fué hacer una relacion de 
sus méritos, manifestar la decadencia de 
nuestra poesia por culpa de los malos poe- 
stas, y elogiar á los que eran  digaos y $07 
bresaliontes. | 
= r Por esto fingió que Apoló, para des- 
«alojar del Parmaso ‘á. los unos, convocaba d 
Jos otros por medio de Mercurio mensagero 


de los Dioses. Esta ficcion le dió motivo 
para referir sus méritos, y hacer patente su 
desgracia en los dos coloquips, que supnso 
haber tenido con estas dos deidades. Siem- 
pre ha sido bien visto, que los que han ser- 
vido á su patria en la carrera de las armas, 
Ó en otras profesiones utiles, hagan presen- 
tes sus servicios, para solicitar recompensa 
y adelantamiento į la injusticia y sinrazon 
de los hombres ha exceptuado de esta regla. 
general á las letras humanas, que en reali- 
dad son las mas útiles de todas, . pues sin 
ellas no es posible "llegar á- ser consumado 
en las demas. Los siglos y los hombres en 
quienes reyne semejante. injusticia, jamas 
serán nombrados en la posteridad, la qual 
venerará siempre los felices tiempos de 
Alexandro, Augusto, Leon X, y Luis XIV, 
en que el aplauso público y la liberalidad 
de los Principes iban á buscar á los sabios 
en el retiro de 'su estudio. . Cervántes ex- 
perimentó esta injusticia; y se quejó de ella 
en los dos expresados coloquios con tanta 
viveza , modestia y naturalidad, Que excita 
la compasion y lástima de los lectores, 
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62 En el capitulo quarto de éste Viage 
finge que Apolo, luego que recibió el so- 
corro de los "poetas españoles conducidos 
por Mercurio, los llevó. á un rico járdin 
del Parnaso, y señaló á. cada uno el asiento 
correspondiente á su merecimiento. Solo 
Cervántes no logró esta distincion: él solo 
quedó en pie y sin ningun artimo á vista 
de aquel concurso, ante el qual alegó todas 
las obras que habia compuesto: y. estampa- 
do, é hizo presente sn amor á las letras 
humanas, y la persecucion que le suscita- 
ban por -esto la envidia y la ignorancia; 
pero todo en vano, porque no pudo conse- 
guir el asiento que deseaba. Aun no es 
esto lo mas: el Dios Apolo para consolarle, 
le aconsejó que doblase su capa y se sen- 
tase sobre ella; mas tal era su pobreza, que 
no la tenia, y asi hubo de ceder, y que- 
darse en pie á pesar de sus canas, de su ta- 
lento,. de su mérito, y del sentimiento de 
algunos que. sabian la honra y. preferencia 
que le era debida. A 
65 Fácil será conocer que este coloquio 
es un verdadero retrato'de la desdichada si- 
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tuacion de Cervántes en el tiempo que com- 
puso aquel poema; y á la verdad no podia 
buscar modo mas ingenioso para mostrar 
su extrema miseria, y la injusticia con que 
le trataban los qne por su carácter y desti- 
no estaban obligados á discernir el mérito 
y premiarle. | 

64 Bien de manifiesto les puso Cer- 
váíntes el suyo en el coloquio que supuso 
haber tenido con Mercurio. Luego que este 
desembarcó en España, quedó maravillado 
de hallar á nuestro autor tan desacomodado 
y pobre: le colmó de elogios por sus ser- 
vicios militares, excelente ingenio, y acep- 
tacion general de sus escritos, y le alistó 
consigo, eligiéndole para que le informase 
del mérito de los poetas españoles, compre- 
hendidos en una prolixa é individual rela- 
cion hecha por el mismo Apolo. Cervántes 
despechado de que los hombres le negasen 
el sustento, y honor que merecia, se valió 
como poeta del ministerio de los Dioses, 
para que el sufragio de los unos confun- 
diese la injusticia é insensibilidad de los 
Otros. | i o 
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65 Esta inocente apologia fué recibida 
en. contrarios.sentidos. Los émulos yene- 
migos de muestro antor, aquellos que, si 
hubiese callado,. hubieran atribuido su si- 
lencio 4 falta de razon, la notaron de arro- 
gante y presuntuosa; mas los generosos é 
imparciales la recibiéron como una defensa 
justa y moderada, y como un ‘memorial 
presentado. al público por el ingenio mas 
sobresaliente y desvalido de la nacion, que 
escribia con aquella sabia libertad, tan dis- 
taute de la elacion de los ignorantes, como 
de la baxeza de los hipócritas. i 


66 Igual libertad. usó en la critica que 
hizo de los :malos poetas, censurando el 
arrojo: con que querian apoderarse de nues- 
aro Parnaso, y ajar el decoro de las Musas 
españolas, Pero esta critica fué en general, 
y sin determinar personas; al contrario que 
Jas. alabanzas , en las que nombró- expresa- 
mente: á todos los. poetas distinguidos por 
sus' obras ó por su gerarquía. “Elogió . ex- 
cesivamente á quantos tenian algin mérito, 
y pasó en silencio á los que eran dignos 
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de reprehension y censura. Tanta era su 
modestia que contemplaba á todos, como 
si él tuviera muchas faltas, y procuraba 
evitarlas, como si-no contemplase. á nin- 
guno. ` 


67 El fruto de esta moderacion no pu 
do gozarle desde lnego, porque no se atre- 
vió 4 publicar aquella obra, Dasta, mucho 
tiempo despues de haberla concluido. Te- 
mia que los poctas medianos sintiesen no 
verse elogiados al par de los excelentes : 
conocia que unos tomarian á mal que" los 
nombrase, y otros que no hiciese mencion 
de ellos: y este conocimiento, junto con el 
rezelo de que sù obra fuese quizá mal re- 
cibida del Conde de Lémos, le determiná- 
ron á suspender su publicacion, y á buscar 
para ella otro Mecénas. o 


68 No era su sospecha infundada, ni 
voluntaria, Habiase valido de los Argenso- 
las, para que le recomendasen al Conde de 
Lémos,' con quiew estaban d la sazon en 
Nápoles. Estos dos ilustres hermanos le hi- 
ciéron al tiempo de su marcha tantas y tan 
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grandes promesas, que nuestro autor com- 
fado en ellas habia esperado mejorar sn 
suerte con las liberalidades y generosidad 
de aquel caballero; pero esta CSperanza sa- 
lió vana, Los Argensolas no hiciéron -los 
buenos oficios que habian ofrecido, mi se 
acordáron de Cervántes, y así quedó este 
no solo sin el auxilio que tanto necesitaba, 
sino tambien con el rezelo de que aquellos 
famosos poetas no le tenian buena volun- 
tad, y con el temor de que le hubiesen in- 
dispuesto con su protector. Este snceso 
eompletó su afliccion, y le obligó $2 á pin- 
tar tan al vivo su desgracia, y á quejarse 
de los Argensolas en el referido Viage, — 


_6g Serenaba en parte el rezelo de Cer- 
vántes, y desvanecia sus sospechas el testi- 
monio de la propia conciencia, Profesaba á 
los Argersolas un amor sencillo y una amis- 
tad inviolable, y les habia dado pruebas 
auténticas de ella en el Canto de Caliope ©? 
donde les hizo un elogio apasionado y dis- 
ereto, y en la primera parte del Quixote 6% 
en la que propuso como dechado de nues- 
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tras composiciones dramáticas las tragedias 
de Lupercio, Isabela, Filis, y Alexandra; pe- 
ro por lo mismo se le hacia mas sensible 
el olvido de sus dos amigos, que sin duda 
seria esta la única vez que faltáron 4 las 
leyes de la buena correspondencia, 


70 La que encontró despues Ceryántes 
en el Conde de Lémos lo hace creer así, 
Este autor difirió prudentemente la edicion 
de su Viage, y adelantó la de las Novelas; 
que á mas de ser de mayor mérito, tenian 
la circunstancia de tratar asuntos divertidos 
é indiferentes. El público y el Conde da 
Lémos, á quien las dirigió, las aplaudiéron 
sin término, y Cervántes captó de tal ma- 
nera la benevolencia de este Mecénas, y se 
vió tan favorecido de él, que le dedicó to- 
das sus demas obras, á excepcion del citado 
Viage, que habia destinado ántes á Don 
Rodrigo de Tapia, Caballero del Órden de 
Santiago, y públicó despues de las Novelas, 
quando estaba asegurado ya de la acepta- 
cion del Conde de Lémos y de la amistad 
de los Argensolas, - o ON 
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71 No merecia ménos si buena fe é¿ 
integridad. En el mismo Viage del Parnaso, 
y al propio tiempo que estaba quejoso de 
ellos, los elogió excesivamente, con parti. 
cularidad á Bartolomé Leonardo, aunque 
con la desgracia de que esta acción tan loa- 
ble fuese mal entendida y censurada por Don 
Estéban de Villégas $8, . o 


72 Supuso Cervántes que los Argenso- 
las no concurriéron al Viage del Parnaso, 
aunque llamados y solicitados del Dios 
Apolo, por estar empleados en el obsequio 
del Conde de Lémos.  Villégas tomó por 
sátira lo:que en realidad era un elogio de- 
licado é ingenuo, y baxo este falso supues- 
to, queriendo desagraviar á Bartolomé de 
Argensola, motejó á C€ervántes, llamándole 56 
mal poeta y quixotista: inconsideracion fre- 
qüente en Don .Estéban de Villégas, y que 
solo podian disculpar sus pocos años. .El 
mismo apodo que aplicó á Cervántes debie- 
ra haberle acordado, que el ser inventor del 
Quixote era. un titulo ilustre, en fuerza del 
qual debia tener en el Parnaso un lugar - 
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preferente d los Argensolas, y á los, demas 
escritores de su siglo, ( 


"3 Å continuacion de este Viage pu- 
blicó la Adjunta al Parnaso: diálogo en 
prosa, cuyos interlocutores son el mismo 
Cervántes, y Otro poeta que le traia” una 
carta de parte de Apolo, donde estaban in- 
clusos ciertos privilegios y ordenanzas para 
los poetas españoles. El objeto de esta obra 
aparece el mismo que el del Viage del Par- 
naso; pero en realidad no fué otro que que- 
rer Cervántes acreditar sus comedias. Por 
esto supuso que el poeta mensagero de 
Apolo, como aficionado á este género de 
poesia, deseaba saber quantas habia com- 
puesto, y con este: motivo refiere y celebra 
las que se habian representado suyas en los 
teatros de Madrid, y las.que habia com- 
puesto despues, y uno querian representar los 
comediantes. 


74 Estaba nuestro autor sentido de e- 
llos, porque sabiendo que tenia comedias y 
entremeses, no se las pedian, ni apreciaban, 
y para desquitarse. determinó . imprimitlas, 
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á fin que el publico conociese su mérito y 
la ignorancia de los farsantes. Asi lo ofre. 
ció en la Adjunta al Parnaso, y lo cumplió 
el siguiente año de 1615, publicando ocho 
comedias, y ocho entremeses nuevos, 


75 Para conseguirlo le fag preciso su- 
frir otros desayres originados de su forzada 
inclinacion d- la Poesía. - Nunca se verificó 
mejor la máxima de que los hombres jamas 
se deslucen tanto por las qualidades ique 
tienen, como por las que afectan tener. Cer- 
vántes no podía costear la impresion por-si, 
y le era forzoso valerse de otras personas, 
Acudió para esto al librero Juan de Villaroel, 
quien le: desengañó desde luego, asegurándo- 
le 67 gue de su prosa podia esperarse mucho; 
pero de:sus versos nada. Esta respuesta le dió 
tanta pesadumbre, que vendió las expresadas 
comedias al mismo Villaroel, quien: las hizo 
imprimir por su cuenta, 


76 La tibieza con que fuéron recibidas 
del público, y.el no- haberse representado ja- 
mas, sin embargo de estar impresas; fuéron 
dos nuévos desayres que experimentó nues- 
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tro autor, por no querer contenerse dentro 
de sus justos límites. Es casi imposible 
que un mismo hombre sea excelente en 
verso y en prosa, y que abrace al propio 
tiempo dos extremos tan distantes. Séneca 
el filósofo refiere, que Virgilio escribia tan 
mal en prosa como Ciceron en verso. Si 
asi es, tuvo este poeta un mérito que rro 
tuviéron, ni el Orador romano, ni el Fa- 
bulista español. Virgilio no dió á luz pro- 
sa alguna por no desacreditarse; pero Cice- 
ron y Cervántes publicíron versos que des- 
lucen su memoria, 


77 No obstante, quizá convendria Cer- 
vántes en la impresion de estas comedias ` 
mas por socorrer su necesidad, que por lu- 
cir su ingenio. Se sabe que las tenia des- 
tinadas á perpetuo silencio, y que las pu- 
blicó movido del precio que le diéron, y 
se ve que el mayor elogio que las hace, se 
reduce á decir que f? no eran .desabridas, 
ni descubiertamente necias. Tal vez su mis- 
mo Juicio, y las continuas censuras que es- 
enchaba, le abririan los ojos para que divi- 
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” sase los defectos de estas obras á la luz de 
la razon. 


78 Lo cierto es que la modestia y Ila- 
neza con que habla en el prólogo de di- 
chas comedias, es muy loable, ya proce- 
diese de conocimiento propio, ya de defe- 
rencia al dictámen ageno. De qualquier 
modo que fuese, dió una prueba manifesta 
de que su genio era mas inclinado á la 
moderacion de Virgilio, que á la ambicion 
de Ciceron. 


79 Lo mismo comprueba la honorifica 
memoria que hizo en dicho prólogo de los 
cómicos mas sobresalientes de aquel tiem- 
po, especialmente de Lope de Vega, olvi- 
dándose £? con singular generosidad de las 
persecuciones que le habian «suscitado por 
su causa. o 


go Nuestro sabio filósofo Juan Hùar- 
te 79 dice, que para la aplicacion, de los 
ingenios se debe exáminar no solo la cien- 
cla que se adequa mas á cada uno, sino 
tambien si se acomoda mejor á la teórica 


que d la práctica de aquella ciencia, por- 
que estas requieren por lo comun diferente 
clase de ingenio. En Cervántes se verificó 
plenamente esta reflexion. Nunca acertó á 
componer comedias, y poseia perfectamente 
su teórica, cumo lo acredita el coloquio en- 
tre el Cura y el Canónigo de Toledo, que 
insertó en. la primera parte del Quixote ?X; 
coloquio juicioso y agradable, donde se yen 
unidas las mejores leyes y reglas del arte 
cómico. Parecia natural, que asi como las 
comedias de nuestro autor fuéron censura- 
das por no ser buenas, asi tambien debie» 
sen haber sido celebradas y estimadas sus 
observaciones teóricas; pero el encono de 
sus enemigos se valió de ellas para insul- 
tarle, tomando por pretexto á Lope de 


Vegas 


g1 Desde fines del siglo diez y seis, en 

que este poeta principió á alzarse con el 

aplauso del vulgo y la preferencia de los 

teatros, comenzaron tambien muchos á re- 

prelender sus comedias, por no estar ajus- 

tadas á los preceptos del arte. Desenten- 
E 2 
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dióse de ésta censura con el efugio de que 
las composiciones dramáticas deben variar 
segun el tiempo y gusto del auditorio. Sus 
censores le impugnáron de nuevo con mayor 
calor y vehemencia, y la contienda se enar- 
deció de modo que la Academia poética de 
Madrid ordenó al mismo Lope de Vega es- 
cribiese un arte, en que manifestase los 
fundamentos del nuevo - método que seguig 
en sus comedias. 


g2 En este arte, que se inprimió el 
año de 1602, confiesa paladinamente los. dg 
fecros de sus comedias, lo distante que esta- 
ban del arte: todas á excepcion de seis, la 
justa censura de las. naciones extrangeras 4 
que se exponia, y en fin que su ánimo era 
olvidarse de los preceptos del arte, y del 
exemplo de Terencio y Plauto, para captar 
el aplauso del vulgo 72, y hacer de este 
modo vendibles sus composiciones. De ma- 
mera que Lope de Vega no solo confirmó 
las objeciones que. le habian hecho; sino 
tambien su intencion de preferir siempre 


la ganancia al acierto, y el provecho d-ls 


honra: semejante al cómico Dosenno, 4 
quien Horacio reprehende con tanto donay- 
re y agudeza. | 


85 Cervántes hablando de la comedia 
epañola no podia prescindir de sus defectos, 
ni de la causa de donde procedian: asi en 
el expresado coloquio toca estos puntos, 
pero con una politica y urbanidad inimi- 
table. Dice de Lope de Vega lo mismo -que 
él habia estampado en su arte: conviene en 
que por querer acomodarse al gusto de los 
representantes, no habian llegado todas sus 
comedias al punto de perfeccion que llegá- 
ron algunas; pero al mismo tiempo colma 
de elogios á este autor ensalzando su fama 
y su mérito. Supone que sabia extremada- 
mente los preceptos del arte: echa la cul- 
pa de su inobservancia al mal gusto de los 
actores, y mo á la ignorancia de los poetas: 
y guarda tanto decoro á todos, que no 
nombra á ninguno: de suerte que bien mi- 
rado su razonamiento mas parece nna apo- 
logía, que una censura de Lope de o Vega y 
sus imitadores. 
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84 Asi lo creyó el mismo Lope, corre- 
spondiendo siempre con igual estimacion á 
nuestro autor, á quien alabó aun despues 
de su muerte en el Laurel de Apolo; mas 
no lo creyó asi otro compositor de come- 
dias implacable enemigo de Cervántes. El 
ardid mas comun de los malévolos es enla- 
zar y hacer una su causa con la de los hom- 
bres grandes, para engañar y sublevar al 
vulgo, á. la manera que hizo Antonio con 
la toga sangrienta de César. Estaba gran- 
demente sentido aquel poeta de la justa 
censura que Cervántes habia hecho de sus 
comedias en el Quixote: sabia la estimacion 
que le habia grangeado esta obra, cuya se- 
gunda parte deseaban todos, y para saciar 
su odio, intentó desacreditar de un golpe el 
ingenio y buen corazon de Cervántes. Su 
ingenio continuando el Quixote, y su buen 
corazon publicando que habia ofendido en 

á Lope de Vegas porgue su fama le daba 
pesadumbre | é invidia. , 


E 85 Con « esta idea salió á luz en Tarra- 
gona el año de 1614 el segundo tomo del 


Ingenioso Hidalgo Don Qnixote de la Man- 
cha, compuesto, segun dice su titnlo, por 
el Licenciado Alonso Fernandez de Avella- 
neda natural de la villa de Tordesillas: pero 
escrito en realidad por el expresado poeta. 
de quien no se sabe otra cosa, sino que era 
aragones, y que ocultó su patria y nombre 
con el mismo artificio con que quiso ocul- 
tar su intencion. 


86 Å este efecto supone en el prólogo, 
que continuaba el Quixote con el fin de 
desterrar la perniciosa leccion de los libros 
caballerescos, y que censuraba á Cervántes 
por desagraviar á Lope de Vega; pero él 
propio arrebatado de su cólera rasga impru- 
dentemente este yelo, y dexa al descubierto 
su animo en el mismo umbral de la obra. 
Su prólogo es un libelo infamatorio, en 
que cubre de oprobrios las venerables canas 
de Cervántes, llamándole viejo, manco, po- 
bre, invidioso, murmurador, y notando hasta 
el acogimiento que hallaba en el sabio Car- 
denal de Toledo. De manera que todo 
hombre racional confesará leyendo este ped- 


#. 


logo, que su autor escribió aquella obra sin 
otro fin que injuriar la persona de Cerván- 
tes, y desacreditar su ingenio, manifestan- 
do, ó que no podia continuar su Quixote, 
ó que habia otros tan capaces como él para 
continuarle. 


87 No era menester mas “que la anda- 
cia de aquel poeta, y bastaban sus odiosas 
expresiones, para que el público hiciese 
justicia á nuestro autor; pero este como 
sabio y discreto le presentó otra apologia 
mas calificada y completa en la segunda 
parte del Quixote impresa en Madrid el año 
de 1615. | 


83 En ella se descubre la inmensa dis- 
tancia que hay de un contrario noble y ger 
neroso, á un enemigo “ratero. Avellaneda 
encubrió su nombre para insultar descubier- 
tamente d Cervántes, y este ni quiso dis- 
frazarse, ni quitar la máscara á su agresor. 
para responderle. Satisfizo con invyidiable 
modestia las personalidades que habia: es- 
tampado contra él, paró sus injurias y ame- 
nazas con el escudo de la templanza- y de 


» 


la razon, dexóle corrido en el juicio públi- 
co con singular gracia y donayre, y logró 
que triunfase en esta lid la inocencia de la 
calumnia, la moderacion de la audacia, y 
la urbanidad de la groseria. 


89 El paralelo entre el prólogo de 
Avellaneda y el de Cervántes manifiesta la 
ventaja que este le hacia en honradez y no- 
bleza de ánimo, asi como el cotejo de las 
dos obras hace patente la preferencia de su 
ingenio. Luego que salió á luz la de Cer- 
vántes, hizo ver que no era capaz de con- 
tinuar dignamente aquella obra otra pluma 
que la de su inventor. El Quixote caste- 
llano ahuyentó 7% de la república de las le- 
tras al aragones, desterrando. la leccion de 
sus aventuras al par de los demas libros 
caballerescos: y aquel anónimo que habia 
creido deslucir 4 Cervántes, no consiguió 
otra cosa que añadir este mustio y marchi- 
to laurel á su triunfo. 


< go Entre todas las obras que puedo 
producir el entendimiento humano, ningu- 
nas hay mas exéntas del imperio de la sin- 
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razon y parcialidad que las de pura inven- 
cion, porque en ningunas es mas sensible el 
placer, ó fastidio. Em dos demas escritos 
puede la destreza de un censor, © de un 
panegirista prevenir el juicio de los lecto- 
res; pero en estos cada uno juzga por si 
propio á medida del embeleso o disgusto 
que le causa sn leccion. Era preciso pues, 
que la de Cervántes hiciese insufrible la 
del Aragones, á pesar del empeño y dili- 
gencia de los émulos del uno, y de los par- 
ciales del otro. 


91 Avellaneda no pensaba con digni- 
dad, ni escribia con decencia:'á cada paso 
presenta imágenes torpes é indecorosas, ct- 
yo colorido basto, grosero y desapacible 
sontoja' y enmudece al lector: al modo que 
sucedió á la hermosa Sparre, precisada por 
órden de la Reyna Cristina á leer la li- 
cenciosa obra de Beroaldo de Verville. El 
que compare los dos cuentos del rico deses- 
perado, y los felices amantes con las nove- 
las del Curioso Impertinente, y del Cautivo: 
el que cotejarre .el carácter de Bárbara con 
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el de Dorotea, conocerá que wur mismo 
asunto aparece chocante, ó agradable segun 
el ingenio y habilidad del que le trata. 

o2 Seria hacer poca justicia å Cerván- 
1eS, Y demasiada merced á su competidor, 
detenerse mas en este asunto. Para deci- 
dirle, basta poner las urbanas graciosidades 
é ingeniosos donayres del uno al lado de 
las bufonadas y chocarrerías del otro. 


oz El juicio conforme del publico, no 
interrumpido, ni alterado por espacio de 
dos siglos, está á favor de Cervántes. Los 
profesores de las bellas artes, las lenguas vi- 
yas de Europa, y las prensas de todas las 
naciones cultas no han cesado de multipli- 
car y enriquecer los exemplares del Quixo- 
te; pero la obra de Avellaneda quedó obs- 
curecida y sepultada en su misma cuna, ya 
fuese por su poco valor, ya porque los apa- 
sionados de Cervántes quemasen sus exem- 
plares, segun da á entender él mismo en la 
visita de la imprenta de Barcelona. | 


04 Lo cierto es que aquella. continua. 
cion no volvió á estamparse en su siglo, ni 


fué apreciada de los literatos de él, y si 
alguno la mencionó, como Nicolas Anto» 
nio 74, fué para notar la disparidad que ha- 
bia entre el ingenio de su autor y el de 
Cervántes. | 


05 La censura de aquel sabio Biblio- 
tecario, y la conducta de sus contemporá- 
neos son un indicio vehemente contra la 
pretendida ilustracion de este siglo, en el 
qual ha encontrado Avellaneda. unog obse- 
quios que no pudo lograr en él suyó. El 
año de 1704 se imprimió en Paris una tra- 
duccion francesa de su Quixote. El tra- 
ductór descompuso el original para compo- 
nerle de nuevo, quitóle la mayor parte de 
las torpezas é indecencias de que abunda, y 
le adornó con varias adiciones y episodios 
que le mejoráron mucho, y diéron algun 
crédito á su primer antor en el concepto de 
los lectores que creian fiel y exácta su tra- 
duccion. Asi sucedió á los autores del Dia- 
rio de los sabios, y asi tambien al Doctor 
Don. Diego de 'Torres, que habla de Ave- 
llaneda' sin haberle visto, y atribuye al 


autor español los discursos del traductor 
frances. 


g6 No era extraño que este intentase 
preferir la obra de Avellaneda á la de Cer- 
vántes para grangearle aceptacion y salida, 
ni tampoco que sus lectores ignorantes del 
castellano y de las alteraciones que habia 
lecho en la traduccion, le creyesen sobre 
su palabra. Lo singular es, que en este sig- 
lo, y dentro de la corte, se haya estampado 
y sostenido lo mismo, poniendo por funda- 
mento la autoridad de los Diaristas franceses, 
que no viéron el original de Avellaneda, y 
la de su traductor, de quien se asegura que 
no le entendió. | 


97 Este fué el objeto de Don Isidro Pe- 
rales en la nueva edicion de Avellaneda, 
que imprimió el año de 1732. Al frente 
de ella hay una coleccion de invectivas 
contra Cervántes, entre las quales la mas 
infundada es la del editor, que supone estar 
exénto Avellaneda de los defectos en que incur- 
rió Cervántes, y haber imitado y casi copiado 
este la segunda parte de aquel: como sl no 


fuese constante, que Cervántes tenia traba- 
jado y concluido lo principal de su segun- 
da parte, quando publico la suya Avellane- 
da, y como si el cotejo de las dos no evi- 
denciase, que tienen tanta semejanza entre 
si, como la Odisea de Homero con la de 
Triphiodoro, y la Jerusalen del Taso con 


la de Lope de Vega. 


08 El que quisiese inquirir la causa, 
por que este editor faltó á la modestia y 
circunspeccion con que debe hablarse siem- 
pre de autores tan beneméritos como Cer- 
vántes, no descubrirá otra, sino el empeño 
de defender á qualquier precio á su compa- 
triota: empeño en que no ha sido único. 
El mismo se ve en el famoso Don Juan 
Martinez Salafraunca quando dice 7%; que 
Avellaneda tuvo sobrada razon para creer que 
Cervántes no queria, ó no podía continuar el 
Quixote: y quando asegura: que á este se le 
está conociendo la calentura del enojo.en quan. 
to habla de Avellaneda. Si aquel sabio Dia- 
rista hubiera reflexionado mas esta censura, 
la hubiera omitido, ó moderado. Cerván- 


tes ofreció en el prólogo de sus Novelas 
publicar inmediatamente la segunda parte 
del Quixote, y Avellaneda confiesa 76 haber 
leido este prólogo, pur consiguiente no ig- 
noraba que muestro autor podia y queria 
continuar su obra, pues sabia que estaba tan. 

róximo á concluirla. Y aun quando lo du- 
dase, esta duda no le daba razon para insul- 
tar é injuriar á Cervántes, asi como este la 
tenia sobrada para desquitarse del insulto y 
del agresor, Nadie tenia tantos motivos para 
hacer esta reflexion como Don Juan de Sa- 
lafranca; pero los hombres mas sabios y jui- 
ciosos suelen á veces' dexarse poseer de un 
ardimiento que les pareceria reprehensible 
en los demas, y creyéndose linces para des- 
cubrir en los semblantes agenos la calen- 
tura del enojo, no aciertan á conocerla en 
el pulso de su genio. 


g9 De todos estos empeños no resultó 
al continuador de Cervántes mas que una 
atencion pasagera, á modo de las exhala- 
ciones, que apénas se ven quando desapa- 
recen. Su obra tuvo alguna estimacion án- 
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tes de reimprimirla, y esto hizo creer al 
editor que su nueva edicion y'apologia se- 
rian bien recibidas; pero sucedió al con- 
trario. La obra fué apreciada porque era 
rara, la reimpresion la hizo comun, y la 
dexó sin- aprecio. Comenzaba á propagarse 
ya en España aquella secta de literatos, 
cuyo instituto es acopiar libros y elegirlos, 
no por su mérito, sino por su escasez y 


singularidad. 


100 El Quixote de Cervántes ha goza- ` 


do el privilegio de todas las obras exce- 
lentes, que nunca son raras, porque siempre 
son apreciadas, En vano se esforzáron con- 
tra él los apasionados de Avellaneda. El 
aplauso público, que sacó victorioso al 
Cid de la censura de la Academia Francesa 
y del teson de Richelieu, hizo tambien 


triunfar al Quixote de todos sus impugna- 


dores. 


101 Cervántes lo conocia asi; pero juz- 
gando que no era bastante satisfaccion la 
que habia tomado de su competidor en el 
templado y pacifico prólogo de esta obra, 
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añadió en el cuerpo de ella otras muy in- 
geniosas y festivas. Entre todas sobresale 
la que insert en su dedicatoria, donde alu- 
de diestra y delicadamente á varios Sucasos, 
que no le era lícito, ó decoroso mencionar 
de otra manera. 


102 Despues de haber informado al 
Conde de Lémos, quan deseado era su Qui- 
xote para quitar las náuseas que habia cau- 
sado el de Avellaneda, añade 77: y el que . 
mas ha mostrado desearle ha sido el grande 
Emperador de la China, pues en lengua chi- 
nesca habrá un mes que me escribió una carta 
con un propio, pidiendome, ó por mejor decir 
suplicindome, se le enviase: ¡porque queria 
fundar un colegio, donde se leyese la lengua 
castellana, y queria que el libro fuese el de la 
Historia de Don Quixote. Junto con esto me 
decia, que fuese yo á ser el Rector del tal co- 
legio. Preguntele al portador, si Su Mages- 
tad le habia dado para mi alguna ayuda de 
costa, Bespondióme que ni por pensamiento. 
Pues, hermano , le respondi yo, vos os podeis 
volver á vuestra China á las diez, ó á las vein- 
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te, 6 á las que venis despachado, porque yo 
no estoy con salud para ponerme en tan largo 
viáge, Ademas que sobre estar enfermo, estoy 
muy sin dineros, y Emperador por Emperador, 
y Monarca por Monarca, en Nápoles tengo 
al gran Conde de Lémos, que sin tantos tituli- 
llos de colegios, ni rectorias me sustenta, me 
ampara y` hace mas merced que la que yo aciers 
to á desear. Parece á primera vista que el 
objeto de Cervántes en esta ficcion era solo 
alabar su obra, y obsequiar á su Mecénas; 
pero no fué asi.  Sirvióse de aquella apa- 
riencia para disfrazar su idea, de modo que 
únicamente pudiesen entreverla los que te- 
nian discernimiento para referirla á sus ante- 
` cedentes. l , 


103 El primero á quien reprehende es 
d su competidor. Este no habló mas que 
una vez del Quixote de Cervántes en el 
suyo, ni le puso otra objecion sino, que su 
estilo era humilde: objecion dictada por la 
cólera é invidia, y-desmentida por el voto 
de toda la nacion. Nuestro autor, á quien 
no era decente contestar abiertamente este 
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reparo, se valió del discreto, é indirecto 
medio de suponer que desde los climas mas 
remotos y separados del nuestro solicitaban 
su obra por la pureza y excelencia de su 
estilo, 


104 Bien pudiera haber satisfecho igual- 
mente aquel reparo sin hacer mencion del 
Emperador de la China , ni ponerle en pa- 
ralelo con el Conde de Lémos; pero en es- 
to aludió con singular agudeza á un suceso 
reciente, que por sus circunstancias era el 
testimonio. mas anténtico del mérito del 
‘Quixote, y de la desgracia de su autor. Es- 
tando el Rey Felipe II. en Madrid á un 
balcon de Palacio, observó que un estudi- 
aute leia un libro á la orilla de Manzana- 
res, é interrumpia de quando en quando su 
leccion dándose en la frente grandes pal- 
madas, acompañadas de extraordinarios mo- 
vimientos de placer y alegria. Adivinó al 
momento este Monarca la causa de su dis- 
traccion, y dixo 78: aquel estudiante, Ó esta 
fuera de si, ó lee la Historia de Don Quixote. 
Los cortesanos interesados en ganar las al- 
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bricias del acierto de los Principes, torriéron 
á desengañarse, y hallíron que el estudiante 
leia en efecto: el Quixote. Una aprobacion 
tan pública del mérito de esta obra dada 
por el Soberano, y confirmada por las pri- 
meras personas de su corte, debia haberles 
recordado :la memoria de su autor y del. 
abandono en que vivia; pero fuese que no 
hiciéron mencion de él, ó que hecha la deg- 
estimáron , lo cierto es que ninguno tuvo la 
generosidad de solicitarle con tan oportuno 
motiyo una moderada pension para que se. 
sustentase. No es mucho pues que Cerván. 
tes se valiese de la sombra del Emperador 
de la China, para dar mayor realce á este su- 
ceso, y que desengañado con él prefiriese la 
liberalidad efectiva del Conde de Lémos 4 
las alabanzas estériles de otras personas de 
mas alta gerarquía. En la nacion en que 
estén desvalidos generalmente los sabios, 
qualquiera que los proteja como Mecénas es 
acreedor á los honores de Augusto. 


105. Eran mas sensibles para nuestro 
autor estos desayres domésticos, por el gran- 
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de aplauso y estimacion personal que debia 
¿los extrangeros. Los que venian entónces 
á España solicitaban conocerle y yerle como 
á un milagro, instados del mérito de sus 
obras, y del aprecio con que habian sido re- 
cibidas en Francia, Alemania, Italia y Flán- 
des. Acababa de experimentar esta honrosa 
distincion con motivo de haber llegado á 
nuestra corte un Embaxador extraordinario 
de la de Paris, y por tanto quiso dar á en- 
tender en aquella paríbola, que su persona 
obscura é ignorada en su patria, era cono- 
cida y solicitada de las naciones mas ex- 
trañas, Como el objeto de la embaxada era 
el mutuo y recíproco enlace entre los. Prins 
cipes de la Casa de Borbon y la de Austria, 
se presentó el Embaxador eu Madrid con un 
ostentoso y lucido séquito de caballeros 
franceses cortesanos, discretos y amigos de 
las buenas letras, y tuvo precision de visi- 
tar entre otros Próceres de la corte de Pe- 
lipe IJI. al Cardenal Arzobispo de Toledo 
Don Bernardo de Sandoval. El dia 25 de 
Febrero del año de 1615 le pago ?? este Pre” 
lado la visita acompañado de varios cape- 
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llanes, y entre ellos del Licenciado Fran- 
cisco Márquez Torres, su Maestro de Pages, 
Esta casualidad dió motivo á que en el co- 
loquio que tuviéron los caballeros franceses 
con lós capellanes del Arzobispo, miéntras 
este visitaba al Embaxador, se tratase de 
las obras de ingenio que andaban entónces 
mas validas, y consiguientemente de la se- 
gunda parte del Quixote, cuya censura esta~- 
ba cometida al Licenciado Márquez. Apénas 
oyéron aquellos caballeros el nombre de 
Cervántes, quando comenzáron á hacerse len- 
guas, y ponderar la estimacion que tenian 
tanto en Francia, como en los reynos confi- 
nantes el Quixote, las Novelas, y la Gala- 
tea, que alguno de ellos sabia casi de me- 
moria. Sus encarecimientos fuéron tales, que 
el Licenciado Márquez se ofreció á llevar- 
los á casa del autor de estas obras, para que 
le vieser y conociesen, lo que aceptáron y 
estimáron con mil demostraciones de vivos 
deseos, preguntándole entre tanto muy por 
menor la edad, profesion, calidad y faculta- 
des de Cervántes. El Licenciado Márquez 
se vió obligado á responderles, que era yie- 


jo, soldado, pobre é hidalgo, y sn respuesta 
conmovió de suerte á uno de aquellos ca- 
balleros, que exclamó sin detenerse ??: ¿pues 
á tal hombre no le tiene España muy rico y 
sustentado del erario publico? Pero otro le 
repuso con mucha discrecion diciéndole: si 
necesidad le ha de obligar á escribir, plegue « 
Dios que nunca tenga abundancia, para que 
con sus obras, siendo el pobre, haga rico å to- 
do el mundo. Ocurrencias agudas é ingenio- 
sas, propias de la urbanidad y viveza de 
aquella sabia é ilustre nacion, y muy opor- 
tunas para desagraviar á Cervántes de la in- 
diferencia ó malicia con que desdeñaban sn 
persona los mismos que no podian dexar de 
confesar y conocer sus talentos. 


106 Singular es el que manifestó en la 
expresada parábola, donde se atrevió á Te- 
tratar la verdad desnuda; mas con tal arte 
y maestria, que no alcanzáron á percibirla | 
aquellos á quienes podia ofender. Las obras 
puramente agudas suelen ser demasiado pun- 
zantes: las muy circunspectas tocan por lo 
comun en el extremo opuesto, y son frias y - 
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desmayàdas. Nuestro autor supo evitar dm- 
bos defectos, templando la libertad con sù 
prudencia, y avivando la circunspeccion con 
su ingenio. Este es el primer mérito de la 
segunda parte del Quixote, obra en que luce 
el talento original de Cervántes mas que en 
otra alguna, y que por lo mismo debe ser- 
yir de regla para medir la elevacion de su 
ingenio, 


107 Verdad es que no fué igual en to- 
das sus producciones; pero el Quixote solo 
basta para colocárle en la clase de'aquellos 
hombres grandes, que producen rara vez los 
siglos. Ninguno hasta ahora ha podido exi- 
mirse de aquella desigualdad propia de nues- 
tra naturaleza. El incomparable Newton 
fué autor de los Principios Matemáticos, de 
la Filosofía Natural, y de unas Observacio- 
nes sobre las profecias de Daniel y del Apo- 
calipsi: Cervántes publicó sus entremeses y 
comedias al mismo tiempo que la continua- 
cion del Quixote.” En uno y otro se vēris 
ficó que el espiritu humano es un conjunto 
de fuerza y flaqueza, y ámbos consoláron á 


Jos demas hombres de la superioridad que 
tenian algunas de sus obras, con el descré- 
dito que mereciéron otras. 


108 La segunda parte del Quixote fué 
la última de Cervántes que se imprimió du- 
rante su vida. Su salud, que estaba ya muy 
alterada á fines del año de 1615, fué de- 
cayendo mas y mas á principios del siguien- 
te; pero sin debilitar su ingenio, ni pertur- 
bar su imaginacion. Desde el año de 1613%% 
tenia ofrecidos al público: los Trabajos de 
Persiles y Sigismunda, y á gı de Octubre del 
año de 1615 repitió 9? la misma oferta al Con- 
de de Lémos, asegurándole que tendria fina- 
lizada aquella obra dentro de quatro meses. 
Asi lo cumplió, no obstante la grave enfer- 
medad que padecia, la qual iba acabando con 
su vida casi al mismo paso que él concluia 
esta Novela. 


109 El “objeto que se propuso en ella, 
fué imitar al célebre griego Heliodoro, y 
hacer émulos de los castos amores de Teáge- 
nes y Cariclea los de Periandro y Auristela. 
Su desempeño es evidente prueba de su infa- 
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tigable actividad y del vigor de su espiritu, 
que conseryó sin alteracion aun entre los bra. 
zos de la muerte, 


mo Å principios de Abril de 1616 tenia 
acabado ya el Persiles, tan á costa de su ga. 
lud, que'sin componer la dedicatoria, ni el 
prólogo pasó á Esquivias, creyendo quizá me- 
jorarse mudando de ayre y temperamento; 
pero fué al contrario, porque se agrayó de 
suerte que, ó con el deseo de morir en su 
casa, Ò com la esperanza de lograr algun ali- 
vio en efla, se volvió á Madrid acompañado 
de dos amigos. En el camino tuvo un en- 
cuentro, que le dió motivo para escribir el 
prólogo que está al frente del Persiles, y refe- 
rir en él las circunstancias y estado de su en- 
fermedad. | 


111 El caso fué, que quando volvian de 
„ Esquivias, y estaban“ya cercanos á Madrid, 
sintiéron que venia á sus espaldas uno pi- 
"cando con gran priesa y dándoles voces para 
que se detuyiesen. Hiciéronlo asi, y viéron: 
que era un estadiante, el qual en llegando se 
quejó de que.caminaban tanto, que no podia: 


alcanzarles para ir en su compañia. Á lo que 
uno de los dosamigos de nuestro autor le res- 

ondió, que la culpa era del caballo del señor 
Miguel de Cervántes, por ser bastante pasilar- 
go. No bien hubo pronunciado el nombre de 
Cervántes, quando el estudiante, que era su apa” 
sionado, aunque no le conocia, se apeó sin de- 
tenerse, y cogiéndole la mano izquierda, 
dixo: si, sí, este es el manco sano, el famoso 
todo, el escritor alegre, y finalmente el rego- 
cijo de las Musas. Abrazóle Cervántes; dán- 
dole gracias con su acostumbrada modes- 
tia, y le pidió que volviese á montar, y 
caminarian juntos en buena conversacion lo 
que les faltaba del camino. Asi lo hizo el 
comedido estudiante, y su coloquio es la 
única noticia que hay de la enfermedad de 
Cervántes conservada por él mismo °”, Tu- 
vímos, dice, algun tanto mas las riendas, y 
con paso asentado Seguínios nuestro camino, en 
el qual se trató de mi enfermedad, y el buen 
estudiante me desahució al momento diciendo è 
esta enfermedad es de hidropesta, que no la 
sanará toda el agua del Océano que dulcemente 
se bebiese. Muesa Merced, señor Cervántes, 


ponga tasa al beber, no olvidándose de comer, 
que con esto sanará sin otra medicina alguna, 
Eso me han dicho muchos, respondi yo; pero 
asi puedo dexar de beber á todo mi beneplá- 
cito, como si para solo eso hubiera nacido. Mi 
vida se va acabando, y al paso de las efeméri- 
das de mis pulsos, que å mas tardar acabarán 
su carrera este domingo, acabaré yo la de mi 
vida, En fuerte punto ha llegado Vuesa Mer- 
ced á conocerme, pues no me queda espacio pa~ 
ra mostrarme agradecido á la voluntad gue 
Fuesa Merced me ha mostrado, En esto llegá- 
mos å la puente de Toledo, y yo entré por e- 
lla, y él se apartó á entrar por la de Se- 
govia, 


112 Quando Cervántes puso por escrito 
este diálogo despues de estar en su casa, 
flucruaba aun entre el rezelo y la esperan- 
za; pero: sin desmentir su genio festivo y 
-donoso, como lo acredita la graciosa des-- 
Cripcion que hizo del vestido, montura y 
ademanes del estudiante. Por una parte le 
aquejaba tanto el mal, que le precisó d 
dexar la pluma sin concluir el diálogo, y 


á despedirse para siempre de sus gracias, de 
sus donayres y amigos: por otra no des- 
confiaba de volver á anudar aquel discurso 
en mejor ocasion y suplir lo que le faltaba 
y convenia haber dicho en esta. Al fin la 
enfermedad desvaneció todas sus esperanzas, 
porque le postró de suerte, que considerán- 
dole ya sin remedio le administráron ** la 
Extrema Uncion el dia 19 de Abril del re- 
 ferido año de 1616. 


115 Ya desamparaban á Cervántes las 
fuerzas del cuerpo, y aun mantenia firme 
el espiritu, y viva la memoria de su bien- 
“hechor el Conde de Lémos. El día despues 
que le oleáron escribió una carta despidién- 
dose de él, y ofreciéndole por último obse- 
quio los trabajos de Persiles y Sigismunda: 
carta digna de que la tuviesen presente to- 
dos ¡los Grandes y todos los sabios del 
mundo, para aprender los unos á ser mag- 
nificos, y á ser agradecidos los otros 8f. 
Ayer me diéron la Extrema Uncion, le dice 
Cervántes, y hoy escribo esta. El tiempo es 

- breve, las ansias crecen, las esperanzas men- 


guan, y eoè todo esto llevo la vida sobre el 
deseo que tengo de vivir, y quisiera yo po- 
nerle coto hasta besar los pies a Y. E, que 
podria ser fuese tanto el contento de ver ġ 
F. E. bueno en España, que me volviese d 
dar la vida, Pero si está decretado que la 
haya de perder, cúmplase la voluntad de los 
Cielos, y por lo ménos sepa V. E. este mi de- 
seo, y sepa que tuvo en mi un tan aficiona- 
do criado de servirle, que quiso pasar aun mas 
allá de la muerte mostrando su intencion, 
Con todo esto, como en profecia me alegro 
de la llegada de V. E. regocijome de verle 
señalar con el dedo, y realégrome de que sa- 
liéron verdaderas mis esperanzas, dilatadas en 
la fama de las bondades de F. E. Las èx- 
presiones de esta carta *f son tanto mas ho- 
norificas al Conde de Lémos, quanto mas 
deplorada era la situacion del que las eseri- 
bia. No puede haber mejor exemplo de 
una gratitud noble, sencilla y desinteresada, - 
y estas postreras lineas de Cervántes mere- 
cen leerse con la misma atencion y respeto, 
con que la antigüedad escuchó los últimos 
acentos de Séneca. | 


114 Igual serenidad mantuvo hasta el 
último punto de la vida. Otoxgó 97 testa- 
'mento dexando por albaceas á su muger 
Doña Catalina de Salazar, y al Licenciado 
Francisco Nuñez, que vivia en la misma 
casa: mandó que le sepultasen en las Mon- 
jas Trinitarias, y murio *% d 25 del expre- 
sado mes de Abril, de edad de 68 años, 6 
meses, y 14 dias. | 


© xı Su funeral fué tan obscuro y po- 
bre como lo habia sido su persona.. Los 
epitafios que compusiéron en alabanza suya 
no merecian haberse conservado. En su en- 
tierro no quedó lípida, inscripcion, ni me- 
moria alguna que le distinguiese, y parece 
(si es lícito decirlo) que el hado siniestro, 
que le habia perseguido miéntras vivo, le 
acompañó hasta el sepuloro, para impedir 
que le honrasen sus amigos y protec- 
LOr6S, 


116 La misma suerte padeciéron los 
retratos que hiciéron de él Don Juan de 
Jáuregui y Francisco Pacheco, ámbos sevi- 
llanos y muy hábiles en la Poesia y Pih- 


tura. Si se hubiesen conservado las suyas, 
veriamos al natural el semblante y talle 
de Cervántes, que aunque mediano, fué bien 
proporcionado: tenia 9? rostro aguileño, ca- 
bello castaño, color vivo y blanco, frente 
lisa y desembarazada, ojos alegres, nariz 
corva, boca pequeña, dientes desiguales, mal 
atondicionados y peor puestos, grandes bi- 
gotes y barba poblada: era ademas tarta: 
mudo, algo cargado de espaldas y tardo de 
pies. Su gran mérito disculpa esta relacion 
tan individual de sus circunstancias perso 
nales. 


117 Las prendas de su alma se veian 
erabadas en su semblante, cuya serenidad 
alegre anunciaba desde luego la afabilidad 
y elevacion de su ingenio. 


~ 


118 Sus principales virtudes fuéron la 
sinceridad, moderacion, rectitud y agradeci- 
miento. Tenia aquella sencillez nativa, que 
se conserva tratando mas con los libros 
que con los hombres; pero la tuvo exénta 
del embarazo y ¿encogimiento que suele no- 
tarse en los que tratan únicamente con los 


libros. Sabia vivir al lado de los Grandes 
que le protegiéron, y supo retirarse con 
discrecion para no abusar de sus favores. 
Amaba la tranquilidad, y perdia su desen- 
fado y gracia natural, quando no estaba so- 
lo con su ingenio, su aplicacion y su re- 
poso: por esto aunque vivió casi siempre 
en Madrid, nunca aspiró á ser cortesano. 
Alejáronle de aquel forzoso desasosiego y 
disimulo su modestia y su penetracion: co- 
nocia muy bien que las alegrías de la corte 
son visibles, pero falsas, y sus pesares yer- 
daderos, aunque ocultos. 

119 Era igualmente recto que agrade- 
cido; pero su gratitud fué mucho mas feliz 
que su integridad. Con aquella conservó 
los amigos y apasionados, que le grangeaba 
su condicion mansa y apacible, y con esta 
ofendió á muchos, que ofuscados con su 
amor propio, no podian sufrir la luz de la 
verdad que brilla en sus obras, sin embargo 
de estar suavizada con el velo de la urbani- 
dad, discrecion y modestia. Su rectitud se- 
yera y manifiesta contra los vicios era muy 
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indulgente y reservada con las personas. 
Solo se exceptuó á si mismo de esta ley, 
confesando sus defectos con una ingenuidad 
mucho mas estimable que la entereza de 
Caton. Este no se perdonó á si propio, por 
no hacer gracia á los demas; Cervántes 
perdonaba á todos, no haciéndose gracia d 
sí mismo, 


120 Ocioso seria detenerse mas en la 
pintura de sus costumbres: todas eran igual- 
- mente rectas, porque todas procedian de-un 
ánimo noble é ingenuo, dirigido entera- 
mente por los principios de la religion, 
Ellos le preserváron del engaño, de la de. 
traccion y de la lisonja, y le cerráron por 
consiguiente todas las sendas de la ambi- 
cion. Como no sabia darse valor de otro 
modo que con sus producciones literarias, 
ni hacer corte con otra cosa que con su 
mérito, era incapaz de seguir la fortuna y 
de alcanzarla, y asi no dexó otra herencia, 


* 


ni sucesion que sus obras. 


121 Å mas de las que ya se han refe- 
tido, escribia otras quatro al tiempo de su 


— 9 — 


muerte: la segunda parte de la Galatea, las 
Semanas del Jardin, el Bernardo, y el En- 
gaño á los ojos, comedia ideada y com- 
puesta con el fin de evitar los defectos que 
le habian notado en las que imprimió el 
año de 1615. Estas Obras quedáron sin con- 
ecluirse ni perfeccionarse, y solo se han con- 
servado sus titulos en los demas escritos de 
este autor 7°, 


122 No sucedió asi con los trabajos de 
Persiles y Sigismunda. Doña Catalina de 
Salazar solicitó y obtuvo? privilegio para 
publicarlos, y los hizo imprimir en Ma- 
drid el año de 1617. Este fué el último 
obsequio que ella pudo hacer á la memo- 
ria de su mazido, y el único interes que él 
podia legarla en su testamento. 


123 Si hubicra florecido este ilustre 
| Español en Aténas, ó en Roma, le hubieran 
erigido estatuas, y trasladado su vida á la 
posteridad con aquella noble eloqiiencia. 
con que sabian honrar el mérito de los cla- 
ros Varones. En España no fué celebrado 
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dignamente cntónces por falta de diligen- 
cia ó de voluntad: las presentes noticias de 
sn vida recogidas y ordenadas ahora sin 
otro objeto qne un desinteresado y honesto 
amor de la patria, merecerán disculpa, si 
no mereciesen alabanza. 


Parte segunda. 





Análisis del Quixote. 





A 


Articulo primero. 


Principios en que se funda este Análisis. 


La mayor parte de los autores que ce- 
lebran el Quixote, se han empeñado mas 
en darle elogios generales, que. en formar 
un análisis exácto que descubra clara y dis- 
tintamente su plan, su carácter y objeto, 
Esta empresa, aunque ardua y difícil, es 
indispensable en el presente discurso, por 
ser el medio mas adequado y oportuno, pa- 
ra manifestar [cada una de las excelencias 
de la obra y todo el mérito de su autor. 

Tom. l. H l 


a El modo mas obvio y natural de ca- 
lificar las obras de ingenio es compararlas 
con otras del mismo arte y de la propia es- 
pecie. La emocion y placer que siente un 
lector instruido y sabio en la Eneyda de 
Virgilio, le sirve de regla para juzgar la 
Jerusalen del Taso, ó el Paraiso de Milton, 
por la semejanza, ó desproporción que en- 
cuentra” entre estas obras comparadas “con 
la primera. La fábula del Quixote origi- 
nal y primitiva en su especie, no puede su- 
jetarse á este juicio, porque no hay otra 
con quien compararla. Cervántes está en el 

“mismo caso que Homero: y las reflexiones 
que se saquen del arte y método observado 
por este autor en el Quixote, servirán de 
regla pará juzgar las demas fábulas burles- 
cas, asi como las observaciones hechas por 

Aristóteles sobre la lIltada y Odisea fúéron 
el fundámento de las leyes, que este sabio. 
filósofo dió en su Poética a las fábulas. lies 
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3 Para encontrar los verdaderos prin: 
cipios en qhe debe fundarse el juicio del 
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Quixóte, es preciso recurrir á las fuentes 
del buey gusto, y descubrir eu ellas es mo- 
do mas natural y agradable para divertir el 
espiritu y mover el corazon humano, 1mi- 
taudo la accion de un personage ridiculo y 
extravagante. Este presenta desde luego á 
la imaginacion de los lectores la idea de 
un Héroe, á quien el autor atribuye una 
sola accion con un determinado fin, lo que 
igualmente sucede en las fábulas épicas: 
por consigniente los principios generales de 
estas fábulas pueden servir tambien para 
hacer juicio del Quixote, no perdiendo 
nunca de vista en su aplicacion la diferen- 
cia que debe laber entre contar natural- 
mente la accion ridicula de un Héroe bur- 
lesco, cuyo exemplo. debemos huir, Ó re- 
ferir poéticamente la accion. maravillosa de 
un verdadero Héroe, á quien por precision 
hemos de admurar.  — ; | 

4 Cow esta limitacion se puede comi- 
parar Cervántes á Homero. Ambos fuéror 
poco estimados en sus patrias, anduviórom 
errantes y miserables toda suvida y, y. des” 
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pues han sido objeto de la admiracion y 
del aplauso de los hombres sabios en todas 
las edades, paises y naciones. Siete ciuda- 
des poderosas disputáron entre si el honor 
de haber servido de cuna «4 Homero, y seis 
villas de España han litigado el derecho de 
ser patria de Cervántes. Ambos fuéron in- 
genios de primer órden, nacidos para ilus- 
trar á los demas, y para fundarse. un im- 
perio particular en la república de las le- 
iras. Uno y otro sacíron sus invenciones 
del tesoro de la imaginacion, con que los 
habia dotado la naturaleza; pero Ilomero 
remontando su vuelo presentó á los hom: 
bres toda la magestad de sus Dioses, toda 
la grandeza de los Héroes, y todas las ri 
quezas del Universo. Cervántes ménos atre- 
_yido, ó mas circunspecto, se contentó .con 
retratarles al natural sus defectos, tirando 
"al centro del corazon humano las lineas: de * 
“su instruccion, y adornándola con todas las 
gracias. que podian hacerla amable, prové- 
chosa +y suave. Aquel sacó á los hombres 
de su<esfera para engrandecerlos, y este, los. 
encerró dentro de si mismos para mejorar: 
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los. En Homero todo es sublime, en Cer- 
vántes todo natural. Ámbos son en su li- 
nea grandes, excelentes é inimitables; pero 
en esta parte conviene mejor á Ceryántes 
que á Homero el elogio de Veleyo Patér- 
culo: porque efectivamente, ni ántes de este 
Español hubo un original 'á quien él imi- 
tase, ni despues ha habido quien sepa sa- 
car una copia de su original imitándole, 
Por esto los literatos, que han visto la mul- 
titnd de volúmenes escritos en alabanza de 
Homero, disimularín con facilidad la pro- 
lixidad de este análisis: en el qual es pre- 
ciso ántes de formar juicio del Quixote dar 
una idea de los principios en que debe fun- 
darse, y aplicarle despues con individuali- 
dad las reglas que resulten de ellos. De 
este modo no solo servirá de ilustracion a 
los lectores para conocer y apreciar esta 
obra; sino tambien les dará luz para cali- 
ficar -el mérito de las demas fábulas bur- > 
lescas. | l 
-5 Los principios generales, que pùc- 
den aplicarse á la fábula del Quixote iguals 


mente que á las heroycas, se encuentran con 
mayor facilidad observando sencillamente 
la naturaleza y fin de las mismas: fábulas, 
que estudiando las varias obras didácticas 
escritas sobre este asunto, cuyas ideas ya 
gas, informes y opuestas entre sí sirvén 
mas para confundir el entendimiento, : que 
para ilustrarle, La sana razon enseña que 
los preceptos de las artes deben ser breyes, 
claros, sencillos y deducidos todos de un 
principio fixo y determinado, qual es, que 
las- obras del arte sean medio preciso y sés 
guro para que el artista logre el fin que se 


propuso. | o 


-6 El fin de todos los fabulistas senga- 
tos y Juiciosos consiste principalmente “en 
instruir deleytando. Fin muy útil á la sos 
ciedad, porque destierra de elia el ocio con 
el entretenimiento, y los denfas vicios con 
la enseñanza. El deleyte ocupa el espíritu, 
previene la atencion de los lectores, y los. 
precisa á que reciban con gusto la enseñan- 
za disfrazada con la máscara de. la ficcion, 
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y dorada con la novedad de lo: marayillosó, 
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å de lo ridiculo: extremos ¿mbos, que bien 
— manejados embelesan y suspenden el ánimo, 
: porque le sacan de la esfera de los sucesos 
comunes y ordinarios de la vida, con los 
que ya estamos familiarizados. . De que se 
sigue, que el objeto de la fábula debe ser á 
propósito para agradar á los lėctores, á fin 
de que por su medio consiga el autor ins- 
_ Htulizlos. i 


7 El objeto de la fábula es la basa en 
` gre estriba todo el edificio de ella, y la 
E , idea que regla su arquitectura. El cuerpo, 

el todo de la obra no es otra cosa que 

esta misma idea desenvuelta y delimeada 

. por menor con todas sus circunstancias : 
por consiguiente el deleyte y placer, que 
está como encerrado y contenido en el ob- 
jeto ‘de la fábula, debe manifestarse clara y 
“distintamente á los lectores en el todo -de 

7 ella y en cada una de sus partes, creciendo 
i y anmentándose desde el principio. hasta el 
bs o á lo ménos sostenién dose con, igual- 
dad, en toda la obra. F 








Las reglas Axas. para lograr este agta- 
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do de los lectores, proceden de la natura 
leza del espiritu humano, cuyo placer, 
deleyte é instruccion se solicita en las fi- 


bulas. 


9 Nuestro espiritu es naturalmente cue 
rioso, inconstante y perezoso. Para agta- 
darle es indispensable incitar á un tiempo 
mismo su curiosidad, prevenir su incons- 
tancia y acomodarse á su pereza, Todo lo 
que e3 YArO, extraordinario, nuevo y de un 
éxito dudoso é incierto, mueve la curiosis 
dad del espiritu: la simplicidad y unidad 
convienen á su pereza, y la diversidad y 
variedad entretienen su inconstamcia. De 
esta discreta observacion de Fontenelle se 
deduce con evidencia, que para agradar á | 
los hombres, es necesario unir estas tres 
qualidades en: el objeto que se les pres 
sente. | ÓN 


“o” Esta reflexion y “las anteriores dan 
la verdadera. norma para formar- juicio de 
las fábulas agradables é instructivas. Ela 
tor ha de elegir. un objeto propio ya 


para; deleytar. á Jos lectores y condug 
















insensiblemente al fin qne se propone. De 
este objeto debe deducir nna accion sola, 
. completa, de proporcionada duracion, que 
` excite la curiosidad, y sea verosimil y va- 
riada con otras acciones subalternas, Ô epis- 
- odios enlazados naturalmente con ella. Los 
* actores han de ser conformes d la accion, 
dependientes del Hérve, ó principal actor, 

todos de diverso carácter y constantes en 


$u diversidad. La narracion de la accion, 
Gue es el todo, ó cuerpo de la fábula, debe 
ger hermosa, dramática y dulce, Última- 
` mente el estilo ha de ser puro, enérgico y 
conveniente al asunto de la fábula. Obser- 
vando estas reglas formará nn todo capaz 
de mover la curiosidad del lector, variado 
y uniforme, correspondiente al objeto de la 
fábula, y á propósito para la moral que 
quiera enseñar en ella. De la novedad en 
- el objeto elegido resultará la fábula oxigi- 
nal, de la discrecion en la moral útil, y de 
«las otras circunstancias agradable. El mé- 
rito de Cervántes, y la destreza con que su- 
—po“unir y manejar estas tres qualidades Se 





festará palpablemente, aplicando las.re-. 
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feridas observaciones al Quixote, para ha- 
cer juicio de esta obra, de la que solo ge 
notarán aquellas gracias, ó perfecciones mas 
exquisitas, Ó mas ocultas, pasando en sj- 
lencio muchas, que ningun lector dexará de 
percibir aungue no las conozca, 





Artículo IL 
Novedad del objeto del Quixote, 


11 La eleccion de Cervántes en el ob- 
jeto de esta obra fué tan acertada, que solo 
el titulo de ella presenta desde luego al 
lector en el ridículo carácter del Héroe la 
idea y el objeto de una fábula, no sola- 
mente nueva y original, sino tambien mas 
l agradable é instructiva por sn. naturaleza, 
que las otras fábulas,- cuyo asunto es kė- 
royco, y sn moral seria é indeterminada, . 


12 La mayor parte de los sabios creen, 
que el fin +de- los autores de estas: fábulas ' 
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no es enseñar á los hombres una verdad so- 
la; sino darles un tratado completo de mo- 
ral: é igualmente conyienen en que el ob- 
jeto de las mismas fabulas es excitar la ad- 
miracion de los lectores con la union de 
lo maravilloso y heroyco. Por consiguiente 
el deleyte y placer que se siente en su lec- 
cion, debe resultar precisamente de la cla- 
ridad y distincion con que el lector pene- 
tre la mutua dependeucia de las acciones 
de los Héroes con el influxo y decretos de 
las Deidades: conocimiento y placer reser- 


vado al corto número de personas.sabias, capa- 


ces deleer estas obras con inteligencia: el resto 
delos hombres, ni las entiende, ni las aprecia, 
ni las lee, nilas conoce. La moral, la enseñan- 
za y los exemplos, que encierran para instruc- 
cion de los lectores, tienen igual limitacion, y 
solo pueden aprovechar á alguno de estos, 
de los quales verosimilmente ninguno ha 
corregido sus costumbres movido de los sa- 
nos consejos de.la Iliada, ó Eneyda. El 
poco efecto de estas instrucciones pende 
precisamente del carácter de las mismas fás 
bulas y .de la indole del corazon humano; 
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'Homero, padre y maestro de todas ellas, 
eligió para las suyas dos asuntos heroycos ; 
los demas á su imitacion han-hecho lo mis. 
mo, Y por tanto sus consejos, sus morali 
dades y exemplos. som generales, «serios, 
aplicados á personas de alta clase, y por ló 
comun á Principes, cuyos defectos, por. pe 
queños que. sean, son muy perjudiciales ¿ 
la sociedad, y sus resultas trágicas y lasti. 
mosas. Por otra parte el corazon humano, 
naturalmente inclinado á la felicidad, ~al 
ocio y á la libertad, oye regularmente con 
disgusto las reprehensiones generales, que 
le comprehenden, escucha con repugnancia 
el tono magistral de los consejos serios, 
mira con despego los sucesos trágicos, y ve 
con indiferencia los exemplos de la miseria 
humana en personas de otra’ esfera y clase 
distinta, porque se persuade que jamas po- 
drá hallarse en igual situacion, ni peligro, 
De aquí proviene que la moral de estas fá- 
bulas: no hácée mas que una impresion: par 
sagera en el ánimo de los lectores, «la «qual. 
se desvanece y acaba con la misma lección, 
sin dexar estampado en su ánimo :rastro'ale 
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guno que pueda contribnir despues á la 
correccion, Ó enmienda general, que sus au- 
tores solicitáron. 


15 Todo es al contrario en el Qui- 
xote. El fin principal de Cervántes fué la 
correccion de un vicio solo; pero de un 
vicio arraygado y altamente impreso en el 
vulgo, que estaba infatuado con el falso 
pundonor de la caballeria andante, y con 
las perniciosas historias que contenian las 
extravagantes ¡proezas de sus imaginados 
Héroes. Para lograr este fin le sugirió su 
ingenio original un medio nuevo y Jamas 
intentado de otro alguno. Eligió por obje- 
to de su fábula excitar la risa y diversion 
de los lectores, pintíndoles en ella un ca- 
ballero andante tan desvariado y. fanático, 
que sola su idea y su nombre hiciéron ri- 
dícula y despreciable aquella caballeria tan 
aplaudida. El vulgo mismo avergonzado 
de su error derribó el idolo, luego que 
le vió tan graciosamente representado al 
natural, | | ( o 


14 Este medio, hallado por Miguel de. 


A 
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Cervántes en la republica litoraria para.cor- 
regir los vicios de la civil, es mas Mano, 
mas popular y ménos elevado que el de 
llomero y sus imitadores; pero por lo mis- 
mo es mas fuerte, mas poderoso para con- 
trastar y vencer el Carácter y complexion . 
de la multitud, y mas adeqnado al temple 
del corazon humano. Todos los hombres 
tenemos una secreta propension d la sátira 
yä la burla, y todos somos tambien Ta- 
tualmente inclinados á la imitacion y al 
remedo :' asimismo el amor propio, que es 
la pasion mas dominante y mas profonda- 
mente grabada en nuestro Corazon, wos fi. 
erza insensiblemente d ereernos superiores d 
los demas de nuestra especie, y consiguien- 
temente'á disimular las faltas propias, yd 
descubrir y notar las agenas. No hay es- 
cena alguna èn el teatro de la vida donde 
logre nuestro amor propio mayor. compla- 
cencia que en la representación satiria, ó en 
el remedo burlesco de un vicio, y mucho 
mas si está contraido á- una determinada 
persona. En ella encontramos dos gustos, 
el de ver lo. ridiculo de los vicios, y el de 
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verlo aplicado dá otro sugeto distinto. Fato 
nos hace estar atentos dá la representacion, 
fixa las gracias y circunstancias de ella en 
nuestro ánimo, y nos mueve á desviar y 
apartar léjos de nosotros la ridienlez que 
en otros nos ha provocado á risa. Ignal- 
mente aquellos. pocos á quienes el mismo 
amor propio les permite, que se conozcan 
poseidos de aquel vicio, y comprehendidos 
en la burla y remedo, no solo no se atre- 
ven á continnarlo; sino que lo evitan con 
cuidado, temiendo hacerse objeto de la risa 
de los demas, y parecer en publica como 
retratos de aquel original. Asi por este me- 
dio de zontrahacer y remedar los defectos 
como ridiculos y dignos de la risa y des- 
precio comun, se consigue un deleyte y pa- 
satiempo general, y una correccion aun mas 
general que el mismo deleyte. 


15 Este placer y enseñanza fuéron los 
efectos que causó el Quixote, purgando con 
el eléboro de la risa las cabezas tercas 
obstinadas, que habian resistido al poder de 
las leyes civiles, y á las vigorosas y serias 
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impugnaciones de la moral. La experien» 
“cia ha manifestado que este especifico tan 
diestramente aplicado por Cervántes, no tie- 
ne solo el mérito de la novedad, sino al 
mismo tiempo una fuerza irresistible á la 
dolencia, y un gusto naturalmente acomo- 
dado al paladar de los enfermos. 


16 La union de estas circunstancias en 
el objeto del Quixote acredita la eleccion 
de Miguel de Cervántes; pues en fuerza de 
ella abrió desde luego á su ingenio uia 
senda tan original como la de Homero, > 
mucho mas acomodada, para encaminar por 
ella 4 los hombres hácia su utilidad y de- 
leyte: eleccion discreta, oportuna y pecu- 
liar de los grandes maestros, que saben dar 
todo el realce posible á sus obras con una 
sola pincelada. E 
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Articulo III. 
Qualidades de la accion, 


17 De este objeto escogido con tanto 
acierto deduxo Cervántes la accion de su 
fábula, que es la locura de Don Quixote: 
al modo que la de la Iliada es la ira, ó có- 
lera de Achiles. Aristóteles dice que Ho- 
mero, así como en las demas cosas fué ex- 
celente, tambien conoció lo mejor en la 
“unidad de sus fíbulas, porque en la Ilíada 
y Odisea no finge todas las cosas que suce- 
diéron i Ulises y Achis, sino solo aque- 
llas que pueden constituir una sola accion. 
Del mismo modo Cervántes no fingió toda 
la vida de Don Quixote, sino únicamente 
aquella parte de ella relativa á su locura, 
que es la única accion de la fábula. Por es- 
ta razon la comenzó desde el principio de 
la mania, y no desde el nacimiento de Don 
Quixote, á semejanza de Homero, que se- 
gun la discreta observacion de Horacio, np 
empezó por la muerte de Meleagro para re- 
ferir la vuelta de Diomédes, ni tampoco, la 
Tom. T, Y 
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guerra de Troya desde el nacimiento de 
Cástor y Pólux. Los que han aplaudido el 
Gerundio como una ¡obra comparable- al 
Quixote, pueden aplicarle esta y las restan- 
res observaciones, y conocerán qual difieil 
es quitar la clava de la mano de Hércules, 


18 La accion del Quixote tiene tam- 
bien las circunstancias de completa y pro- 
porcionada en su duracion, Ya se sabe que 
una accion se llama integra, ó completa, 
quando consta de principio, medio y fin. La 
Iliadà principia por la cólera de Achiles, 
continúa con sus efectos, y finaliza con su 
satisfaccion, é igualmente en la fíbula de 
Cervántes vemos nacer, crecer y acabarse la 
locura de Don Quixote. 


19 La magnitud de la accion, å la dis. 
tancia que debe haber entre su principiò y 
su conclusion, es lo que entendemos por 
duracion, Aristóteles la explica con una 
agradable metáfora. Qualquiera cosa: her- 
mosa que sea compuesta de diversas partes, 
dice este filósofo, no golo debe estar bién 
ordenada, sino ser tambien de uná congru- 


ente magnitud, pues la hermosura consiste 
en la proporcion y el órden. Por lo qual 
asi como no puede parecer hermoso un ani- 
mal demasiadamente pegueño, porque se 
hace imperceptible á la vista y la confun- 
de, asi tampoco podrá parecerlo el que fuere 
en extremo grande, porque la vista no pue- 
de comprehenderle de una vez; ántes bien 
aquel todo huye y se oculta á la considera; 
¡' clon de los que le contemplan. Este exem- 
plo aplicado á la accion de la fábula ma- 
nifiesta, que sn magnitud y duracion deben 
arreglarse de modo qne exerciten la aten- 
cion del lector sin confundirle. 


20 Homero es alabado justamente por 
la sabia economia con que limitó la dura- 
cion de la Iliada á solos quarenta y siete 
dias, resultaudo de esta corta duracion la 
proporcionada magnitud de la fíbula, y la 
facilidad para comprelender toda su accion 
juntamente con los episodios, máquinas y 
demas' ornamentos poéticos con que. la va- 
rió y enriqueció. El Quixote, adornado con 
tanta diversidad de episodios y circunstan- 
la 


cias agradables, tiene igual proporcion en 
la magnitud de su fábula, cuya accion du- 
ra solos ciento sesenta y cinco dias, 


21 La unidad y competente duracion 
de la accion son qualidades acomodadas £ 
la pereza de nuestro espiritu. La integri- 
dad, el interes y verosimilitud de esta miş- 
ma accion son respectivas á su curiosidad: 
la integridad, ó complemento de la accion 
la satisface, y el interes y verosimilitud. la 
excitan y mantienen, 

22 El interes nace de dos principios: 
ó de la naturaleza de la misma accion, d 
de los estorbos que se oponen á la empresa 
del actor. El primero pertenece á la vo- 
luntad, porque nos mueve, y el segundo al 
entendimiento, porque mos divierte y en- 
tretiene. Nuestro corazon se interesa mas y 
siente mayor emocion, quanto mayor es la 
relacion que tiene con el actor que se le 
presenta en la-fíbula: porque qualquier 
hombre se complace mas en ver obrar y 
triunfar á un individuo de su misma espe: 
cie, de su mismo pais y de su propia relis 


gion, que á otro á quien falte qualquiera 
de estas circunstancias. La accion de la fá- 
bula determina la especie de interes domi- 
nante en ella respecto á la situacion de los 
lectores: asi el interes de religion es el 
principal para los christianos en la Jerusa- 
len del Taso, el interes de nacion el que 
mueve mas á los Franceses en la Enriada, 
y el interes de humanidad el que nos ha 
quedado solamente en la Jlíada y Eneyda. 
Este es el mas esencial en qualquiera fábu- 
la, porque es el único que subsiste siem- 
pre, y que comprehende á todos los indivi- 
duos de la especie humana. La lliada es 
superior á las demas fábulas en este punto, 
porque su accion no es una empresa parti- 
eular respectiva á esta, ó la otra nacion; 
sino una pasion, una accion sacada del co- 
razon humano, que por consiguiente inte- 
resa á todos los hombres en general. 

25 Elinteres de humanidad varia rela- 
tivamente al objeto de las fábulas.. En las 
heroycas nos: interesamos “por la admiracion 
que nos causa la accion de un Héroe á quien. 


favorecen las Deidades, y en las burles- 
cas nos divertimos con la risa á que nos 
mueve la locura y extravagancia de un 'ac- 
tor ridiculo: aquella admiracion : y esta risa 
son agradables á todos los hombres, y gene- 
rales en ellos: consiguientemente la. accion 
ridicula del- Quixote interesa á toda la bu- 
manidad, como la heroyca de la Iliada; con 
la diferencia que la: emocion. causada ¿por 
un objeto ridiculo es mas: natural y- perma 
nente, que. la que resulta de la- admiracion 
de un asuuto heroyco... `. o 





24 De esta. observacion :se infiere: que 
la religion del Héroe se mira con indife 
rencia en las fíbulas burlescas, y que:eli imp 
teres de macion obra-en ellas: al contraria 
que en las leroycas.. En. esta se aumenta lá 
proporción de la mayor inmediacion al Hé- 
roe, y-en aquellas se disminuye en la. mis: 
ma razon. La accion de Achíúles interesaba 
mas á los Griegos “que á los: Bárbaras y. y - 
mas á los Mirmídones: que á, los. obros- Guiés 
gos: la de Don. Quixote: interesó ménoş-d 
los Españoles que»á los EXITANgEIOS,? y: Mór 


nos á los Manchegos que al resto de la na- 
cion. La razon es obvia, porque todos los 
hombres nos atribulmos parte de la gloria 
de los que nos pertenecen, y procuramos 
evitar lo ridiculo de ellos que se. nos puede 
atribuir. De aquí nace que las fábulas he- 
roycas son desde luego recibidas con aplan- 
so por todos los nacionales del Héroe, y las 
burlescas sufren siempre en su misma pa- 
tria grandes persecuciones, de aquellos que 
se creen retratos del actor original; pero 
esto mismo cede en aumento del interes de 
humanidad: porque al fin los opositores "se 
enmiendan, la persecucion calma, y la fá- 
bula triunfa y conserva para siempre el 
principal mérito de agradar á todos los 
hombres, despues de haber corregido á al- 
gunos. En este caso está ya el Quixote: 
el interes de nacion y de religion de su Hé- 
roe son indiferentes como en la Iliada, y 
ámbas fábulas agradan por el interes de 
humanidad que vivirá siempre. 


25 El interes de la accion pertenecien- 
te al entendimiento es aquel que mueve sa 


eurtosidad por medio de los obstáculos 
opuestos al Héroe. Los humanistas laman 
á estos obstáculos nudos, y al medio que 
sirye para vencerlos, desenlace. De esta cir. 
cunstancia proviene la diferencia entre las 
acciones ordinarias de la vida y las extra- 
ordinarias de las fábulas. Aquellas para que 
sean completas, basta que tengan Principio, 
medio y fins estas para serlo y para inte- 
resar al lector, necesitan que su medio:sea 
un nudo, y su fin el desenlace, .ó solucion 
de aquel nudo. Todo hombre que lee una 
favula, pone su atencion en la empresa. del 
Héroes y en los medios de que se vale para 
conseguirla: los obstáculos, que impiden el 
logro de esta empresa, incitan á un mismo 
tiempo el esfuerzo del Héroe para sobre: 
pujarlos, y la cnriosidad del lector para yer 
él efecto que surten, hasta que llegando el 
fin,. ó. desenlace de la accion . queda. el es» 
fuerzo . del Héroe triunfante, y la curiosi- 
dad. del lector satisfecha. 











o pasá mas del nudo principal. de} ee 
cion, debe. haber e ella otrág varios: dhs 


enlos ménos considerables, que pongan al 
Héroe en algun peligro, mantengan la cu- 
riosidad del “lector, y varien la fíbula. La 
solucion, ó éxito de estos lances ha de ser 
de modo que el Héroe quede en salvo, 
no en reposo, y la curiosidad del lector 
contenta, pero no satisfecha. 


27 Todo obstáculo, ô nudo es mejor 
miéntras mas indisoluble parezca, y la so- 
lncion lo será tambien á proporcion que 
fuere mas sencilla y natural, y mejor dedu- 
cida de la accion. . 


28 Los obstáculos nacen precisamente 
de la flaqueza, ó ignorancia del actor: Quan- 
do resultan de esta, se disuelven con el co- 
nocimitnto claro de lo que ántes se igno- 
raba, y quando provienen de flaqueza, se 
vencen auxiliíndola con una fuerza superior. 
Å la -primera solucion llaman, en aquel 
idioma con que han querido obscurecer las 
artes, desenlace por agnicion, .ó reconocimi- 
ento: y á la segunda. por peripecia, Ó revo- 
lucion. 


29 Como el objeto de Jla fábula « épica 
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consiste en interesar á los hombres admi- 
rándolos, es uecesario que los obstáculos 
opuestos al Héroe sean de una dificultad 
extraordinaria y superior á sus fuerzas, y 
que los desenlaces prevengan del concurso 
de las Deidades. De este modo se aumen. 
ta sucesivamente la admiracion, se enlaza 
lo. maravilloso con lo herayco, y lo extra. 
ordinario del nudo con. la naturalidad y 
verosimilitud de la solucion, | 


zo Del objeto de la fábula burlesca se 
origina, que su accion conste de una inf. 
nidad de mudos y desenlaces, que presen- 
tan á la curiosidad é inconstancia de nues- 
tro espiritu un incentivo contiguo, y un 
espectáculo agradable por sn variedad. La 
acción de un Héroe es nna’ empresa dirigi- 
da con eleccion y conocimiento hácia un 
cierto fin: todos.los medios de- que se ya. 
le para lograrle yan gobernados por lá pru 
dencia, -y encadenados recíprocamente: al 
cóntrario' un actor ridículo se propone un 
fin disparatado, é incapaz de lograrse por 
ningun médio, «y los que pone en práctica 


son extravagantes, desvariados, inconexos 
entre si y con el objeto de sus ideas. Tam- 
bien un Héroe encuentra obstáculos efecti- 
vos propios de su accion, ó dispuestos por 
una causa superior. para impedirla, y los 
` supera realmente COM sus esfuerzos »: ġ con 
el auxilio de otra cansa mas poderosa; pero 
el actor: ridiculo solo y abandonado á su 
locura, mi tiene quien determinada y cors- 
tantemente. se le oponga, ini ménos halla 
en si recurso para remover: los estorbos.que 
se le presenten: por lo. que toda su accion 
es una: serie de .sueesos casmales, vagos y; é 
indeterminados: Cada uno: de: ellos: es un 
obstáculo. accidental, que se disuelve. tame 
bien casualmente»! y el «conjunto «de todos 
compone ¿el mudo principal de la accion, 
que consiste. en el aumento de la extrava- 
gancia del actor, y no tiene. otro modo .mas 
natural de desatarse. que el fin y -la conclu- 
sion de aquella extravagancia, 
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Ca dani o DIS GRG 
zi. «Ea lada es excelente »en el enlace 
de lo maravilloso y : "héroyco, de cuya union 


resulta que los obstáculos sean extraordina- 


rios y dificiles, y su solucion verosimil, 
Achiles para satisfacer su cólera encuentra 
un estorbo invencible en la suprema auto- 
ridad de Agamenon. Aquel Héroe, el mas 
valeroso del exército, estaba justamente ofen- 
dido, y era ademas hijo de una Diosa: por 
consiguiente tenia á favor suyo la justicia 
de su causa, la proteccion de: su madre, y 
el interes de todas: las Deidades «amigas de 
los Griegos, con cuyo auxilio trifimfó alfy 
de Agamenon, y quedó satisfecho. De: to- 
das estas cirennstancias compuso Homero ¿el 
admirable declrado de sn fábula, donde es- 
tán entretexidos con singular destreza; y pro- 
fusion lo maravilloso . con «lo. extraordina- 
rio, y uno y otro con lo verosímil: “pues 
no «hay cosa mas, creible. para los ¿ombres 
que ver los obstáculos. insuperables: en: su 
concepto , vencidos por el concurso, ó. dis. 
posicion de la Divinidad. A Eg 

32 Cervántes merete igual alabanza . 
por la discrecion con ĝue supo manejar lo 
ridienlo haciéndolo verosimil,: 7 :sacándolo 
de/Mamios objetos. donde solo su ingeniópo: 


dia encontrarlo. Como la accion de su fi- 
bula es la mania de Don Quixote por re- 
sucitar la caballería andante, era preciso 
que este Iléroe saliese á campaña. Los ca- 
balleros andantes encontraban £ cada paso 
una aventura, y el todo de estas ayenturas 
era el asunto de las historias que Cerván- 
tes queria desterrar, y Don Quixote inten- 
taba imitar: asi el fin del autor y del Hé- 
roe requerian que su accion fuese un texi- 
do continno de aventuras procedidas todas 
de la locura del actor y unidas con ella, 
Esta es la causa por que el Quixote entre- 
tiene á los hombres mas agradablemente, 
que las fábulas heroycas, y por que -tam- 
bien los obstáculos de su accion son tan ex- 
traordinarios , y su éxito tan nuevo y na~ 
tural, En la fábula épica ve el lector to- 
dos los acontecimientos como fuéron en sí, 
y como los vió el Héroe, de suerte que la 
relacion de ellos le presenta, quando los 
lee, el propio espectáculo que tuyo el HE 
roe quando sucediérón. . Por otra parte la 
naturaleza misma de la accion pone desde 
luego presentes al entendimiento del lector; 
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los estorbos que pueden resultar de ello, 

la relacion del Héroe con las Deidades le 
manifiesta Jas causas sobrenaturales que es 
regular concurran á impedirla, ó facilitarla: 
por lo qual: quando el Héroe se ve en al. 
gun peligro natural, ó dispuesto por alguna 
Deidad enemiga, el lector espera que el va- 
lor y prudencia del Héroe, ó el auxilio de. 
los Dioses que le favorecen, le sacarán sal 
vo de aquel peligro, y este anticipado. co- 
nocimiento quita parte de la novedad d los 
Sucesos, y disminnye la curiosidad previ- 


uniéndola. 


53 No sucede asi en la fíbula de Cere 
vántes + cada aventura tiene dos aspectos 
muy distintos respecto al Héroe y al lec- 
tor. Este no ve mas que un suceso casual 
y ordinario en lo que para Don Quixote es 
una cosa rara y extraordinaria, que su 1ma- 
ginacion le pinta con todos los colores de 
su locura, valiéndose de la semejanza, ó 
alusion de las mas miñinias -circunstancias 
para transformar los molinos de viento en 
gigantes, la bacia del barbero en yelmo: de 


ú 
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Mambrino, y los titeres en ginetes moris- 
cos. El lector siente un secreto placer en 
yer primero estos objetos como son en Si, 
y contemplar despues el extraordinario mo- 
do con que los aprelende Don Quixote, y 
los graciosos disfraces con que los viste su 
fantasia, Este placer es una de aquellas gra- 
cias privativas del Quixote, que no pueden 
tener las fábulas heroycas.. 


54 Ántes que se disipe la complacen- 
cla qué resylta de estos dos aspectos de las 
aventuras, tiene el lector otro espectáculo 
igualmente curioso en el enredo y éxito. de 
las mismas. Como la dificultad verdadera 
de estas pende de su naturaleza, y la que 
tienen respecto á Don Quixote procede de su 
aprehensión y locura, el lector, aunque co- 
noce clara y distintamente la facilidad, ó 
dificultad de estos nudos, no puede graduar 
como los estrechará el antojo de Don. Qui- 
xote, ni ménos conjeturar qual será su éx1- 
to, porque uno y otro han- de ser efectos 
del capricho de un loco, ó de la: cásualis: 
dad, que no guardan reglas fixas. : Esta ms 
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“decision aumenta su curiosidad, y contri- 
buye á que sienta una agradable SOTPIESA, 
viendo el extravagante y singular modo con 
que Don Quixote aumenta la dificultad de 
las aventuras mas asequibles, y se TOpre- 
seuta como fáciles las que son.en realidad 
insuperables. El éxito, ó solucion de estas 
aventuras es igualmente natural é Impre- 
wisto. Rara vez sale bien Don Quixote de 
sus empresas, y quando sucede asi, es por 
un efecto de la casualidad; pero en su com. 
cepto siempre queda victorioso, porque la 
felicidad casual la atribuye á su propio va- 
lor, y la infelicidad verdadera d la casuali- 
dad, á la fuerza superior de un encantador 
enemigo, 0 bien á otras disculpas propias 
de su locura, con las que cada vez se con: 
firma mas en ella. Asi en cada aventura 
hay por lo regular dos obstáculos«y dos 
éxitos, uno efectivo en la realidad, y otro 
aparente en la aprehension de Don Quixote, 
y ámbos naturales, deducidos de. la accion . 
y verosimiles, sin embargo de ser opuestos! 
porque el lector no compara las dikeulta- 
des y soluciones aprehendidas por Don Qui- 
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~ xote con las verdaderas; sino con la mania 
de este Héroe, que es preciso se las repre- 
sente al reves de lo que son: de que pro- 
cede que los mismos hechos que en las 
Historias de Amadis, Belianis, y demas ca- 
balleros andantes son enfadosos é increibles, 
son al contrario verosimiles y agradables en 
el Quixote, porque en este se presentan co- 
mo una apariencia de su loca imaginacion, 
y en aquellas como sucesos reales y efec- 
tivos. 
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| 35 Si se reflexiona el destino que tie- 
nen los obstáculos y desenlaces -en las fá- 
bulas, se conocerá que el tener dos éxitos 
las aventuras de Don Quixote es una de 
las circunstancias «que acreditan mas el in- 
genio y juicio, con que 'Cervántes dispuso 
los nudos y soluciones de su fábula res- 
pecto al objeto. de ella y al carácter de su 
Héroe. Los obstáculos deben estrechar el 
mudo de la accion en qualquiera fábula, pa- 
ra poner al Héroe en precision de obrar y 
darse á conocer: por consiguiente la solu- 
cion debe ser tal, que-el Héroe se confirme 
Tom. I K 


en su designio y continúe en él, segun Cor- 
responde al objeto de la fábula. Conforme 
á este principio está siempre en peligro el 
Héroe en las fíbulas épicas, y sale siem- 
pre victorioso, porque de esta suerte los 
obstáculos impiden y hacen difícil sn iac 
cion, y al mismo tiempo el éxito feliz de 
ellos le confirma en su designio, le anima 
á continuar en él, y nos le representa ad- 
mirable, que es el objeto de estas fábulas, 
En las burlescas, cuyo objeto es movernos 
á risa, ha de quedar siempre el actor prin- 
cipal mal parado, d ridiculo á los ojos de 
los lectores para divertirlos, y venturoso 
y feliz en su concepto para confirmarle en 
su extravagancia, y darle motivo á que la 
siga: pues un loco, que efectivamente fuese 
valeroso y afortunado, seria mas bien odio~ 
so é importuno que agradable y divertido, 
como al contrario si él mismo conociese 
que siempre era desventurado y cobarde, al 
fin escarmentaria de su locura, :y no seria 
verosimil que la. continuase: © Esteres el 
mérito principal de Cervántes ;. aquellos hei 
chos que vistos como sen én sí hacen tidis 
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enlo y digno de risa á Don Quixote , aque- 
llos mismos mirados con el lente de la lo~ 
cura de este Héroe, le representan como un 
caballero valiente y afortunado. Sola la 
discrecion de este autor podia haber des- 
cubierto un medio tan ingenioso, para que 
las aventuras de Don Quixote ridiculizasen 
su accion en la realidad, y la hiciesen plau- 
sible en sn imaginacion. | - 


z6 De aqui se sigue por una conse- 
qüencia natural, que el nudo principal de 
una accion ridicula debe tener tambien es- 
tos dos aspectos relativos á los lectores y 
al Héroe, y ha de proceder de la locura del 
mismo Héroe, y no de otra causa extraña. 
La propiedad esencial del nudo de qual- 
quiera fábula es tener siempre al Héroe en 
precision de obrar segun su carácter, y mo- 
yer la curiosidad del lector conforme al ob- 
jeto de la fábula. En las heroycas una - 
cansà superior y opuesta al lléroe le fuer- 
za á luchar continuamente con ella- hasta 
sóbrepujarla, -con do que manifiesta su he- 
raycidad y excita la admiracion de los lec- 
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tores. En las burlescas la misma extraya. 
gancia del actor le precisa á continuar cons- 
tantemente en su locura, y. á dar que reir 
á los demas con ella. Si el nudo de la ma» 
nía de Don Quixote procediese de una fu. 
erza extraña, si era superior, acabaria lue- 
go con el esfuerzo del actor, y si fuese in- 
ferior, seria destruida al punto por él, y en 
uno y otro caso se cortaria la áccion en los 
principios por faltarle un obstáculo perma- 
nente que la sostuviese, | | 


37 Del mismo principio se deduce que 
la revolucion, Ó mudanza de la fortuna, yo 
el reconocimiento, ó nocion clara de lo que 
ántes se ignoraba, deben causar en la fíbn- 
la-burlesca una solucion, ó éxito inverso 
del que producen en la heroyca: é igual- 
mente que las infelicidades en. que cayga el 
actor. ridiculo, han de ser burlescas yno 
graves. Una pedrada, ó una caida son ma- 
les leves que mueven á risa: una herida, 
ó golpe mortal seria un. objeto de compas 
sion mas: bien que de alegria. Esta razon 
convence que el desenlace principal de Ja 


accion debe'ser feliz como en la epopeya, 
porque en esta se representa al Héroe ad- 
mirable, como en el Quixote ridículo, y Bi 
acabasen con desgracia , serian mas dignos 
de piedad que de admiracion, ó de risa. 
Qualquiera que lea con atencion d Cerván- 
tes reconocerá la destreza 'con que se valió, 
para perfeccionar la accion de su fabula, de 
estas observaciones y de otras muchas que 
es forzoso omitir en este Discursos * 


78 El nudo principal se desata natu- 
ralmente con la conclusion de la locura del 
Héroe. Don Quixote vencido como caba- 
llero andante, dió palabra de no continuar 
en aquel exercicio: así concluyó su locura 
por un efecto de la misma locura, que le 
precisaba á cumplir su promesa infalible- 
mente, y ademas quedó en reposo, y consi. 
gnientemente feliz en la realidad, aunque 
no en su aprehension. Los criticos que 
convienen en que el desenlace mejor es. 
aquel que fuere mas natural, sencillo, in» 
esperado y deducido de la misma “accion, 
tendrán precision de confesar que la: solur 
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cion del Quixote es de las mas perfectas 
que ha producido el ingenio de los hom. 
bres. | | 


59 No es mas estimable esta obra por 
el interes con que su accion mueve y osa, 
tisface nuestra curiosidad, que por la agra- 
dable variedad con que sus episodios entre: 
tienen. nuestra inconstancia: El destino de 
estos es servir de descanso á los lectores, 
presentándoles otros objetos distintos de la 
accion principal en estas acciones subalter- 
nas, las quales deben estar enlazadas con 
ella para conservar la unidad, tratar asut 
tos diversos entre si para multiplicar la ya 
riedad, ser mas, ó ménos dilatadas á pro» 
porcion de su relacion con el objeto de la 
fábula, y tener, si es posible, su nudo. y 
solucion particular. Aristóteles establece 
como regla precisa que las fábulas épicas 
deban extenderse y dilatarse con muchos 
episodios, y por esta causa dice,. que Hos 
mero en la Ilíada se muestra divino, sobre 
todos los demas. poetas, pues- habiendo: elés | 
gido una accion de proporcionada magnis 
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tud, no quiso ceñirse á sola ella, sino in- 
terponer en su narracion muchos episodios; 
con los quales hace su fábula riquisima y 
llena de variedad, 


go Si fuera licito hacer enumeracion de 
los- episodios del Quixote, se manifestaria 
claramente el ingenio de Cervántes, la fe- 
cundidad de su imaginacion, y la puntuali- 
dad con que observó todas las reglas del 
` arte. El que leyere atentamente esta fábu- 
la, observará con una secreta admiracion que 
Ja mayor parte de sus episodios, á mas de 
ser deducidos naturalmente de la accion, Y 
estar enlazados con ella, influyen tambien 
en su continuacion, y preparan diestramen- 
te lbs sucesos posteriores. Tal es el escru- 
mio de la libreria de Don Quixote, cuyo 
objeto es hacer critica y juicio de los libros 
de caballeria (P.I. C. VI). Este episodio tan 
estrechamente unido con el objeto de la fá- 
bula, y tan divertido para los lectores por 
Ja revista que pasan ante ellos todas las 
“historias caballerescas, parece á primera vis- 
ta contrario: á:la»continuacion: de la fábula, 


aquellos, que se habia propuesto por. mode 


duxo „todas las .conseqúencias gue] 
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, 
porque con la quema, ó reclusion de estas 
historias y la ocultacion del aposento que 
servia de libreria,- se le quitaba á Don 
Quixote la causa y principal fomento de su 
locura; pero en esto mismo es donde se 
mostró mas la discrecion de Cervántes, Co- 
mo para satisfacer á Don Quixote quando 
buscase sus libros era forzoso darle nna 
disculpa que le aquietase, y ninguna podia 
quadrarle, simo tenia alusion' COM. SI Mar 
nia, supusiéron que un encantador: se «hos l 
bia ilevado los libros y el aposento, Y está 
respuesta, que al parecer debia sosegarle y 
curarle poco á poco, borrándole las- üdeas 
que no podia renovar con la leccion, fué 
la que inflamó mas su extravagancia y 
atizó el fuego de su locura. Persuadióse 
desde luego que respecto á-que tenian 
encantador por enemigo declarado >. era’ isin 
duda ya tan famoso caballero andante comp ` 











Yo,, én cuyas historias representaban ¿el ¿pr 
mer. papel los encantadores , y de: éste 





confirmarle. en su necia resolucion, qor 
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manifestó despues, atribuyendo las desgra- 
cias, que eran efectos de sn locura, á la 
ojeriza de este sabio enemigo. Aqui se ve 
claramente que la solucion de este episodio 
surtió un efecto contrario al que se habian 
propuesto los autores de ella, y animó á 
Don Quixote para continuar su accion en 
vez de impedirsela. El célebre Pedro Da- 
niel Huet, que cuenta á Cervántes entre los 
mas aventajados ingenios de España, le elo- 


gia con razón por la aguda y prudentisi- 


e 


ma censura que hace de los libros de ca- 


ballería en este episodio; pero aun es mu- 


cho mas digno de alabanza por: la oportu- 


nidad de su solucion, que por todas las 
otras apreciables qualidades, que concurren 
en él: y la circunstancia de ser el primero, 
que la casualidad presenta en la fábula de 


Cervántes, puede servir de prueba para co- 
mocer el mérito que generalmente tienen 


los demas, con que e.tá entretexida. y va- 


„t 
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41 Ninguna cosa contribuye” mas á ha- 


cer agradable esta variedad que la contras 
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posicion, porque hace mudar enteramente 
de objeto á los lectores, representándoles á 
continuacion de una escena triste otra ale- 
gre y mostrándoles el espectáculo de unos 
juegos marciales despues de la pintura de 
una corte espléndida y deliciosa. Pero este 
modo de diversificar los episodios, dándo» 
les objetos de especies distintas, ú opues- 
tas entre sí; no es tan delicado, ni tan. sin- 
gular como quando son de una misma es- 
pecie, y su variedad nace de la diferente 
graduacion que tienen dentro de aquella es- 
pecie. Mas alabanza merece Homero. por el 
arte con que supo diferenciar el carácter de 
Achiles, Héctor; Diomédes, Áyax, Telamon 
y Patroclo, - todos 'valerosos y todos. de 
distinta graduacion en el valor, que si les 
hubiera dado caractéres de especies diver» 
sas, .Ó contrarias. En este caso está Cer 
vántes: los episodios del Quixote, queson 
distintos en su especie, sqn muy agradables | 
por la variedad respectiva con que diviet: 
tén á los lectores, desviando su atencion de 
la. locura de Don: Quixote; pero: lo. son con 
mucha, mas: particularidad. aquellos que tie- 
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-. nen por objeto comun el amor, y manifes- 
tan á los lectores por grados y sucesiva- 
O mente todas las figuras y disfraces con que 
, se apodera de nosotros esta pasion tan pro- 
; pia de nuestra naturaleza, y tau agradable 
l eneral en la flaqueza humana. Si se lee 
. la fábula de Cervántes con reflexion y co- 
¿o nocimiento, se verá retratado al natural el 


. amor en todas sus posiciones y actitudes: el 
- trágico é infeliz en el episodio de Grisóstomo 
= (B: I C. XIIL), el precipitado y mndable en 
Jas historias de Cardenio (P. I. C. XXIV.) y 
- Dorotea (P. I. C. XXVII), el ingenuo y 
pueril en el suceso de Clara (P.I. C. XLHI.), 
el falso y engañoso en el casamiento de Lean- 
dra (P. I. C. LI), el constante y resuelto en 
> cel lance de Quiteria y Basilio (P. II. C. 
XXI), el. fingido y burlesco en la pasion 
de Altisidora (P. IL C. XLIV. LXX"), 
- el ligero, y poco decoroso en la aventura 
dela Dueña Rodriguez (P. IL C. XLVID. 
. Estos. episodios . son excelentes por el dis- 
>o creto modo conque muestran 4 los hom- 
tes: todos los -embelesos y todos los peli- 
- gros -de esta dulce.. y venenosa pasion. Da 
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relacion de los sucesos mueve NUESELO Eds 
razon con el estímulo mas sensible ¿q 
amor, y el éxito de cada uno presenta $ 
nuestro entendimiento el consejo mas pri 
dente que se le podia dar en igual Sita 
cion. No. son seguramente tan útiles log 
tratados filosóficos en que nos dan Á cond 
cer la naturaleza de esta pasion por medió 
de ideas abstractas y sutilezas refinadas, qué 
se evaporan y “disipan al momento: la: 









muy proporcionada d la conexion que ries 
nen con la fíbula, y asi el de Cardenio:y 
Dorotea es el mas dilatado, porque commit 
buye á la continuacion dela fábula y al Angidg 

encanto (P. I. C. XXVIII.) de Don Quixoté 

con la graciosisima suposicion del reyno dé 
Dorotea. Cervántes gradnó con mucha des 
treza la extension de los episodios, Fil 
dormitó como Homero alguna vez, supo 
igualmente que él recompensar un pequeño. 
descuido con:grandes aciertos, at af 
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435 Entre las maravillosas ocurrencias 
del Poeta griego una de las mas singnla- 
res es la que tuvo en la eleccion del asun- 
to de algunos episodios, que por lo vario, 
agradable, ó extraordinario de su objeto 
son la admiracion de todos los hombres, y 
han sido y serán imitados por todos los 
poetas épicos. La copia de los juegos fú- 
nebres de Patroclo se ve en el certámen, 
'que celebró Enéas en Sicilia por el aniver- 
sario de Anchises, y en los combates con 
que g ganó Telémaco el cetro de Creta: Ca- 
lipso y Circe están retratadas en Dido y en 
la misma Calipso: y finalmente la baxada 
de Ulises al infierno fué tambien imitada 
por Virgilio en la Eneyda, y por Fenelon 
en el Telémaco. Cervántes supo enrique- 
cer su fibula con tres episodios igual- 
mente admirables que los de Ilomero, y en 
esta parte el Fabulista español no es infe- 
rior al Poeta griego, ni en la variedad de 
“los objetos, ni en lo extraordinario y rme- 
yo de los asuntos, ni en las demas quali- 
dades, que son cansa de la celebridad de 
aquellos episodios de la Iliada y Odisea. 
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44 En las bodas del rico Camacho (P. IL. 
C. XX.) tienen los lectores un equivalente ¿ 
los juegos y certámenes de las fábulas épi- 
cas. En él se describen las parejas que 
corriéron los labradores y las danzas de 
los zagales, de las doncellas y de las Nim 
fas, todas diversas por los.adornos, y muy 
agradables por el artificio de unas, por la 
discreta alegoria de otras, y y por la propie- 
dad de todas. La relacion del sitio, del 
aparato y acompañamiento de las bodas es . 
en extremo amena, natural y divertida. El 
nudo de este episodio excita la curiosidad 
del lector, y su inesperada y agudisima so» 
. lucion es admirable: de modo que atendido 
el objeto popular del Quixote, era imposi- 
ble encontrar teatro mas adequado para te- 
presentar unnos juegos, ni juegos: mejor 
proporcionados y. correspondientes á aquel 
objeto. ? | 


85 La morada de Don: Quixote en casa dé 
los Duques, corresponde: perfectamente dla 
detencion de Enéas en Cartago (P. II. C.XXX): 
Es muy digna de atencion la idea con’ 1 que 





-| 147 = 


Cervántes introduxo este episodio, para re- 
presentar en él todas las ayenturas extraordi- 
narias y maravillosas, que no podian suce- 
der verosimilmente á Don Quixote sin el 
auxilio del poder y habilidad de un Prin- 
cipe que se las proporcionase. En este epi- 
sodio se presenta á los lectores la pintura 
de una monteria semejante da de Enéas y 
Dido (P. II. C. XXXIV.); pera mucho mas 
variada por las máquinas y aparato con que 
despues de ella y en el silencio de la noche 
se celebró la magnifica y noble ayentura del 
desencanto de Dulcinea. El extraño suceso de 
la Trifaldi (P. II. C. XXXVI. ^, y su continua- 
cion son tambien un espectáculo tan diver- 
tido como la relacion del saco de Troya: la 
aparicion del Clavileño alígero (P. IT. C. XLI.) 
no es ménos oportuna, ni agradable que la 
descripcion del Paladion troyano, y los amo- 
res de Altisidora (P. II. C. XLIV.) son com- 
parables en su linea con la pasion de Dido. 


46 Aunque llos mencionados “episodios 
son extraordinarios y. Taros, con: todo no 
parecen tan singulares como «el de la cueva 
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de Montesinos (P. IT. C. XXTT.), adonde fmgió 
Cervántes haber baxado Don Quixote, al modo 
que los Héroes de la Mitología descendié- 
ron al infierno. El nombre de esta cueva, 
tomado de un caballero andante, hace mas 
natural y verosimil este episodio, que los 
sueños en que se fundan los de la Eneyda 
y Telémaco. Cervántes unió en él toda la 
singularidad de que era Capaz su asunto, 
con toda la gracia y ridiculez propias de 
su objeto y de la locura de Don Quixote, 
Primero se ve á este Héroe abriéndose ca- 
mino con la espada, y derribando las ma- 
lezas que estorbaban la entrada de la cue- 
va: y tambien se ve salir de entre sues- 
pesura una multitud de aves nocturnas nes 
gras y agoreras. Despues sigue la relacion 
del mismo Don Quixote, en que encadena 
y ata con la historia de Montesinos todas 
las" extravagancias de su imaginacion y de 
la caballeria andante, como si efectivamen. 
te las hubiese visto en los senos de aque- 
lla cayerna. De aquí tomó- ocasioni. Cep- 
vántes para fingir que en ella estaban sen- 
cantados el. caballero Montesinos,: su escon- 
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Jero Guadiana, la dueña Ruidera, sus siete 
hijas, y SUs dos sobrinas: dando asi á las 
antigiledades de la Mancha un origen fa- 
buloso y acomodado al caricter de Don 
Quixote, al modo que Virgilio se valió de 
la baxada de Enéas al infierno, para descri- 
bir la descendencia de este Héroe y la 
grandeza romana. La aparicion de Dulci- 
nea encantada en aquella cueva no és mé- 
nos oportuna que el encuentro de Enéas 
con Dido en la selva infernal, y no sola- 
mente enlaza este supuesto encanto con- los 
anteriores sucesos, sino que abre un camino 
natural al Héroe para continuar su extra- 
vagante empelío de desencantarla. En fin, 
si se considera la delicada union+de lo ex- 
traordinario , lo ridiculo y lo verosímil en 
este episodio, se conocerá el ingenio, el ar- 
te y la fecundidad prodigiosa de su autor. 


47 Una de las mas sabias reglas de 
Aristóteles para las fábulas épicas, es que 
abunden en sucesos probables y extraordi- 
narios. Esta obseryacioi aplicada á los xé- | 
feridos episodios, no dexa que objetar á 
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los criticos mas severos y ceñudos. Verdad 
es que los episodios del Quixote no son, 
absolutamente hablando, tan magnificos y 
extraordinarios como los de las epopeyas; 
pero lo son respectivamente d la naturaleza 
de aquella fábula, y tienen tanto mérito en 
ella como los de Homero.. Cervéntes hu. 
biera- podido á poea costa vestir su fábula 
con episodios del todo heroycos, Y mara- 
villosos; pero estos retazos de púrpura la 
hubieran afeado en vez de adoruarla. El 
punto de la dificultad consiste en hermo. 
sear la ficcion con lo extraordinario hasta 
la linea señalada por lo verosímil, la qual 
jamas perdió de vista Cervántes eu la ag- 
cion de su Quixote. 


48 Esta tiene la singularidad de haber 
sido sacada toda de la imaginacion de Cer. 
vántes. Homero es original; pero las ac- 
iones de sus Héroes y la intervencion de 
sus Deidades, las encontró en la tradicion 
y en la Mitología griega, que le sirviéron 
de norte para acomodar los sucesos de sns 
fábulas al gusto de aquellos lectores: lo que 
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manifiesta, que asi como los defectos que 
ahora notamos en ellas no deben imputarse 
d Homero, sino á las ideas y costumbres 
de su tiempo, del mismo modo muchos de 
sus aciertos serian efecio de estas ideas, 
mas bien que de su ingenio. Homero tomó 
lo maravilloso de sus obras de la boca de 
los Griegus: y Cervintes lo ridículo de su 
fábula de las manos de la naturaleza: de 
ella sola sacó la accion del Quixote, que 
pulió despues con el arte y la lima hasta 
ponerla en estado de entretener, interesar y 
complacer á todos los hombres. | 


Artículo 1V. 


Caractéres de los personages de esta 


fábula. 


49 Para que la accion de una fábula 
sea correspondiente al objeto de ella, no. 
basta que tenga en si todas las qualidades, 

La 
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que se han manifestado en la del Quixote: 
es forzoso tambien que determine los per- 
sonages y se enlace con ellos, porque todo 
el interes y verosimilitud de la accion pen: 
de de que sus actores sean proporcionados 
y conformes á ella. Por esta razon despues 
de haber exáminado la accion del Quixote, 
se sigue naturalmente la consideracion del 
carácter y. costumbres de este Héroe y de 
mas personages que le acompañan, 


50 El carácter no es otra cosa que 
aquella disposición natural que nos inclina 
á obrar siempre de un determinado modo, 
la qual influye en nuestras operaciones, y se. 
fortifica y da á conocer por medio de ellas; 
de suerte que el carácter es propiamente lo. 
que llamamos genio, y la repeticion de ac». 
tos conformes á este genio equivale 4 lo 
quese llama costumbres. o 










51 “Estas en sentir de Aristóteles deben: 
- bueñas, convenientes Y constantes.: Labo 
dad no ha de-ser moral, simo. respectiva: 
la idea que mos dén del personage:La-fa i 


4 
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la Historia y la Mitologia, ó bien el mis- 
mo autor de la fábula, qnando su Héroe es 
ideal, como sucedió á Cervántes: por lo 
que representando á Enéas piadoso, furiosa 
á Achiles, y loco á Don Quixote, sus cos- 
tumbres son buenas con esta bondad res- 
pectiva. 

52 La conveniencia, ó decoro de las 
costumbres es tambien relativa á la edad, 
al sexó y dá la clase, Óó gerarquia del perso: 
nage. Si á un niño, á una muger, ó áun 
simple soldado se les atribuyesen, las ços- 
tumbres de un Principe adulto y belicoso, 
«no serian convenientes, ni guardarian el de- 
coro. Esta conveniencia eń los Héroes co- 
nocidos por la Historia, ó la Mitología, se 
lama semejanza, porque los pinta confor- 
mes á su fama. Aristóteles la nombró tam- 
bien como circunstancia precisa de las cos- 
tumbres, en atencion á que los actores de 
la tragedia y epopeya, de que trataba, de- 
bian ser conocidos por su fama, 


53 La última qualidad de las costum- 
bres es la constancia, que consiste en que 


no desmienta el actor su carácter COn sus 
operaciones, las quales deben dar siempre 
indicios de su genio y de su condicion, 4 
ménos que no concurra alenna cansa pode- 
rosa y suficiente para que obre de distinto 
modo. | l | 


54 Los personages de una fíbula, que 
sean dependientes del Héroe, tengan diver- 
sos caraciéres, y los tengan arreglados á es- 
tas leyes, serán proporcionados Á su accion, 
y presentarán á la imaginacion el interes, 
unidad y variedad precisas para dar gusto, 


55 Las fábulas narrativas deben esme- 
rarse en la pintura y expresion de las cos- 
tumbres, para que sn continua considera- 
cion imprima en nuestro dnimo los exem- 
plos que resultan de ellas. Por esta razon 
la magnitud y duracion de estas fábulas es 
mayor que la de las dramáticas, porque la 
relacion de una accion es naturalmente mas 
débil y ménos activa que su representacion, 
Si la cólera de Achiles, ó la locura de Don 
Quixote se executasen en el teatro, no ne- 
cesitarian manifestar los hábitos de. estos 
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Tiéraes tan difusamente como se hace en la 
Iliada y en el Quixote, 


56 Homero excedió d todos los poetas 
épicos en la muchedumbre y variedad de 
sus caractéres. Cada Deidad, cada Héroe de 
la Iliada representa un papel tan propio y 
- peculiar suyo, que es imposible confundirle, 
ó equivocarle con otro: hasta los Héroes, 
cuya principal qualidad es el valor, tienen 
un cierto distintivo que los caracteriza, co- 
mo ya se ha notado. Los caractéres de 
Néstor, Priamo y Héctor son excelentes ; 
pero descuella sobre todos el de Achiles, el 
qual causa temor y respeto-átodos los hom- 
bres, y es el objeto del cuidado, ó del re- 
zelo de todas las Deidades. 


57 Para no perderse en el laberinto de 
estus caractéres se guió Homero por el hi- 
lo de la Historia y de la Teogonia, que le 
presentaban el modelo de las costumbres de 
los Dioses y de los Héroes. Cervántes fué 
el inventor de sus caractéres como de su 
accion, y asi la gloria de sus aciertos le 
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pertenece toda, sin que nadie pueda pre. 
tender una mínima parte de ella. | 


58 La mayor dificultad que tuvo. que 
vencer Cervántes, fué la escasez de perso- 
nages á que le reducia su accion, la qual 
le imposibilitaba variar los caractéres para 
evitar el fastidio de la uniformidad. El Hé 
roe de le fábula épica ha de tener forzosá-" 
mente muchos que le acompañen y :ayuden 
por causa de su gerarquía, por la naturale- 
za de su accion, ó por la disposicion: delas 
Deidades; pero la fábula de Cervántes:lé 
limitaba á dos personages solos en la ma 
yor parte.de su accion. Restablecer la: car. 
ballería andante imitándola, no requeria. 
Otra cosa, que un caballero que obrase, yun 
escudero que le sirviese: otro qualquier 
unido constantemente con ellos hubiera si» 
do impertinente. é inverosímil. Las. avens 
mraso relativas £ esta accion debian. t 
biem.búscarse en la soledad, de los campe 
| Y “esta circuns tancia ponia igualmente kl 
mántes en la necesidad de manejarla. 
estos. dos, únicos personages. 








59 Entre todos los poetas épicos solo 
Milton tuvo que vencer una dificultad se- 
mejante. El género humano se compobia 
al tiempo de la accion del Paraiso: perdido 
de solos Adan y Eva; pero la misma con- 
seqiiencia de la accion multiplicaba sus ca- 
ractéres, representándolos primero como de- 
chados de perfeccion en el estado de la ino- 
cencia, y despnes como exemplos de. la in- 
felicidad y miseria en el del pecado, y por 
esta razon el poeta ingles encontró natural- 
mente en su accion el recurso de quatro 
caractéres en solas dos personas. 


6o Este medio que Milton debió á su 


asunto, le buscó mucho tiempo ántes Mi- 


guel de Cervántes, y le halló dentro de su 
imaginacion. Don Quixote es un hidalgo 
- naturalmente discreto, racional é instruido, 
«y que obra y lrabla como tal; ménos quan- 
do se trata de la caballeria andante. San- 
cho es un labrador interesado. ‘pero ladino 
por naturaleza, y sencillo.por su crianza y 
su condicion. De suerte que estos dos: per” 
sonages tienen un carácter duplicado; el qual 
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varia el diilogo y la fábula, y entretiene 
gustosamente al lector, representándole á 
Don Quixote unas veces discreto, otras los 
co, y manifestando sucesivamente á Sancho 
como ingenuo y como malicioso. Estos ca- 
ractéres jamas se desmienten. Don Quixote 


dentro de su misma locura conserva las. 


vislumbres de sn discrecion, y en los asun- 
tos indiferentes siempre toma el hilo del 
discurso desde su manía, ó va al fin á pa- 
rar en ella, 


61 No.es posible leer con reflexion el 


nixote, sin conocer esta agradable varie- 
, o 


dad que reyna en el carícter del Héroe. La 
pintura que Don Quixote hace de los dos 
rebaños que le parecian exércitos (P. I. C. 
XVII), y el coloquio en que cuenta muy 
por menor á Sancho todo lo que habia de 
sucederles quando së presentasen en la corte 
de un Monarca (P. I. C. XXL.), son asun- 


tos propios de su locura; pero están refe- 


ridos'.con mucha discrecion. Los razona- 
mientos sobre la edad dorada (P. T. C.XT.), 
sobre la preferencia de las armas respecto 
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á las letras (P. I. C. XXXVII), y sobre las 
vicisitudes de las familias y linages (P. TI. 
C. VI), aunque discretisimos é indiferentes 
en si mismos, están no obstante enlazados 
con la locura de Don Quixote, + la qual es 
el origen de unos, y el paradero de otros. 
Estos exemplos manifiestan que Cervántes 
observó el decoro y constancia de las cos- 
timbres propias del carácter que habia da- 
do á su Héroe. | 


62 Los dos aspectos de este carácter 
producen Otro. efecto tan eficaz como la va- 
riedad, para sujetar gustosamente la aten- 
cion de los lectores. El Héroe de qualquie- 
ra fábula debe ser amable, d. fin que el lec- 
tor se interese en su accion y le siga en 
ella. Si la locura de Don Quixote fuera 
continna y sin ningun intervalo, seria por 
precision fastidiosa, é intolerable; al con- 
trario su racionalidad y buenas partidas le 
hacen amable, aun quando obra come loco, 
y no habrá ningun lector que se canse, Ó 

enoje de yer sus operaciones, ó escuchar sus 
discursos. es o 
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63 Sancho procede siempre segun le 
inclina el interes, Quando le parecia tenerle 
seguro, crela.con el mayor candor del 
mundo todos los disparates de su amo, le 
obedecia ciegamente, y le servia com la 
mayor voluntad; pero en las ocasiones en 
que imaginaba que no sacaria fruto alguns 
de aquellas correrías, se disgustaba con él, 
le 'replicaba, sentia todas las incomodidades 
de la vida andante: y el dolor de perdar 
aquel interes que esperaba, le hacia agudo 
y malicioso. Para conocer que el verdadero 
carácter de Sancho es este, basta ver sus 
costumbres en toda la fábula, y señalada- 
menté en el suceso de la Princesa menes 
terosa (P. I. C. XXIX.) y en el desencanto, 
de Dulcinea (P. IT. C. XXXV. LXXL), To- 
das las acciones y palabras de Sancho en es- 
tas dos aventuras prueban que su qualidad 
principal era el interes, y que este unas ve» 
ces le: adormecia en su sencillez, otras dis- 
pertába: sus malicia, y algunas le hacia: ins 
trépido y determinado á: posar de su natis 
ral cobardía: |© va s T | 

64 Con este conocimiento manejó 5 Cors 
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wántes de tal modo los sucesos de la fábu- 
la respecto á Sancho, que siempre le tiene 
suspenso con alguna esperanza, o cebado 
con algun interes, como por exemplo, con 
los escudos de Sierra Morena (P. I C. 
XXII. P. H. C.N.), los del Duque (P. II. 
C. LVIL ), la paga del desencanto de Daul- 
cinea (P. IL. C.LXXD), y el gobierno de la 
Íusula (P. 1. C. VII P. IT. C. KHL). Con el 
propio fin hace que Sancho desprecie la 
honra de comer al lado de su amo, pidién- 
dole la conmute en otra cosa de mas. pro- 
vecho y comodidad (P. I €. XL), y con el 
mismo finge tambien que salió de la venta 
contento y alegre por haberse excusado de 
pagar la posada á costa del inanteamiento 
(P. L C. XVII): en lo que palpablemente 
se ve que el carácter de Sancho no es ser 
simple, ni agudo, animoso, ó cobarde, simo 
ser interesado, y serlo de modo que el in- 
teres le hace parecer baxo distintas formas, 
segun el conato que necesita emplear para 
| conseguirle. Los que han objetado á Cer- 
vántes que no guardó consegiiencia en das 
costumbres de Sancho, no penetráron' la 


— 162 — 


idea de este autor, ni el arte con que supo 
variar los caractéres, sin faltar á su ign- 
aldad. 

65 Si este interes tan arraygado en el 
corazon de Sancho procediera de un prin- 
cipio vicioso, serio poco amable sn caríc- 
ter, y nada á propósito para diyertir å los 
lectores. Cervántes tuvo tambien presente 
esta circunstancia. . El morisco Ricote, ex- 
trañado de España com los demas de su 
secta, volvió disfrazado, á fin de desenter- 
rar su tesoro y llevársele. Confió este se- 
creto á Sancho, ofreciéndole doscientos es- 
cudos porque le anxiliara, á tiempo que 
acababa de perder el gobierno, y con él la 
esperanza de enriquecerse, y sin embargo 
Sancho como buen vasallo, despreció el in- 
teres por no desobedecer á su Rey, y como 
honrado aseguró voluntariamente al mo- 
risco que no le delataria (P. II. C. LIV. ). 
Esta observacion prueba que el interes de 
Sancho no procedia de una codicia desen- 
frenada » sino solo del terco anhelo de te- 
_ner eon que sustentarse, adquiriéndolo por 
medios lícitos en su dictámen. o 


3 — 163 — 


66 Las gracias de este escudero son ur- 
O banas, nativas, é inimitables, y sé encnen- 
tran en todas sus acciones y discursos. Sus 
; —goliloquios son saladísimos, particularmente 
el que hace entrando en cuentas consigo 
y para hallar el medio de engañar á Don 
© Quixote, sin volver al Toboso. en busca de 
¡Dulcinea (P. IL C. X.). Este es original y 
“comparable en su linea á los monólogos de 
Juno en la Encyda. El aplauso general de 
= * los sabios es infalible prueba del mérito de 
>o. Cerváutes en esta parte, y los que leyeren 
los donayres de Sancho sin emocion y com- 
| placencia no deben atribuirlo á defecto del 
autor, sino á su mal gusto, ọ dla torpeza 
de su comprehension, 
















67 Una de las circunstancias, qne ma- 
nifiestan mejor el decoro é igualdad de las 
costumbres de Don Quixote y Sancho, es 
la facilidad con que se conoce quaudo o- 
bran, ó hablan estos dos personages, sin otro 
indicio que la conveniencia de sus opera- 
ciones, y la propiedad de sus discursos: 
circunstancia que tambien se encuentra regs- 
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activamente en los demas interlocutores de 
la fábula. | 


6g En ellos varió y multiplicó Cer- ` 
véntes los caractéres con una profusion ad- 
mirable; pero enlazándolos con la acción 
de modo, que casi todos son precisos, é in- 
dispensables para su continuacion, y todos 
dependen del Héroe. Nada se hace en esta 
fábula que no sea por respeto suyo, y no 
tiene en ella menor papel, que Achiles en 


la Iliada. 


69 Las personas que intervienen casti 
almente en la accion, se presentan en dos 
sosiciones diversas, una verdadera, y otra 
aprehendida por Don Quixote, y el lector 
ve los graciosos arranques de la fantasia de 
este Héroe, y goza tambien de la sorpresa 
y novedad que su no esperada locnra can- 
sa en «los demas interlocutores. Las cos- 
tumbres de cada uno de ellos, aun de los 
que hacen papel solo de paso en la fíbula, 
soù tan convenientes á su carácter, y este 
tan «propio de su condicion, que mas parc- 
cen retratos “al natural, que pinturas Saca» 


das de la imaginacion de Cervántes. Los 
Barberos, los Quadrilleros, los Baudoleros, 
el Ventero, Maritórnes, Maese Pedro, en 
una palabra todos los personages son unos 
papeles excelentes, y tan bien representados 
como si su autor los hubiera estado obser- 
vando con el mayor cuidado para copiar- 
los. Sobre todo son notables los pastores y 
los enamorados, porque sus caractéres es- 
tán discretamente variados, no obstante que 
son de una misma. especie. | 


7o Aquellos interlocutores, que con- 
curren determinada y personalmente á la 
accion, tienen dos caractéres distintos, uno 
propio de su verdadera situacion, y Otro 
relativo á la que fiugen para con Don Qui- 
xote, y en este último caso tienen tambien 
para los lectores dos aspectos como los de- 
mas que entran solo por casualidad en las 
aventuras. Tales son la Princesa Dorotea 
(P.I. C. XXIX.), el Caballero de los Es- 
pejos (P. IL C. XIV.), la Condesa Trifaldi 
(P. IL G. XXXVIL); y los demas perso- 
nages de estab. AVCNTUTAS, de la del desen- 
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«nto de Dulcinea (P.H. C. XXXIV.), y de 
la  resurreccion de ¡Altisidora (P. IL €. 
LXIX.). Pero principalmente es digna de 
notarse la variedad de actitudes en que 
se presenta Dorotea. Quando Cervántes la 
pinta. como es en si, enamorada, prófuga, 
inconsolable, é infeliz (P.L C. XXVII) 
causa su desdicha una emocion tan grande 
como. la complacencia, que resulta despues 
de la mudanza de su fortuna, y del feliz 
éxito de sus amores (P. I. C. XXXVI): 
quando la representa como una Princesa, 
que viene á busear auxilio en los brazos 
de Don Quixote, para snbir al trono de 
su reyno (P. E €. XXIX.), es singular el 
placer que cansa la propiedad con que des- 
empeña su fingido papel, y la conformidad 
de sus acciones y discursos con este su- 
puesto carácter, con el qual hace reir £ los 
lectores al mismo tiempo que maravilla 

sorprehende á Don Quixote y á Sancho. 
Tanta variedad de caractéres, de situaciones 
y de afectos en una sola persona no se en- 
cuentran seguramente en las fábulas épi- 
cas: y lo que mas debe admirarse es el ar- 
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tecon que Cervántes los dispone ¡y enlaza 
para unirlos con la locnra de Don Quixote, 
hacerlos verosimiles y agradables. El 
“lance que habia puesto á Dorotea en aque- 
la triste situacion era procedido del amor 
caballeresco de Don Fernando, que queria 
abandonarla (P.I. €. XXVHL) por Luscin- 
da esposa de Cardenio: su encuentro con 
este y:com el Cura le proporcionó el con- 
A suelo de que: Cardenio como interesado (P. 
OE c. X: VIE.) le ayndase á lograr su fins 
3 ó ensanche y motivo . para. ganar 
| tambien eb favor del Cura, contribuyendo ki 
+ «su idea de engañar á Don Quixote. Este: 
papel le representa perfectamente, hablando 
á: veces conro instruida en los libros de ca- 
| balleria con toda la propiedad precisa para 
que Don Quixote la creyese, é inenrriendo 
| otras en (P. I. C. XXX.) equivocaciones 
| muy. graciosas, y naturales en una mucha- 
cha incapaz de fingir de improviso una his- 
toria: seguida. - Estos descuidos de Dorotea 
hacen. werosimil sn relacion para con los 
le oTes, y las oportunas interpretaciones: y 
advertencias del Cura la haçen «creible res- 
M a 
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pecto 4 Don: Quixate. El que leyere con 
este conocimiento el papel de Dorotea, ¿4 
mas del gusto y diversion que causa por 
si á todos los lectores, tendrá aquel delis 
cado placer que resulta de ver los primo. 
res de la obra, observando al mismo tiem. 
po el arte y maestria de su autor, 

Ji Entre. los personages, que no com, 
 tbuyen directamente á la accion del Qui: 
xote; hay tres clases, Unos se divierten con 
sus extravagancias, sin pensar en aumentar: 
las, ni ponerles remedio: otros le presentan 
ocasiones para. que acrecieute su locura, y 
los últimos buscau medios para curársela, 
Los caractéres de todos ellos son los mas 
apropiados que pudieran encontrarse, aten 
dida sw condicion, su calidad, y el destino 
que les did Cervántes. ¿El Caballero. del 
Verde Gaban, que era un, hidalgo vico, pe- 
ro, modesto, racional é ingenuo, ni se des 
terming ái incitar la. locura -de, Don - Qui- 

te,¿ mi se :empeiió tampoco (P. I, C. XYIL) 
| m repuchendérsela. «Los: Duques solicitíron 
con todo su -poder' divertirse :4. costa vde 





mea 
mo RF d 


Don Quixote (P, I. C. XXXIV.), porque 
eran jóvenes, OCIOSOS, ricos, y estaban po- 
seidos de aquella costumbre, que reynaba en- 
tónces emre los poderosos, de sustentar lo- 
cos y entretenerse con ellos. El Religioso 
que estaba en su casa, el Canonigo de To» 
ledo y el Cura, debian por su carácter em- 
plearse en desengañar á Don Quixote y re- 
ducirle á la sana razon. Estos tres interlo- 
entores tienen un mismo objeto: y no 
obstante sus caractéres son muy diversos. 
El Religioso, que por su profesion debia 
ser pacifico y humilde, entonado de verse 
en la abundancia y grandeza de la casa del 
Duque, era arrogante, imperioso y despre- 
ciador de los demas: y por esto eligió para 
el buen fin de aconsejar á I)on Qnixote el 
impropio medio de injuriarle, maltratarle y 
menospreciarle (P. II. C.XXXL). El Canó- 
nigo de Toledo, hombre de calidad, serio é 
instruido intenta persuadir á Don Quixote 
(P. L C. XLIX.) con razones sólidas, opor- 
tunas, y expresadas con discrecion, pruden- 
cia, blandura y cortesania. El Cura como 
mas interesado en la sanidad de Don Qui- 


xote, y mas bien informado de la extrañe- 
za de su locura, le sigue pacificamente su : 
humor (P. I. C. XXVI. ), y se empeña en X 
buscar los medios mas conformes y propor - 
cionados para llevarlo á sus hogares, y re 
tirarle de aquella vida. Cervántes expresó , 
con mucha propiedad las costumbres de es- ; 
tos tres personages, y los hizo representar 
en la fíbula á medida del interes, que po- 
dian cansar sus caractóres. El Religioso so” 
lo se presenta de paso, y $€ retira en fner- 
za de su mal genio voluntariamente; pero 
despues de haberle corrido Don Quixote 
con su discreta respuesta, la qual manifies- 
ta, que la locura de un hombre cortes y 
bien educado es mas tolerable que el jui- 
cio áspero y duro de las personas que no 
han tenido crianza. El Canónigo de Tole- 
do desiste de su pretension luego que co- 
noce la inflexibilidad de Don Quixote; pero 
desiste sin enojo, acompañándole hasta que 
le fué forzoso separarse de él. Es muy no- 
table la racionalidad y decoro que manifes- 
ta este Canónigo en todos sus discursos, . 
los quales corresponden á su carácter y dig- 
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nidad, como se ve en sns razonamientos 
sobre las comedias y libros de caballería 
(P. L C. XLVIL). Un Eclesiástico ménos 
instruido, Ó mas ceñudo se contentaria con 
despreciar y tondenar absolutamente el ob- 
jeto de los unos y la representacion de las 
otras: €l Canónigo de Toledo, como sabio 
y modesto, exámina el asunto y destino de 
las comedias é historias caballerescas, hace 
patentes sus defectos y abusos, enseña el 
modo de corregirlos, confiesa la utilidad 
que podria sacarse de ellas, y agrada y con- 
yence á los lectores, porque impugna su 
error y mal gusto con las invencibles ar- 
mas de la razon y de la urbanidad. Este 
Eclesiástico es uno de los personages” mas 
apreciables del Quixote, por la urbanidad, 
discrecion y solidez que manifiesta en to- 
dos sus discursos. 


72 Las impugnaciones serias, y dedu- 
cidas de la moral contra los libros de caba- 
lleria, las puso Cervántes en: boca de este 
Canónigo y del Cura, para que su carácter 


les diese mas autoridad y peso. _Ámbos 


manifiestan el error vulgar de creer ciertas 
aquellas historias, por estar impresas con 
licencia, del mismo modo y con la misma 
seriedad que lo manifestó el incomparable 
Melchor Cano; pero el Canónigo lo hace 
presente asi al mismo Don Quixote (P, T, 
C. L.), y el Cura al Ventero y demas que 
le acompañaban, en ocasion que no asistia 
este Héroe (P. I. C. XXXIL), porque segun 
su carácter no debia aconsejarle, yji repre- 
lienderle su manía; sino ántes bier valerse 
de ella, para retirarle á su casa, domo al 
fin lo hizo, sin perderie de vista hasta. que `: 
lo consiguió. | 


73 Estos interlocutores del Quixote, 
que disponen las aventuras para confirmar 
al Héroe en su locura, ó preparan los me- 
dios para retirarle de ella y reducirle í su 
juicio, hacen en esta fábula el mismo pa- 
pel que los Dioses en la Iliada; pero sus 
caractéres son mas propios, y de mayor de- 
coro. Ciceron dice que Homero se empe- 
ñó en atribuir á las Deidades las qualida- 
des humanas, en lugar de haber trasladado 


las divinas d los hombres. Longino estre- 
cha mas esta objecion: quando veo, dice, 
las heridas, las conspiraciones, los suplicios, 
las lágrimas, las prisiones y demas sucesos 
de las Deidades en la Iliada, me parece que 
Homero se esforzó todo lo posible para re- 
presentar á los Dioses de peor condicion que 
"los hombres, ¡porque al fín nosotros tenemos 
en la muerte un puerto seguro para acabar 
nuestras miserias; pero los Dioses, segun Ho- 
mero los pinta, no son propiamente inmorta- 
les, sino eternamente miserables, Los perso- 
nages del Quixote están. exéntos de seme- 
jante impropiedad, y aunque su interven- 
cion no es tan brillante, ni deslumbra tan- 
to como las máquinas de Homero, es sin 
duda alguna mas sólida, é ilustra mas á los 
lectores. | 


74 En las fábulas épicas no deben in- 
troducirge” caractéres moralmente perfectos. 
Un personage completo, que no tuviese de- 
fecto: alguno, pareceria un prodigio mas 
bien que un hombre, seria inverosimil, y 
como tal llamaria poco la atencion. Algu- 
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nos criticos han notado £ Virgilio la dema- 
siada perfeccion. de su Héroe, cuyo carácter 
desluce á los demas, y quita mucha parte 
del interes de la fábula. Si esta objecion 
ns Justa respecto al Héroe y demas perso- 
nages épicos, mucho mas lo será en las fá- 
bulas populares, porque su Héroe, como pro- 
puesto para objeto de risa, ha de tener for- 
zosamente algun vicio moral, y los demas 
actores principales serian impropios repre- 
sentantes de una accion ridicula, si fuesen 
un modelo de perfeccion.  Cervántes sin 
faltar á esta regla introduxo un carácter 
perfecto en la persona de la imaginada Dul- 
cinea, la qual es de los principales y mas 
notables personages del Quixote, y concurre 
á la accion de este Héroe baxo de tres for- 
mas distintas. Como la circunstancia de 
estar enamorado era esencial £ la caballe- 
ría andante, Don Quixote eligió para obje- 
to de sus amores á Dulcinea (P. I. C. I), 
fignrándosela :como una dama perfecta, her- 
mosa sin, tacha, grave sin soberbia, amorosa 
con honestidad, agradecida por cortes, cortes 
por hien.criada y ¡finalmente alta por linage 


(PTC. XXXIIL). La pintura de las cos- 
= tumbres de esta dama, que hace Don Qui- 
© xote, puede servir de exemplo á todas las 
© de su sexô, y su carácter no- es impropio, 

ni inyerosimil, porque es fantástico, y exis- 


te solo en la imaginacion del Héroe. 
y | 
75 Esta misma dama tan perfecta, 


a quando se ve por la aprehension de Don 
uixote, es mn objeto de risa y compla- 
cencia mirada como es en sṣi,.ó segun la 
aciosa transformacion (P. II. C. X.) que 
hizo de ella Sancho. Dulcinea en realidad 
era una labradora moza, bien parecida, d é 
ignorante de los amores de Don Quixote; 
pero conforme al ardid de Sancho es una 
-'aldeana fea, grosera y rústica. Las distin- 
tas figuras de Dulcinea, la confusion que 
causan en la imaginacion de Don Quixotre 
y Sancho, y las extraordinarias- aventuras “y 
sucesos que resultan de su fingido encanto, 
` son un manantial de placer y entretenimi- 
ento para los lectores. 







2 76 Otro objeto no ménos divertido les 
presentó Cervántes en dos actores irraciona”= 
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les, pero precisos para la accion, la qual 
sin ellos seria inverosímil, porque Don Qui- 
xote y Sancho era preciso que fuesen mon- 
tados conforme á su ridiculo carácter. La 
pintura de estos animales, los graciosos 
nombres que les puso Cervántes, la amis- 
tad que supone habia entre los dos, y la 
intervencion que tienen en los sucesos (co: 
mo en el de los Yangíeses (P. I. C. AV.) y 
en el hurto (P. I. C. XXII.) de Gines de 
Pasamonte) lòs enlazan con la accion y ton 
el Héroe, y manifestan que los objetos 
mas extrallos, groseros é insensatos toman 
proporcion, alma y nobleza entre las ma- 
nos de un hombre hábil é ingenioso. 


77 Estas observaciones bastan para dar 
uma idea de los personages del Quixote, de 
sus diversos y. singulares caractéres, de la 
bondad, conveniencia y decoro de sus cos- 
tumbres, de su relacion con el Héroe, y de 
la conformidad y enlace que tienen con la 
acción. Cervántes del mismo modo que 
hizo: patente, su ingenio en la invención de 
la accion: y, de. lag personas, mostró tam- 


— 177 — 
bien su buen gusto en el órden con que 
coloco y dió la. debida proporcion á los su- 


cesos v d los personages en la narracion 
del Quixote. 





Articulo V. 


Mérito de la narracion de esta fábula. E 
B, l 


”8 La accion con sus personages y epi- 
sodios es la materia de la fíbula, y la nar- 
ración es su forma. Aunque nu autor ten- 
ga excelente ingenio y fecunda imaginacion 
para inventar una accion, y crear las per- 
sonas mas conformes y propias de ella, no 
podrá hacer una obra perfecta , si no está 
dotado del juicio y tino preciso para expre- 
sar sobre el lienzo cada parte en “su corres- 
pondiente lugar, y cada figura en la acti- 
tud y término que le, compete, culocándo- 
las. de ¡modo que ,resulte de su reciproca 
union un todo bien ordenado, agradable- 


e... o8 pran 
mente dispnesto y «variado. Este es el gh- 
jeto de la narracion, que por tanto debe 
considerarse como la parte mas esencial de 
qualquiera fábula, y la que mas contribuye 
á su perfeccion. 


79 Para lograrla es indispensable que 
el titnlo sea propio y sacado “del asunto: 
que su narracion principie proponiéndole 
con laneza y brevedad: é igualmente que 
para hacerla mas yerosimil y admirable, su- 
ponga eb autor, que está inspirado por una 
Deidad, y solicite su auxilio invocándola, 
Estas circunstancias son unos preliminares 
de la narracion, á que los humanistas lla- 
man partes de cantidad de la fibula. 


80 Tomero tomó:el titulo de sus poc- 
mas del lugar de la accion, o del nombre 
del Héroe, y limitó la proposicion é inyo- 
cacion de la Hliada á un solo verso: de sù- 
eyte que en la propiedad del título todos 
le han imitado, y en la sencilla breyedad 
de la proposicion, é imvocacion nadie le'ha > 


igualados oz. OS aeo pi 


81 Cervántes dió á su fábula el nom- 
bre del «Héroe, intitulándola: EL INGENIOSO 
HIDALGO DON QUIXOTE DE LA MANCHA, Y 
aunque en la mayor parte de las ediciones 
de han puesto por titulo; Pila y Hechos 
del ingenioso Hidalgo Don Quixote de la 
Mancha, ha sido equivocación, o descuido 
e Jos. editores. 


82 La facilidad y llaneza de su propo- 
sicion es. correspondiente al asunto: pues 
1 en las fíbulas hery cas ha de ser senci- 
is pera que el primer arrangne del autor 
O “desluzca el resto de la obra, con mucha 
“¡mas yazoh debe observarse esta regla en las 

fábulas populares. 








„83 En ellas seria defectuosa la propo- 
-sicion, Si fuese tan toncisa y breve como 
¿en Jas épicas. El Héroe de estas es tan fa- 
moso -yi conocido por la Historia, ó la Mi- 
itologias que con indicar su accion basta 

A que el lector forme una idea clara de 











iy. la. imaginaria accion de una fá- 
burlesca precisan á que el antor prin- 
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cipie manifestando d los lectores las princi- 
pales circunstancias de la empresa y del 
actor, £ in de que tengan el conocimiento 
indispensable para leer la obra con gusto y 
con inteligencia. Cervántes lo practico asi en 
el Quixote, exponiendo en el primer capi- 
tulo concisamente y sin ninguna superflui- 
dad el carácter del Héroe, y las causas de 
su acciona | 


84 De esta diferencia que hay entre 
las fábulas heroycas y burlescas, procede: 
que la invocacion, que no es precisa en es- 
tas, sea necesaria en aquellas. En la accion 
de un Héroe intervienen cansas subrenatu- 
rales, cuyo proceder es oculto y misterioso, 
y ¿por esto” Homero no podia saber.sin la 
inspiracion de las Musas las determinació- 
nes de: los Dioses ' respecto á la cólera de. 
Achiles, ó á la peregrinacion de Ulises; pe- 
to los sucesos naturales y ordinarios «del 
Quixote no necesitaban para, saberse el au- 
«lio de estas Deidades. Cervántes conmutó 
discretamente la invocación én-el recurso d 
_Cide Hamete' Benengeli, quien ¿cómo árabe 
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manchego debia saber por menor las par- 
ticularidades de la locura de Don Quixote, 
lo que hace verosimil la fíbula, y al mis- 
mo tiempo indica el origen de nuestras his- 
torias caballerescas, como advirtió Pedro 
Daniel Huet. 


85 La reflexion de este sabio acredita 
el acierto con que Miguel de Cervántes 
compensó la invocacion principal en el 
‘Quixote con otra circunstancia mas oportu- 
na y propia de su objeto. Pero como las 
invocaciones uo tieneu lugar solo en el 
a “principio de la fábula, sino tambien siem- 
pre que conviene dar crédito y autoridad á 
las cosas extraordinarias, ú ocultas que se 
refieren en ella, Cervántes la usó ántes de 
la narracion de los singulares sucesos del 
gobierno de Sancho (P. II. C. XLV.) al mo- 
do que Homero recurre á las Musas para 
hacer el catálogo, ó enumeracion de las na- 
“es, que los Principes griegos lleváron al 
‘sitio, de Troya. 


TE g6 Å estas partes precedentes á la nar- 
-racion de las fábulas heroycas añadió Cer- 
- Tom, L N 


vántes en la suya el prólogo, que debe re- 
putarse como parte precisa de su cantidad, 
destinada á dar á conocer previamente á los 
lectores el fin del autor, para que desde 
lnego entren d leer la obra con esta inteli- 
gencia. El personage destinado en el tea- 
tro antiguo para informar al auditorio del 
asunto de la comedia ántes de principiarla, 
justificaria plenamente el prólogo de Cer- 
vántes, si la razon necesitara valerse del 
apoyo de la autoridad, 


87 Esta es una de las máximas que 
establece en el expresado prólogo, el qual 
es uno de los mas discretos que se han es- 
crito, y todos los sabios reconocen en él el 
ingenio, juicio y buen gusto del autor de 
Don Quixote. Fontenelle, Crousaz, ó quien 
quiera que se disfrazó baxo el mombre de 
Matanasio, traduxo en frances este prólo- 
go, que habian omitido los traductores del 
Quixote, y le dedicó al autor de la Histo- 
ria critica de la" República literaria para con- 
fundir su afectacion, manifestáudole en el 
proceder de Cervántes el retrato de un ver- 
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dadero sabio, que desprecia las prefaciones, 
se burla de los panegiricos, ridicnliza las ci- 
tas, y se rie de las notas marginales, comen- 
tos y acotaciones con que los que quieren pa- 
recer literatos acostumbran adornar sus escri- 
tos, disfrazando con tan extraños afeytes la 
razon en trage de cortesana, 


88 No necesitó de ellos Cervántes para 
unir en la narracion del Quixote todas las 
qualidades que podian perfeccionarla. La 
narracion de qualquiera fábula ha de ser 
hermosa, dramática y dulce. La hermosu- 
ra consiste en el órden y. regularidad con 
que deben proporcionarse los sucesos raros 
y extraordinarios, de suerte que estén va- 
riados discretamente, y encadenados de mo- 
do-que.su enlace parezca natural, y no efec- 
to del arte. Lo comun y ordinario de los 
sucesos verdaderos, dice Bacon de Vermla- 
mio, y la seguida uniformidad con que la 
historia los presenta, estomaga y fastidia al 


entendimiento humano; en la fábula por 
el contrario se recrea y explaya' gozando: 


de un espectáculo nuevo, inésperado. y 
N 2 o 


rn. 
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singular por la variedad de sus muta- 
ciones. $ 


89 De aquí se sigue que la narracion E 
ha de ser dramática: pues asi como el his- ; 
toriador refiere, el fabulista imita, y por. 
tanto nó debe hablar en persona propia, si- 
no en la de los interlocutores para variar . 
y animar la narracion. i 


go La dulzura de esta consiste en la 
mocion de los afectos, la qual gana la vo- 
luntad, al modo que su hermosura agrada 
al entendimiento. Por esta razon Horacio, 
el mas sabio legislador de las fíbulas, pone 
por ley fundamental de su perfeccion que 
sean útiles y dulces, 


. 91 Este mismo poeta encarece la her. 
mosura de las narraciones de Homero, pre- 
sentándolas como norma y modelo de to- 
das. La moderacion con que empieza, el 
arte: con que deduce de un principio llano 
y hatural tantas decoraciones maravillosas, 
el-juicio con que elige el punto de dondé 
debe' principiar, transportando d: sus lecto- 


N Po 
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res en medio de los sucesos, como si estu- 
viesen enterados de sus causas, que despues 
refiere oportunamente: la eleccion con que 
sabe descartar todas las cosas que el arte 
no puede hacer lucir: el buen gusto en fin 
con que varia y mezcla la realidad y la fic- 
cion, de snerte que el principio correspon- 
da al medio, y este al fin, son las virtudes 
y gracias que hermosean las narraciones de 
Ilomero en el dictímen de Horacio. | 


92 Los criticos distinguen dos especies 
de órden en la narracion, uno natural, que 
comienza por el principio, á que siguen el 
medio y fin, y otro artificial, en el qual el 
medio ,está colocado ántes del principio. 
Conforme á esta division es artificial el ór- 
den de la narracion en la Odisca, y natu- 
ral en la Iliada. Cervántes eligió con mu- 
cha propiedad el .órden natural en el Qui- 
xote, como mas acomodado á su asunto 
llano y popular. ., 

93 Con este órden. dirige todos los a- 
contecimientos de la fíbula, y todas las aq" 
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ciones y discursos de los interlocutores al 
punto preciso de su objeto, preparando de 
antemano los sucesos con la mayor natura- 
lidad, variando las pinturas y situaciones 
con singular destreza, aumentando sucesiva- 
mente el interes del lector de aventura en 
aventura, y dexándole siempre columbrar 
los léjos de otras mas agradables para in- 
citar sn curiosidad, y levarle insensible- 
mente hasta el fin de la fábula. 


04 Muchas de las observaciones que se 
han hecho sobre los episodios y personages 
del Quixote manifiestan, que ann aquellos 
acontecimientos que parecen opuestos, ó in- 
diferentes á la accion, están ordenados de 
suerte que influyen en su continuacion. 
Los medios de que se valió el Cura para 
reducir á Don Quixote, fuéron los que con- 
tribuyéron mas oportunamente al aumento 
de su locura por el mismo término con que 
intentaba remediarla. La condicion, que 
puso, Cardenio al principio de su historia, 
de ' que no le- interrampiesen ` (P. I, C. 
XXIV), parece: £ primera vista indiferente 
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para la' accion, y es la que enlaza con ella 
este episodio, y le hace servir de medio 
para continnarla, Lo propio sucede con el 
hecho de haber estorbado el Cura la ida de 
= Sancho al Toboso para entregar aquella 
. graciosa carta á Dulcinea (P. I. C. XXVIL), 
el qual es el origen de su transformacion 
y encanto, y de todos los sucesos que re- 
sultaw de-él. : La baxada á la cueva (P. II. 
€ XXIL) y la entrada en casa de los Du- 
ques (P: H. C. XXXL), y la mayor parte de 
as: ayenturas, concurren igualmente á la 
"| prosecúcion de la accion. Hasta los sobre- 
nombres atribuidos á Don Quixote le dan 
un. ayre caballeresco muy á propósito :pa- 
ra confirmarle en su locura, principalmente 
el de ¡Caballero de los- Leones : epiteto arro- 
gante y sonoro, con el qual le parecia que 
Hevaba:un' sobreescrito recomendable para 
dar d conocer su valor, y por esto Cerván- 
es«le hizo, ganar este título poco ántes del 
Ghentro-con la Duquesa (P. II. C. XVIL,), 
ari “que se'“valiese de él al tiempo de pre- 
? ta señora (P.. IL. C: XXX.) 

«ayenturas que tienen particular 
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relacion con el carácter del Héroe, ó con su 
accion, estin preparadas con tal arte, que 
es necesario observarle atentamente para 
descubrirle, Entre las circunstancias que 
hacen mas admirables á Enéas y Achiles, y 
dan mayor verosimilitud á sus victorias, 
debe reputarse como una de las mas esenci- 
ales la de las armas, que les hiciéron fabri- 
car Tétis y Vénus por mano del Dios Vul- 
cano. Esta máquina es de las mas singu~ 
lares y agradables, que hay en Ja Ilíada 

Eneyda. Rero Homero no solo excedió 4 
Virgilio en haber sido el original de ella, 
sino tambien en la destreza con que la con- 
duxo y manejó. Vénus lleva armas divi- 
nas á Enéas sin motivo y sin precision, 
porque este Héroe conservaba las que ha- 
bia tenido siempre, y debia pelear con 
Turno, cuyas armas eran obra de mano hu- 
mana. Tétis las dió :í Acliles en ocasion 
que estaba desarmado, y tenia que comba- 
tir coí Héctor vestido de las armas diyi- 
nas, que el mismo Achíles habia cedido á 
su amigo Patroclo. Esta diferencia mani- 
fiesta que la copia de Virgilio es forzada y - 
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fria, y el original de Homero animado y 
miy Oportuno. ” | 


96 Si se comparan las armas de Tétis 
con el yelmo de Mambrino (P.I. C. XXI), 
se verá igual ingenio y arte en Cervántes 
para ridiculizar á su Héroe, que en Home- 
ro para hacer admirable al suyo. Qualqnie- 
ra que lea esta aventura, y contemple 4 Don 
Quixote cubierta la cabeza con una bacia 
de barbero, conocerá fácilmente el ingenio 
de Cervántes; pero no todos. penetrarán el 
arte con que fué preparando este suceso des- 
de el principio de la fábula. Las armas que 
tenia Don Quixote, á mas de ser viejas, to- 
madas de orin y llenas de moho, estaban 
sin celada de encaxe, por lo que le era in- 
dispensable buscar medio para completar- 
las. Primero fabricó con cartones una me- 
dia celada, que desbaratada al primer gol- 
pe le precisó á rehacerla y fortificarla con 
unas barras de hierro (P. I. C. I.): des- 
pues se rompió segunda vez en la batalla 
del. Vizcaino, quedando de resultas herido”. 
y desarmado Don Quixote, el qual indig- 
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nado juró no sosegar hasta adquirir £ fuer. 
za de armas cl yelmo de Mambrino, ù Otro 
de igual temple (P. I. C. 1X.), ¿lo que con- 
tribuyó tambien Sancho representándole, que 
sus desgracias procedian de no haber cum- 
plido aquel formidable juramento (P, I. C, 
XIX.). Todas estas circunstancias hacen 
precisa, oportuna y muy graciosa la aven- 
tura de la bacia, que se le figuró á Don 
Quixote yelmo de Mambrino: y porgue 
fnese mas verosimil, previno igualmente 
Cervántes la causa por que relumbraba, el 
motivo de llevarla el barbero sobre la Ca- 
beza, y la ocasion con que este pasaba por 
aquel sitio: de suerte que la aventura de 
este yelmo fraguado en la imaginacion de 
Cervántes, es semejante á la máquina de 
Homero, y mas natural que la de Vir. 
gilio. 


97 El desenlace de la accion está pre- 
parado tambien desde ántes de la tercera 
salida: de Don Quixote con la introduccion 
del Bachiller Sanson Carrasco, que es uno 
de los principales y mas bien imaginados 


personages de la fábula (P. I. C. MT). Su 
intervencion la dispuso Cervántes de modo 
que hace verosímil el enredo, y natural el 
éxito, ó solucion. El Ama se vale de él 
para que estoibe con sus consejos la salida 
de Don Quixote, y él lo promete así, y lo 
hace al reves, alentándole á que salga, y 
ofreciéndose á servirle de escudero. El lec- 
tor no extraña la mudanza de este interlo- 
eutor, quando sabe que tiene intencion de 
valerse de otto medio para curar á Don 
Quixote, y con esta idea sigue la fábula, 
deseando ver que medio será el que pon» 
drá en práctica para el logro de su inten- 
toz+ pero queda suspenso y absorto quando 
al fin reconoce en el Caballero de los Es- 
pejos al mismo Bachiller (P. II. C. XIV.), 
que esperando curar á Don Quixote ven- 
ciéndole, contribuyó al aumento de su ma- 
nía quedando vencido. Esta catástrofe, y el 
disimulo con que oculta su intencion desde 
el principio; vencen la indeterminación de 
Sancho, estimulan la locura de Don Quixo- 
te, entretienen la: curiosidad: de los lectores 
con los nuevos coloquios. de los dos caba- 


lleros y escuderos, y hacen verosimil la 
prosecucion de la accion al mismo tiempo 
que preparan su desenlace. Si Sanson Cars 
rasco hubiera vencido á Don Quixote como 
pretendia, ó le disuadiera su salida, segun 
queria el Ama, se hubiera concluido, ó COT- 


tado la accion fuera de tiempo. Las per 


suasiones de este interlocutor y su venci- 


miento fnéron causa de que continuase, y o 
diéron motivo para que él mismo, incitado - 
despues con el mensage que la Duquesa ens ~ 
vió á la muger de Sancho (P. II C. L. Y 
volviese mas prevenido y con mayor prer > 


caucion á buscar á Don Quixote, y le yen» 
ciese (P. II. C. LXV.), dando de este mo- 
do un desenlace natural á la accion. s 


” 


98 Todos los acontecimientos raros y; 


extraordinarios del Quixote los previno Cer- 
vántes con igual destreza. La historia del 


desencanto de Dulcinea, tantas veces nom 
brada, y que merece serlo por su singularis 
dad, está encadenada desde el, principio hass 
ta el fin con mucho arte y Habilidad. Los 
Juicios y disposiciones: de Sancho dúrampe 


+ 
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su gobierno, que parecen £ primera vista 
inverosimiles y superiores á sus talentos y 
capacidad, los preparó de antemano Cer- 
vántes en el culoquio del Canónigo de To- 
ledo, el qual hablando con Sancho sobre el 
mejor modo de gobernar, le asegura que lo 
principal es la buena intencion de acertar, 
porque así suele Dios ayudar al buen deseo 
del simple como desfavorecer al malo del dis. 
creto (P. I. C.L.). El ardid con que le 
precisáron d dexar: el gobierno es tanbien 
muy verosímil (P. II. C. LID), porque es- 
tá naturalmente prevenido con la carta an- 
terior del Duque (P. II. C. XLVII). La gra- 
ciosa mania de hacerse pastor, en que dió 
Don Quixote, despues que se vió precisado 
á dexar la caballería y las armas (P. IL C. 
LXVII), la indicó igualmente el autor en 
el escrutinio de la librería, quando la So- 
brina rogó al Cura quemase las poesias pas- 
torales juntamente con los libros caballeres- 
cos, no fuese que sanando su señor de una 
dolencia, diera en otra (P. I. ©. VL). Es- 
tos exemplos maniflestari suficientemente el 
órden y naturalidad ¿on que Cervántes diš- 


puso y enlazó los hechos en la narracion 
de su fábula. 


09 La variedad que tiene en las pin- 
turas y siluaciones, es igualmente arreglada 
y fecunda, Las descripciones están sembra- 
das por toda la obra, de modo que la her- 
mosean sin confundirla, ni embarazarse unas 
a otras. Corriendo la vista por tudo el 
lienzo de la fábula, se descubren colocadas 
simótricamente, y distribuidas de trecho en 
trecho la pintura de los estudios, amores y 
desastre de Grisóstomo (P. I. C. XIL): la 
de los desdenes y condicion de Marcela 
(B. L C. KIL): la del carácter y circunstan- 
cias de Dulcinea (P.I. C. XI): la del alba 
(£P. IL C. XXXV.), la de la noche, del ru- 
mor que causa el viento en los árboles, y 
del temeroso ruido de los batanes (P. I. C. 
XX.), la del desasosiego de los bandoleros 
(P. HI. C. LXI), y la de la mañana de San 
Juan (P. IL C. LXI). Entre ellas se verán 
tambien agradablemente interpuestas las 
descripciones de las aventuras caballerescas, 
las que hace Don Quixote de sus imagi- 
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nados exércitos (P. 1. €. XVIL), la del 
ameno sitio donde se divertian cazando las 
pastoras (P. IT. C. LVIII), y finalmente en- 
tre otras muchas, la del desencanto anun- 
ciado por Merlin en aquella selva (P. H. C. 
XXXIV.), comparable por su magmifcen- 
cia con el bosque encantado del Taso; pero 
exénta de la inverosimilitud, que con tanta 
razon han objetado á este admirable y ex- 
celente poeta. 


100 Quando estas descripciones son di- 
latadas, © relativas- dá sucesos posteriores, 
conviene interrumpirlas, para dar mayor 
realce y hermosura d la narracion, enlazán- 
dola con el resto de la fíbula, evitando" el 
fastidio á los lectores, ò incitando su curio- 
sidad. Cervántes no omitió tampaco este 
agradable artificio en la descripcion de la 
batalla del Vizcaino (P, I. C. IX.), en el 
episodio de Cardenio (P. I. C. XXIV.), en 
las dos Novelas (P. I. C. XXXV. XXXIX.), 
en los demas acontecimientos entretexi- 
dos en la obra. 


103 Las situaciones ` de los sugetos her- 


ton 
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mosean igualmente la narracion por la con. 
traposicion y diversidad con que las orde- 
nó y varió Cervántes. El análisis de las 
actitudes de aquellos personages que hacen 
algun papel en la fábula, seria la demostra- 
cion mas á propósito para convencerlo, si 
su indispensable extension no precisara á re- 
ducirse únicamente á los dos principales. 


102 Estos Jamas se presentan en una 
sitnacion uniforme y constante: todos los 
sucesos varia alternativamente su felici- 
dad, ó infelicidad, y mudan el semblante de 
su fortuna. Quando los dos se lisonjean de 
algun acontecimiento próspero, les sobre- 
viene al momento una ayentura desgracia- 
da é infeliz, que los abate, é Inopinada- 
mente se les presenta otra ocasion fayo- 
rable, que los consuela y llena de esperan- 


za para continuar. A mas de esta vicisitud 


comun al amo y al escudero varió tambien 
Cervántes las situaciones del uno respecti~ 
vamente al otro. Regularmente Sancho que- 
da salvo en las ocasiones en que Don Qui- 
xote sale apedreado, herido, d mal parado, 


y por el contrario quando mantean, ó api- 
lean á Sancho, Don Quixote queda fuera 
de peligro, y sin la mas minima lesion. 
Esta variedad es causa de que la narracion 
sea verosímil y agradable. Las graciosas in- 
felicidades de Don Quixote y Sancho dan 
que reir á los lectores: las prosperidades, 
que los confirman y engrien en sus fantás- 
- teos. proyectos, hacen natural su continua» 
bion, y la diversa fortuna «que corren en 
Au mismo suceso, «los precisa á proruampir 
en: aquellos dislates propios de su respecti- 
yo carácter, cou los gne se anima «el did- ' 
logo, y se complacen y divierten los lec- 
tores. 


3 103 La hermosura, que resulta á la 
narracion del órden, enlace y variedad de 
los sucesos, se realza mas quando el autor 

presenta inopinadamente TUAI acontecimiento 
raro y extraordinario, ó deduce de los su- 
sesos. comunes algnna, circunstancia nueva é 
iatesperada, ó bien los adorna con -Ocurren- 
elas. graciosas y oportunas. La repentina 

aparicion de Marcela (P. I. C. XIV.) al. fin 

- Tom. [. O 
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det episodio de Grisóstomo es nna especie 
de máquina singular y agradable, porque 
satisface la curiosidad, y da motivo á Don 
Quuxote para obrar conforme d su locura, 
El encuentro de las doradas y resplandeci- 
entes imágenes de San Jorge, Santiago y 
San Pablo es tambien original (P. IL C. 
LVIII.) Cervántes despues de tantos acae- 
cimientos. terrenos presenta de improviso 
Una aventura celestial á su Héroe, el qual 
llevado de su manía al punto gradúa de 
caballeros andantes aquellos Santos, y les 
hace un elogio discretísimo, pero. propio de 
su extravagante imaginacion. 


104 La libertad de Melisendra repre- 
sentada por Maese Pedro com los titeres 
(P. H. €. XXVI), y la necia simplicidad 
con que Sancho consolé á los vecinos del 
pueblo del rebuzrmo (P. II. €. XXVII), son 
unas circunstancias sacadas de aquellos su- 
cesos con tal arte, que sin ellas seria su 
narracion fria, lánguida y pocev divertida. 
Las: ocurrencias com que Cervíntes llena 
algunos vacios de su fábula...  hermoscan 


ne 


tambien la narracion, y contribuyen á au- 
mentar la curiosidad. Tal es el cuento que 
Sancho refiere á su amo entre tanto que 
esperaban la venida del dia para acometer 
la aventura de los batanes (P, L €. XX.), 
é ignalmente el que contó con motivo de 
rehusar Don Quixote la cabecera de la 
mesa con que el Duque le convidaba ÇP. II. 
C. XXXI). Este es tan del caso, tan agra- 
dable y bien traido, que excede y hace mu- 
cha ventaja d la fábula de Niobe referida 
por Achiles, para convidar á Priamo. No 
es ménos singular y graciosa la descripcion 
de las siete eabrillas, que el mismo Sancho 
hace, suponiendo que se habia apeado del 
Clavileño para entretenerse con ellas, y ver- 
las 4 su sabor (P. I. €. XLI.): descrip- 
cion que tiene mucho mérito por la agude- 
za con que en ella zahiere y moteja Cer- 
vántes aquella agradable y disparatada lo- 
cura del Ariosto, quando Astolfo va sobre 
su Hipogrifo á la luna para traerle á Or- 
lando la redoma donde estaba depositado 
el juicio que habia perdido. Estos. adornos 
esparcidos con discreta economia, Y Sem” 
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brados ordenadamente por toda la narra- 
cion, la hacen hermosa y agradable, no 
tanto por la multitud de decoraciones, quan- 
to por el buen gusto y el acierto con que 
cada cosa ocupa el lugar que le es mas 
propio y conveniente. 


105 El mismo «órden observó Cerván- 
tes en el todo de la narracion. Primero 
sale Don Quixote solo: despues vuelve á 
salir acompañado de nn escudero, y se ya 
dando á conocer poco á poco en algunas 
aventuras: luego crece su fama con la ocur- 
rencia de los extraordinarios sucesos de la 
venta y de su encantamiento: á la tercera 
salida ufano ya con la publicacion de su 
Historia, y famoso por clla hasta en los 
reynos extrangeros, emprende hazañas ma- 
yores, vence caballeros, arrostra leones, sale 
de los términos de la Mancha y de los Lu- 
gares pequeños, para. correr otras provin- 
cias, y presentarse en las ciudades : se hos- 
peda en casa de los Grandes y principales 
caballeros, y va aumentando sucesivamente 
su fama y su locura, y con ella la diver- 


sion é interes de los lectores, que siguen á 
este Héroe desde el principio hasta la con- 
elusion de la fábula, creciendo siempre su 
curiosidad y gusto por medio de un parti- 
cular embeleso é ilusion, que supo manejar 
Cervántes de modo que se siente y no se 
descubre. 


106 Este sucesivo anmento del entrete- 
nimiento y complacencia de Tos lectores 
prueba que la segunda parte del Quixote es 
superior á la primera, Efectivamente las 
aventuras son mas extraordinarias y mag- 
nificas, los personages tienen mas nobleza, 
y la narracion está mejor seguida y mas 
animada. Longino compara d Homero en 
la Odisea con el sol quando está en su oca- 
so, que conserva su grandeza, pero no tiene * 
ni tauta fuerza, ni el mismo ardor. Igual 
censura han merecido el Paraiso conquis- 
tado de Milton, y los seis últimos libros 
de la Eneyda. Estos grandes ingenios, ó 
por haberse agotado en sus primeras inven- 
ciones, Ó por haberlos debilitado la edad, 
no tnviéron igual fuerza en todas sus obras; 
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La imaginacion del autor de Don Quixote 
se conservó siempre como un rico y abun- 
dante manantial, cuya fecundidad no conoce 
término, ni menoscabo, 


107 Cada parte del Quixoté se divide 
en varios capitulos: estas divisiones están 
hechas con mucho discernimiento, y sirven 
de pausas oportunas para no fatigar la aten- 
cion, Ó para animarla, contribuyendo asi 
á la economia y buen órden de la nar- 


racion. 


108 Aristóteles alaba la de Homero so- 
bre todas las de otros poetas, porque para 
hablar introduce siempre á los interlocuto- 
res, y dice mny pocas cosas en su propia 
persona. La simple leccion del Quixote 
evidencia que Cervántes siguió su exemplo. 
Todo lo hacen y dicen los interlocutores, 
el autor jamas parece, sino quando es in- 
dispensable para enlazar los discursos entre 
si, ó con los sucesos de la fábula. 


109 De esta observacion se infiere que 
la narración no debe interrumpirse con di- 


gresiones, ni ménos ha de cortarla el autor 
para hacer reflexiones en persona propia. 
Virgilio evitó estos defectos. Si hace al- 
guna reflexion, es breve é indispensable pas 
ya el desenlace de la accion, las sentencias 
y máximas morales nunca las dice Él, xi 
ménos las propone directamente, sino las 
disfraza poniéndolas en boca de los inter- 
locutores para darles mayor fuerza y ener- 
gia. Cervántes procedió con el mismo jui- 
cio y moderacion. La reflexion mas dila- 
tada es la que hizo sobre la pobreza con 
motivo de haberse roto las medias á Don 
Quixote en casa del Duque, y aun ésta la 
hace en persona de Cide Hamete Benéngeli 
(P. IL C. XLIV.). Si tal vez pone alguna 
digresion á la entrada de los capitulos, es 
tambien en boca del mismo, y con el fin 
de ridiculizar esta costumbre introducida 
por los Árabes. Pero lo hace con grande 
discrecion, evitando el exceso de la Mos- 
quea y otros poemas, en que cada canto 
empieza con 'uná arenga, O termina còn 
nuna larga despedida, Las máximas y sen- 
tencias de que abunda el Quixoté; están 
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embebidas en los razonamientos de los in- 
terlocutores, y jamas se vale Cerviíntes de 
ellos para ostentar una erudicion importa- 
na: dice solamente lo que conviene, y omi- 
te tode lo demas con. un juicio, gusto y 
moderacion singular, de suerte que es tan 
digno de alabanza por lo que calla, como. 
por lo. que dice. Verdad es que algunos 
han notado falta de erudicion en Cervántes ; 
pero tambien es cierto, que son de aquellos 
que gradúan la literatura por el número de 
citas, ó prefieren la ciencia intempestiva de 
Lucano, å la oportuna instruccion y sabidu- 
ría de Virgilio. 


110: Su Eneyda puede servir de norma 
para la dulzura de la narracion. En ella se 
excita todo género de pasiones: el amor, 
la compasion, la tristeza, la alegría y el 
regocijo. pero sobresalen la bondad y la 
piedad, como mas conformes al carácter de 
Enéas, al modo que en la Iliada el furor y 
venganza predominan á todos los demas 
afectos. Los principales del Quixote son la 
locura del Héroe, y la alegría y risa de los 
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lectores: mas no por eso faltan el amor, la 
. compasion y tristeza en los sucesos de Car- 
y denio (P.I. C. XXVIL), Dorotea (P. I. C. 
= XVIIL) y Basilio (P. H, C.XXL): el ter- 
-© xor en el exito de Grisóstomo (P. L C. 

XIL) y Torréllas (P. 11. C. LX.): la admi- 
> pación en la aparicion de Marcela (P. I. C. 
2 XIV.), en la aventura de Merlin (P. 11 C. 
= XXXV.), y en la resurreccion de Altisidora 
2 (PAH. C. LXIX. ): el furor en los Pueblos 
- del rebuzno (P. IL. C. XXV.), y la vengan- 
ga en los Dandoleros (P. H. C.LX.). To- 
da la fábula abunda en varias pasiones ex- 
presadas al natural, y compuestas con des- 
treza, las quales hacen dulce y afectuosa la 
narración, al mismo tiempo que el órden y 
proporcion le dan hermosura, y los inter- 
locutores la representan, ocultando con su 
bien seguido diálogo la persona del autor. 








111. Este es semejante á Homero hasta 
ex lá:conclusion de la fábula. La Eney da 
y:la Jerusalen acaban con la: accion: en la 

- Phiada,. terminada la accioñ, sigue la fábula 
con: los juegos fúnebres de Patroclo; y* el 
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rescate del cadáver de Héctor, que son unas 
consegiiencias de la accion, á las quales lla. 
ma Horacio el final de las obras largas y 
dilatadas. Cervántes tuvo aun mayor mo- 
tivo que Homero para continuar la fábula 
despues de concluida la accion, á fin de 
dexar á su Iléroe perfectamente feliz, y re 
alzar mas la moralidad de la obra. La lo- 
cura, de Don Quixote por resucitar la ca- 
balleria andante imitándola, aunque cesd en 
quanto á esta accion con la victoria de 
Sanson Carrasco (P. II. C. LXIV.), le dexó 
expuesto d otras extravagancias: Y por tan- 
to para curarle radicalmente, y dexarle en 
una situacion del todo feliz, era forzoso 
volverle á sn antiguo estado. Asií lo hace 
Cervántes siguiendo la fíbula con la mayor 
verosimilitud, llenando el intermedio con 
escenas muy propias del asunto, y del ca- 
rácter y actual situacion del Héroe, hasta 
que cobrado su juicio, despejada su razon 
en fuerza de “una calentura (P. II, C, 
LXXIV.), y restituido Don Quixote 4 su 
antiguo .ser de Alonso Quixano el Bueno, 
conoció ;sus desyariog, detestó su locura y 


los libros que la habian causado, y mnrió 
en el seno de la paz y tranquilidad chris- 
tiana (P. IL. C. LXXIV.), terminando este 
personage con toda la felicidad imaginable, 
y concluyendo Ja fíbnla con la instruccion 
mas oportuna y propia del fin para que se 
compuso. 


Articulo VL 
Propiedad del estilo de esta fábula, 


112 No podria conseguir este fin agra- 
dando á los lectores, si no tuviese la nar- 
racion un estilo correspondiente al objeto 
de la obra, del mismo modo que una pin- 
tura de buena invencion y dibuxo no gus- 
ta, ni complace á los inteligentes, si le fal- 
ta el realce de la luz y la sombra, y la 
última mano del pintor en el buen gusto 
y perfeccion del colorido. 


113 Dista tanto el lenguage sublime y 


poético de las epopeyas del que debe usarse 
en las fíbulas populares, que no cabe otra 
comparacion entre ellos, sino la de su res- 
pectiva conformidad con la naturaleza y 
asunto de cada una de estas obras. La ra- 
00, la experiencia, y el dictámen uniforme 
de los sabios concuerdan en que el estilo de 
nnas y otras ha de ser puro, enérgico y 
conveniente. La pureza consiste en la na- 
turalidad y propiedad de las voces: la ener- 
gía en la precision y claridad de las ex- 
presiones: y la conveniencia en la eleccion 
del estilo correspondiente á la materia, que 
es la regla fixa y segura para determinar 
su locucion. Los maestros de elogriencia 
señalan tres géneros de materias, de que de- 
rivan igual número de estilos. El sublime, 
el sencillo, y el medio entre estos dos. El 
primero «corresponde £ las materias heroy- 
cas y grandes, el segundo á las populares, 
y el último á las medianas. 

114 Hasta los críticos mas severos con- 
fesan d Homero la sublimidad de sus pen- 
samientos, y la magestad y elevacion de su 
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estilo. Longino sacó de la Iliada y Odi- 
sea los principales exemplos de su tratado 
de lo sublime, y Onintiliano dió en pacas 
palabras una idea de la perfección de st es- 
tilo, graduáudole de snblime en los obje- 
tos grandes, propio en los pequeños, difn- 
s0 y conciso aun mismo tiempo, festivo y 
grave, y tan admirable por la abundancia 
como por la brevedad. Toda la antigüedad 
ha mirado á Homero como el mejor mo- 


o:i delo de la eloqüenċia, y los modernos no 


a pueden separarse de esta decision, porque 
. ni conocen toda la nobleza y propiedad de 

las voces, ni tienen oidos capaces de dis- 
tinguis. el legitimo acento de la Musa 
griega. 


115 El estilo del Quixote tiene d favor de 
SU pureza y energía un número de aproba- 
` ciones igual al de los sabios que han ha- 
blado de él. La respetable autoridad de es- 
tos, entre los quales se cuenta la Academia 
Española, se confirma con la facilidad y 
- complacencia que encuentran -en su leccion 


hasta slos hombres mas ignorantes y rudos, 
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que no comprehenderian la locucion, si las 
voces fuesen extrañas é impropias, ni mé. 
nos penetrarian el alma y las gracias de loş 
pensamientos, d no tener extremada clari- 
dad y precision. Ninguno ha repetido ja- 
mas la leccion de un paso del Qnixote para 
descifrar su sentido, sino para volver á 
gustar de nuevo la festividad y elegancia 
con que los expresó Cervíntes: y si la pu- 
reza y energia de su estilo tuvieran el an: 
xilio de la rima y cadencia poética, se sa- 
brian de memoria y cantarian los lugares 
mas escogidos del Quixote, al modo que 
se practicaba en Grecia con los episodios 
de la Iliada y Odisea, segun el testimonio 
de Eliano, 


116 Esta general aprobacion del estilo 
de Cervántes prueba tambien que es llano, 
natural, y conveniente á la materia de su 
fábula, á la qual se acomodan el lenguage 
popular y sencillas expresiones de la pro- 
sa, igualmente que á los asuntos heroyeos 
de Homero las figuras y ornamentos de la 
Poesía, El. diferente estilo que usan los 


autores mas famosos en las comedias y tra- 
gedias confirma esta eleccion de Cervántes, 
y es otra prueba de la conveniencia que 
hay entre su locucion y su asunto. 


117 Nada da á conocer el talento de 
un autor tanto como el que su estilo se 
conserve siempre dentro dé su esfera, 
sin tocar en ninguno de los vicios con 
quienes tiene afinidad. Los poetas faltos de 
ingenio y juicio suelen ser afectados y fri- 
08, queriendo parecer heroycos, y la mayor 
parte de los que, usan el estilo popular han 
equivocado la senciliez con la vileza, y la 
templanza con la sequedad. Homero y Cer- 
vánses están exéntos de estos defectos. La 
Iliada es sublime sin hinchazon, noble sin 
afeyte, y elevada sin obsenridad: el Qni- 
xote llano sin baxeza, secillo sin debilidad, 
y familiar con decoro. Ambas obras con- 
servan la conveniencia de su estilo con una 
igualdad y temperamento muy dificil, y re- 
servado á los ingenios de primer órden. 


118 Si esta dificnltad' sei hubiera «de 
graduar por-la apariencia, pareceria que 6 
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mérito y la ventaja estaban de parte del es- 
tilo sublime ,: y que 'el familiar tiene tanta 
facilidad quando se imita, como quando se 
lee; pero los jueces mas respetables de la 
eloqtiencia Ciceron, Horacio y Quintiliano 
confiesan que la facilidad de este estilo es 
aparente, y que en la práctica suda y trg- 
baja en vano el que se determina á imi- 
taile. Á la verdad la grandeza misma de 
los: objetos, la nobleza de las figuras y me- 
tíforas, y el artificio de la lecución épica 
arrebatan la atencion de los lectores de mo- 
do, que no les permiten pararse en las me- 
nudencias, ni divisar los defectos; mas en 
el estilo Hano no hay falta por pequeña 
que sea, que no se note, ni descuido que 
nose advierta: y el continuo esfnerzo in- 
dispensable para evitarlos no es ménos di- 
ficil, que el conato que requiere el estilo 


“álevado Y sublime, o 


“ix Los modas de hablar triviales y 
baxos' desfiguran mas á este estilo, que al 
popular; i pero la naturaleza de su asunto 
desvia por sí misma: al autor de la ocasion 


e e ma 


de emplearlos. El Quixote abunda de ob- 
jetos muy familiares, tanto como la Iliada 
de heroycos, y la exáctitud con que Cer- 
vántes los pinta sin envilecerlos ni confun- 
- dirlos, es mas apreciable y singular, que lo 
que comunmente se Cree. 


120 Los antiguos, que escribiéron en 
lenguas ya muertas para nosotros, tienen en 
este punto una ventaja, que no alcanza á 
Jos modernos. Si hubiese en la Iliada fra- 
„ses envilecidas con el uso popular, ó expre» 
siones baxas, no chocarian: ahora á los veri- 
ticos mas delicados, como hubiera sucedido 
:entónces á los Griegos, que las oiam todos 
los dias en la conversacion y en el trato 
civil. Los escritos én lenguas vivas están 
sujetos á la censura del vulgo, y no pue- 
den tener siquiera una voz impropia, ó 
my- trivial, que no la note al puuto la 

Amayqr parte de los lectores. Pero hasta 
ahora no-+se- ha encontrado en el Quixote 
término, ni expresion que no sea noble y 


`| decorosa, sin embargo de que su estilo ha 


sido exáminado á la luz de;dos. siglos, y 
Tom. L F 
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Juzgado por oidos sabios, circunspectos, é 
inteligentes. 


121 Este mérito crece y se aumenta, 
si se considera el estado de la lengua cas- 
tellana por aquel tiempo. El autor del 
Diálogo de las lenguas, el Maestro Tran- 
cisco Medina, Fernando de Herrera, y Am- 
brosio de Morales, que floreciéron en él, se 
quejan del abandono y descuido con que 
los Españoles miraban su lengua, la qual 
llegó. á envilecerse y abatirse de modo, 
que nadie se determinaba á valerse de ella 
en asuntos capaces de mejorarla y perfeccio- 
narla, No se escribian por lo comun en 
castellano sino vanos amores, ó fábulas va- 
nas: nadie osaba encomendarle cosas mas 
nobles, temiendo obseurecer la obra con la 
baxeza del lenguage: de lo que resultaba 
que no habia libros, cuyo estilo fuese tex- 
to de la lengua, y cuya leccion é imitacion 
sirviese de regla para decir correcta y ele- 
gantemente. A esta sazon principió á es- 
_cribir Cervántes, y á mejorarse nuestra len» 
. guay, hasta llegar á lo último de su perfec- 
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cion. España admirada vió en el Quixote 
una repentina y súbita transformacion de 
nuestras antiguas fábulas: la vanidad cam- 
biada en solidez, la baxeza en decoro, el 
desaliño en compostura, y la sequedad, du- 
reza y groseria del estilo en elegancia, 
blaudura y amenidad. Cierto es que á esta 
mutacion habian contribuido otros autores 
amantes de su lengua; pero tambien es 
verdad que la naturaleza dotó á Cervántes 
con las particnlares perfecciones de todos. 
La gravedad de Luis de Granada, la dul- 
zura de Garcilaso, la pureza de Luis de 
Leon, la elevacion de Fernan Perez de Oli- 
va, y la sencillez de Hernando del Pulgar 
están enlazadas en el Quixote, y unidas á la 
gracia y festividad propia de su asunto, y 
peculiar de su autor, que es tan inimitable 
en lo jocoso, como Homero en lo su- 
blime. 


122 Hay dos géneros de jocosidad: uno 
servil, chocante, torpe, é indecoroso : otro 
elegante, urbano, ingenioso y festivo. Aquel 
en sentir de Ciceron es indigno de los 

P 2 
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hombres, y este propio solamente de los 
discretos, que saben usarle en tiempo y con 
oportunidad. Cervántes sazonó el Quixote 
con todas las gracias de este estilo, sin des. 
dorarle con bufonadas, ni chocarrerias. 


123 Las Jocosidades á propósito para 
movernos á risa, son segun Quintiliano, las 
que proceden de la persona propia, de la 
agena, Ó de los objetos medios. Quando 
uno dice advertidamente algun disparate, ò 
despropósito, quando pinta los defectos ages 
nos con viveza é ironia, quando introduce 
un personage ridiculo, para que represente 
el papel de Héroe, un simple que habla d 
bulto de lo que no entiende, ó un indis- 
creto que descubre frescamente y sin embo- 
zo lo que debia ocultar, entónces se excita 
la risa de los oyentes por medio de las 
personas agenas, ó de la propia. Todas es- 
tas gracias se encuentran d cada paso en 
Cervántes. Las sencilleces y. malicias de 
Sancho, la heroicidad ridícula de Don Qui- 
xote, y el disimulo burlador de los perso- 
nages que siguen, ó incitan su locura, son 


unos exemplos tan visibles y freqüentes que 
no necesitan iudividualizarse, 


124 Los dichos y respuestas inopina- 
das, que nacen de ignorancia ó disimulo, 
las ponderaciones irónicas, las frases burles- 
cas, los juegos de palabras, los equivocos, 
y los modos de hablar familiares son joco- 
sidades sacadas de los objetos medios. To- 
das ellas son comunes en el Quixote, y agra- 
cian su locucion, porque Cervántes supo em- 
plearlas sabia y comedidamente. Sin em- 
bargo de la fecundidad de nuestra lengua, 
y del ensanche que le permitia su asunto, 
rara vez se vale de equivocos, ó juega con 
las voces, y quando lo hace, es con una 
propiedad y discrecion, que falta á muchos 
de nuestros escritores y poetas, cuyo prin- 
cipal númen consiste en aquellas puerilida- 
des indignas de la Poesia y del estilo se- 
rio, é insufribles siempre que se usan sin 
juicio y sin moderacion. 


125 Los modos de hablar familiares 
son tan castizos en muestra lengua, que en 
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ellos se conserva su primitiva pureza. La 
continuacion y freqiiencia con que vulgar- 
mente se repiten, les ha dado el nombre de 
refranes, y su abundancia es tanta, que se- 
ria preciso hacer una larga digresion, si se 
hubiesen de nombrar las varias colecciones 
impresas y manuscritas desde Iñigo Lopez 
de Mendoza hasta Luis Galindo, las quales 
ha procurado compilar el discreto y sabio 
caballero Don Juan de Yriarte., La gracia 
que dan estos refranes al estilo jocoso, 
quando se usan con oportunidad, y obser- 
vando el decoro de las personas, está bien 
manifiesta en la Celestina, Florinea, Eufro- 
sina y Selvagia, cuyo exemplo siguió Mi- 
guel de Cervántes con el mismo esmero, 
con que evitó la imitacion de los equivo- 
.quistas. En ninguna obra están los refranes 
mejor aplicados que en el Quixote, y ellos 
son los que llenan de pureza, gracejo y 
naturalidad los discursos de Sancho, por la 
propiedad con que los encadena algunas ve- 
ces, por el despropósito con que los amon- 
tona Otras, y por la conveniencia que tie- 
nen siempre con su carácter. . 
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126 Valiéndose de él, usó Cervántes 
otro medio muy propio del estilo jocoso, 
introduciendo en los razonamientos de San- 
cho, del cabrero Pedro, y de otros persona- 
ges, algunos vocablos corrompidos y desh- 
gurados, que mueyen á risa por la senci- 
llez con que los dicen, y por el teson con 
que Don Quixote se empeña en reprehen- 
derlos y enmendarlos. 


127 Tambien el arcaismo, ó uso de vo- 
ces antiquadas, conviene al estilo jocoso, 
porque divierte con la imitacion del len- 
guage antiguo y desusado, Cervántes tenia 
particular gusto y conocimiento para reme- 
darle, y en nada se conoce mas la destreza 
con que manejaba nuestra lengua, que en 
la facilidad con que se acomoda á toda es- 
pecie de locuciones, usando de cada una 
como si ella sola hubiera sido el objeto de 
su estudio y aplicacion. 


128 Una de las pruebas mas anténti- 
cas de esta destreza, del desenfado con que 
ridiculizó las ideas caballerescas, y de la 
aceptacion de su obra, es haber enriqueci- 


do la lengua con voces nuevas. Los nom. 
bres de Don Quixote, Sancho Panza, Pedro 
Recio, Maritórnes y Rocinante, formados en 
la imaginacion de Cervántes, son ya voces 
peculiares de nuestra lengua, que significan 
un desfacedor de tuertos , un hablador sim- 
ple, un Doctor impertinente, una muger tosca 
y zafia, y un caballo flaco. Ademas de es- 
tas se ham deducido del nombre de Don 
Quixote otras voces igualmente significati- 
vas, como guixotada, guixotería y quixotes- 
co. Su inventor tuvo el mérito de intro- 
ducirlas junto con la complacencia de ver- 
las admitidas en la lengua castellana, 


129 En ella pudieran usarse tambien 
proverbios sacados del Quixote. No habria 
modo mas festivo y donoso para corregir á 
los que interrumpen á cada paso sus dis- 
cursos con digresiones importunas, como 
decirles, que volviesen presto de Tembleque, 
al modo que lo dixo el Religioso de casa 
del Duque á Sancho (P. IL C. XXXI). El 
mayor honor que puede tener una obra có- 
mica en opinion de Fontenelle es que se 


saquen proverbios de ella. Si muchas de 
lxs ocurrencias de Cervántes no logran esta 
honra, es por culpa de los que no han te- 
nido discernimiento para encontrarlos, ó 
buen gustu para agraciar con ellos su es- 
tilo. 


130 Por falta de este gusto suelen nu- 
estros escritores caer en afectacion, querien- 
do evitar la repeticion y monotonia de las 
voces, Ó bien usar un estilo desaliñado, por 
huir de esta compostura estudiada. Macro- 
bio observó que las repeticiones de Home- 
ro tienen cierto mérito peculiar á este gran 
poeta, que no ha podido imitar otro algu- 
no, Cervántes tambien repite á veces en 
un periodo los mismos términos y expre- 
siones; pero de un modo tan suave y na- 
tural, que ni chocan al oido, ni alteran la 
energia y propiedad de su estilo. Uno y 
otro diéron á conocer en esta semejanza, 
que los grandes ingenios son eloqúentes, 
aunque no se afanen por parecerlo, 


152 Ninguno lo será, no obstante que 
carezca de todo vicio, si le falta la primiera 
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y principal virtud, que es lo que Longino 
llama sublime. Este consiste en una cierta 
fuerza, viveza y novedad singular y extra- 
ordinaria, que deleyta, admira y suspende, 
arrebatando la atencion de los lectores co- 
mo á pesar suyo. Los tres géneros de es- 
tilo admiten este sublime, el qual puede en- 
contrarse en el estilo llano, y faltar en el 
heroyco, porque no es lo mismo estilo su- 
blime, que lo que aquel critico griego en- 
tiende por sublime en el discurso. 


132 Boileau y los demas que han ilus- 
trado esta materia convienen, en que el 
sublime no depende de la expresion, y pue- 
de hallarse en todos estilos; pero ni nom- 
bran, ni excluyen tampoco al jocoso: por 
lo que será conveniente proponer algunas 
observaciones sobre este punto, que á mas 
de ser curioso en si mismo, no ha sido 
tratado hasta alora por ningun escritor. 


333 El principal mérito de una obra 
irónica y burlesca no consiste en la festivi- 
dad. del estilo, ni en lo donoso de la dic- 
cion; sino en. un cierto ridiculo que está 


en la substancia del discurso, no en el mo- 
do, y pende del pensamiento, y no de la 
expresion. Al modo que en la pintura hay 
algunos pintores, que saben el secreto de 
copiar las cabezas mas serias, haciéndolas 
paródicas y ridículas, sin faltar á su seme- 
janza, sin mudar sus facciones, ni alterar 
su combinacion: asi tambien en la fábula 
se puede retratar con toda propiedad qual- 
quier objeto, ridicnlizándole al mismo tiem- 
po con un cierto ayre burlesco mas fácil 
de conocer, que de definir. Este equivale en 
las obras jocosas al sublime de los discur- 
sos serios, y es el que las perfecciona y 
hace excelentes. 


134 Que Cervántes use frases burles- 
cas, expresiones festivas, voces graciosas: 
que sazone con refranes el lenguage de 
Sancho: que imite los idiotismos caballe- 
rescos en persona de Don Quixote: que 
adorne el diálogo de los demas personages, 
y su estilo con todos los donayres de la lo- 
cucion, es un mérito singular y grande; 
pero mérito que agrada mas á los hombres 
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de humor, que á los circunspectos, mas á 
los que poséen perfectamente la lengua, que 
al vulgo, y mucho mas sin comparacion á 
los Españoles, que á los extrangeros. Pero 
que quando los tiene á todos gustosamente 
divertidos. con sucesos extraordinarios y gra- 
yes: quando Don Quixote y Sancho están 
llenos de admiracion, y los demas persona- 
ges ocupados enteramente en cosas las mas 
separadas de la locura de aquel Héroe: que 
entónces Cervántes saque de improviso, y 
como por una especie de magia, una ridi- 
culez donosisima, Oportuna, y naturalmente 
deducida de aquellos objetos tan distantes, 
este es el universal y primer mérito de la 
obra, y donde mostró su talento original, 


135 Para ` hacerlo visible basta un 
exemplo en la visita de las galeras, que hi- 
20 Don Quixote acompañado de un caballe- 
ro de Barcelona. Cervántes pinta con su 
acostumbrada maestria el saludo y fueraro- 
pa de los forzados, el chasco de Sancho, el 
rezelo' de Don Quixote: la admiracion que 
causárom 4. ámbos las maniobras y el zarpar 


de la Capitana, y últimamente la dureza del 
cómitre en el castigo de la chusma. El 
lector conoce la distancia é imconexion de 
estos objetos con la caballeria andante, está 
atento á la sorpresa y novedad que cansan 
á Don Quixote, y no espera, ni imagina 
que pueda mezclarse alli su locura, ni enla- 
zarse con aquel suceso; pero Cervántes ar- 
rebata inopinadamente su atencion, y la 
traslada al desencanto de Dulcinea (P. 11, C. 
LXIII.) con el ridiculo y festivisimo após- 
trofe que Don Quixote dirige á Sancho, 
persuadiéndole que se desnude, tome lugar 
entre. los forzados, y dexe el desencanto á 
la discrecion del cómitre. En esta y Otras 
muchas ocurrencias, igualmente felices é in- 
esperadas ,- se ve la fuerza de aquel ridicu- 
lo, á cuya posesion debió Cervántes la pal- 
ma de las gracias, que esparciéron el eco 
de su fama en toda la posteridad. 


136 Longino asegura que el verdadero 
sublime es aquel á quien no podemos resis- 
tir, cuya impresion es casi eterra en nues- 
tra memoria, y agrada universalmente á to- 
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dos. Ouando un grande número de perso- 
nas de diferente humor, inclinacion, edad, 
profesion y lengua sienten todas igualmente 
la fuerza de un lugar de qualquier discur- 
so, entónces este juicio y aprobacion uni- 
forme de tantas personas, discordes en lo 
demas, es una prueba indubitable y cierta 
de que hay en él verdadero sublime, 


137 Estas mismas señales convienen de 
todo punto al expresado lugar del Quixote, 
y d todos los demas de igual naturaleza. Su 
gracia, festividad y donayre son indepen- 
dientes del estilo y de la diccion, y no es- 
tán reservadas d los Españoles, ni ád los 
hómbres de buen humor, ni á los sabios; 
al contrario han hecho reir universalmente 
á toda clase de personas y naciones, y se- 
rán siempre escuchadas con gusto y aplau- 
so en los quatro ángulos del mundo, y has- 
ta la última Thule. Saint-Evremond acon- 
seja á los desdichados, que para aliviar y 
explayar el ánimo prefieran á la leccion de 
Séneca, Plutarco y Montaña, la de Luciano 
y Petronio, y á todas estas la del Quixote: 


Sobre todo, dice, os recomiendo á Don Qui- 
xote, pues por grande que sea vuestra aftic- 
cion, la delicadeza y finura de su ridículo os 
encaminará insensiblemente á la alegría. Esta 
finura y delicadeza es el sublime de la fabu- 
la, ó discurso burlesco. 


158 El juicio que formó Julio César 
de las comedias de Terencio en aquellos 
discretos versos, que ha conservado Sueto- 
nio, confirma igualmente que las obras jo- 
cosas tienen un cierto sublime, que les es 
peculiar. Todo el mundo sabe el mérito 
de las comedias de Menandro, y el conato 
que puso Terencio en imitarlas: sin embar- 
go no pudo Hegar mas que á la mitad de 
su perfeccion. Su estilo es puro, suave, ele- 
gante y gracioso: en esta parte fuéron se 
mejantes; pero al latino le faltó la fuerza 
cómica, aquella virtud que sobresale tanto 
en el griego, y es la que caracteriza y da 
todo el valor á sus comedias. Los criti- 
cos la llamarán como gustaren; pero no 
podrán negar que esta fuerza cómica de 
Menandro, y aquel ridiculo fino de Cer- 


véántes hacen el mismo efecto en las obras 
jocosas, que el sublime de Longino en las 


serias. 


139 Ámbas varían su peculiar estilo 
con atencion á las circunstancias. El Qui- 
xote levanta la voz en algunas ocasiones, al 
modo que la Ilíada muda el tono en otras; 
pero Homero quando quiere familiarizarse 
se baxa á veces tanto, que suele separarse 
de la gravedad de la Epopeya, degradándola 
con pinturas burlescas, como el retrato de 
Vulcano, el de Tersites, el de Iro, y la his- 
toria de Marte y Vénus. Cervántes divierte 
á sus lectores muy á menudo con objetos 
serios; pero muy distantes de todo lo que 
es hinchado y gigantesco. 


140 El estilo con que hablan en algu- 
nos asuntos Don Quixote, el Canónigo de 
Toledo, el Caballero del Verde Gaban y de- 
mas personages graves, es igual, serio y 
digno del carácter de estos interlocutores; 
pero á todos excede el de algunas pinturas, 
enya dulzura y nobleza es tanta, que todas 
las ponderaciones no son capaces de encare- 


cerla. Por esto conviene trasladar aquí una 
de ellas para complacencia de los lectores 
sabios, y satisfaccion de los incrédulos. 

141 Quando Don Quixote imagina que 
son exércitos los dos rebaños, hace una 
hermosa é individual descripcion de sus 
principales caballeros, y despues para refe- 
rir las naciones que los componen añade 
(P.I. C. XVIIL): 4 este esquadron frontero 
forman y hacen gentes de diversas naciones. 
Aqui están los que beben las dulces aguas 
del famoso Xanto, los MMontuosos que pisan 
los Masílicos campos, los que criban el fini- 
simo y mentido oro en la felice Arabia, los 
que gozan las famosas y frescas riberas del 
claro Termodonte, los que sangran por mu- 
chas y diversas vias al dorado Pactolo , los 
Númidas dudosos en sus promesas, los Persas 
en arcos y flechas famosos, los Partos, los 
Medos que pelean huyendo, los Arabes de 
mudables casas, los Citas tan crueles como 
blancos, los Ettopes de horadados labios, y 
otras infinitas naciones, cuyos rostros cono1- 
co y veo, «aunque de los nombres no me 


acuerdo, 
Tom, L Q 
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En estotro esquadron vienen los que beben 
las corrientes cristalinas del olivifero Bétis, 
los que tersan y pulen sus rostros con el licor 
- del siempre rico y dorado Tajo, los que go- 
zan las provechosas aguas del divino Genil, 
los que pisan los Tartesios campos de pastos 
abundantes, los que se alegran en los Eliseos 
xerezanos prados, los ITMeanchegos ricos y cao- 
ronados de rubias espigas, los de hierro vesti- 
dos, reliquias antiguas de la sangre goda, los 
que en Pisuerga se bañan, famoso por la 
mansedumbre de su corriente, los que se gana- 
do apacientan en las extendidas dehesas del 
tortuoso Guadiana, celebrado por su escondido 
curso, los que tiemblan con el frio del silboso 
Pirineo y con los*blaneos copos del levantado 
Apenino, finalmente quantos toda la Europa 
n si contiene y encierra, 


142 La exquisita erudicion de Cerván- 
tes, y la propiedad con que señala á cada 
nacion su peculiar atributo, no son tan 
agradables como la suavidad de su diccion, 
qne hizo mas grata valiéndose de los rios 
de nombre sonoro y dulce. Tales su es- 


tilo en esta descripcion, semejante á un rio 
claro y cristalino, cuya sesga y mansa Cor- 
riente está convidando á gozar de la ame- 
nidad de sus riberas y de la pureza de sus 
aguas, 


143 Todos los criticos han celebrado 
el catálogo de las naves de Homero en la 
Iliada, y la enumeracion de los auxilios de 
Turno en la Eneyda. El paralelo con la 
expresada descripcion de los exércitos hace 
ver, que su autor no es ménos original y 
elegante que los poetas griego y latino. 


144 En los lugares mas heroycos del 
Quixote elevó el estilo conforme á la gran- 
deza del asunto, decorándole con todas las 
gracias de la elogiiencia. Los personages 
imaginarios de la IHada no los empleó Ho- 
mero, segun observa Addison, simo para 
animar la expresion de las cosas sencillas. 
En lugar de decir que los hombres huyen 
quando temen, pinta el temor y la fuga, co- 
mo compañeros inseparables, y de la mis- 
ma suerte representa á la victoria siguiendo 
los pasos de Diomédes, d las Gracias como 
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camareras de Vénus, y á Belona vestida del 
terror y de la consternacion. Es evidente 
que estas figuras alegóricas tienen mucha 
gracia, quando se usan de paso y con dis. 
crecion. Cervántes se valió asi de ellas, 
ara expresar la atencion con que estaba 
todo el auditorio en la resurreccion de Al- 
-tisidora. Dice que en aquel sitio el mismo 
silencio guardaba silencio: y á fin de exáge- 
rar la delicadeza de manjares de un ban- 
quete, introduce al apetito dudoso y per- 
plexo, sin saber á qual de ellos debia alar- 
ger la mano. Estas expresiones y las de- 
mas que pudieran alegarse, manifiestan que 
Cervántes se sirvió de los personages ima- 
ginarios, al modo que Homero, sin darles 
mas que una accion momentánea para pre- 
sentar al lector las “ideas sencillas mas 
agradablemente y' con mayor viveza, 


- 145 El mismo efecto hace en nuestro 
¿ximo la armonia del estilo., por cuyo me- 
dio nos parece que vemos y oimos los su- 
cesos de la fábula. En la Iliada se oye el. 
rozamiento. de las cuerdas, el choque de las 
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armas, el ruido de los combatientes, y se 
ve la ligereza de los caballos, y el enorme 
peso de la piedra de Sisifo.. El poeta em- 
belesa y suspende la atencion del lector con 
esta armonia propia de la heroycidad de su 
asunto, de la indole de su lengua, y de la 
medida y cadencia de la poesía. En el Qui- 
xote faltan todas estas circunstancias. El 
único objeto maravilloso es el desencanto 
de Dulcinea, y con todo se ve en él expre- 
sado (P. H. C. XXXIV.) el veloz y precipi- 
tado curso de las exhalaciones, el tardo y 
sosegado paso de los perezosos. bueyes, el re- 
chinamiento de las chilladoras ruedas de los 
earros, y el confuso rumor y ronco mormullo 
de las lejanas trompas y bocinas: de suerte 
que Cervántes empleó la armonia del estilo 
heroyco, extraña en su lengua, y conve- 
niente solo en este lugar de su fábula, con 
un acierto igual por lo ménos al que tuvo 
Homero, quando se valió del estilo jo- 
coso para expresar algunos objetos de su 
poema. 

146 Otra de las virtudes del estilo de 
Cervánies es la multitud de expresiones di- 


versas con que amplia los pensamientos, ó 
individualiza un mismo afecto en distintas 
personas. La pintura que hace de la admi- 
racion (P. IT. C. LI.) que causó el mono 
adivino en todos los circunstantes, quando 
Maese Pedro saludó á Don Quixote, basta 
para conocer la afluencia de este autor, y 
la riqueza y fecundidad de nuestra lengua, 


147 Homero empleó los inmensos teso- 
ros de la suya en la versificacion de la Ili- 
ada: todos los dialectos griegos se perfec- 
cionáron entre sus manos, y contribuyéron 
á la magestad, variedad y abundancia de 
la diccion de este poema.  Cervántes 
no tuvo igual ensanche y libertad á 
causa de la respectiva escasez é imperfec- 
cion de nuestra lengua, y de la corrupcion 
con que la hablaban algunos provinciales, 
y casi todos los autores caballerescos; pero 
no perdió la ocasion de imitar el lenguage 
vizcaino, el provincial de la, Mancha, y el 
idioma de la caballería andante, burlándose 
de ellos, y enmendándolos con el remedo. 
Este discreto autor, no contento con pros- 
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eribir las locuras caballerescas, quiso des- 
terrar tambien su afectado y ridiculo es- 
tilo. | 


148 El de las poesias que introduxo 
en el Quixote, es castigado, puro, y está 
exénto de los defectos que tienen las com- 
posiciones de la Galatea. En ninguna otra 
cosa se descubre mejor la madurez y cir- 
cunspecion con que escribió el Quixote, que 
en los versos de esta fibula., En ellos supo 
templar su aficion y esforzar su númien, 
usáíndolos con moderacion, trayéndolos o- 
portunamente,' y trabajíndolos con mayor 
esmero y atencion que todos los demas de 
sus Obras. | | 


149 El Quixote es la mas á propósito para 
conocer la perfeccion de nuestra lengua, y 
la eloqúiencia de Cervántes. Si fuera licito 
dexar correr el discurso libremente, y la 
razon no precisara ya á ponerle término, se 
haria una enumeracióow individual de 
las virtudes, adornos y variedad de su esti- 
lo. Se presentarian aquí todas las figuras 
de pensamiento y diccion vestidas con aque- 
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la gala y bizarria, que tienen quando sa- 
len voluntariamente del regazo de la elo- 
qúencia, sin que las arranquen por fuerza 
de los senos de la Retórica. Se descubriria 
la magestad con que se eleva en algunos 
lugares, la sencillez con que se acomoda á 
otros, y la nativa gracia con que los her- 
mosea todos, y con esto .se manifestaria 
juntamente, que es mucho mas fácil am- 
płiar los elogios de este ilmstre escritor, 
que moderarlos. 


150 La propiedad de su locucion, uni- 
da á la invencion y disposicion de la fábu- 
la, forman de sus varias partes un todo uni- 
forme, variado, que excita la curiosidad, y 
es tan agradable, que lleva divertido y em- 
belesado al lector, hasta ponerle en propor- 
cion de aprovecharse con utilidad de su 
moral, 
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Artículo VII 


Discrecion y utilidad de la moral del 
. Quixote. 


151 Dos son los principales medios de 
proponer á los hombres las verdades mora- 
les: los exemplos de las virtudes y vicios 
sacados de la Ilistoria, y los consejos y 
preceptos para su imitacion, ó desprecio to- 
mados de la Filosofia. La Fábula los abra- 
za ámbos, y los anima y suaviza de modo, 
que su moral es superior á la de la Histo; 
ria y Filosofía. Los exemplos que nos pro- 
pone la Historia son imperfectos, diminu- 
tos, y carecen del alma que les da la Fábu- 
la, la qual.los pinta no como se encuen- 
tran en la sociedad, ni como ordinaria- 
mente son, sino como deben ser, retratán- 
dolos con toda la propiedad y verosimili- 
tud precisa para ser creldos, y dándoles to- 
do el fondo y extension que necesitan para 
hacer mayor impresion en el ánimo de los 
lectores. El historiador solo puede copiar 
la virtud y el vicio hasta el término que le 
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permiten sus originales, pero el fabulista 
retrata los hombres con un pincel libre, 
manifestándoles sin limitacion su debilidad, 
su grandeza, sus pasiones, sus vicios y sus 
virtudes, para mostrarnos de un golpe toda 
su hermosura, ò deformidad, 'á fin de ex- 
citar nuestro amor, Ó nuestro aborreci- 
miento. o 


152 La Filosofía se vale para corre- 
girnos de preceptos y consejos; pero la Fá- 
bula, sin disminuir en nada su fuerza, los 
mejora, solo con despojarlos del sobrecejo 
y sequedad del Pórtico. El velo de la fic- 
cion templa los vehementes rayos de las 
verdades morales, proporcionándolos á la 
debiiidad de nuestra vista, y la: propension 
con que naturalmente -anteponemos lo agra- 
dable á lo provechoso, sirve de medio para 
inducirnos á la práctica de las severas má- 
ximas de la Filosofía, proponiéndolas con 
todos ¿los halagos de una insinuación dulce, 
y con todos los adornos de una discreta 
persuasion. Á la manera que un camino 
largo, pero suave, ameno: y divertido, fati- 
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ga ménos y se anda con mas gusto, que 
una senda áspera y desabrida, aunque Con- 
duzca al término con mas brevedad: asi 
perfecciona la Fábula las pinturas que la 
Historia dexa en bosquejo, y asi tambien 
decora y viste las imágenes, cuyo desnudo 
esqueleto nos presenta la Filosofia. 


153 Fsta fuerza y discrecion Con que 
se tratan las verdades morales en las fábu- 
las, son las que causan su utilidad. La 
primera es mas precisa en las heroycas, y 
la segunda en las burlescas. Los asuntos 
serios necesitan realce, y los satiricos le- 
nitivo. 


154 De aqui nace la ventaja que tiene 
la moralidad de las fábulas burlescas. Da 
sátira permite una cierta libertad para abul- 
tar sus objetos, y esta libertad corrige 
nuestras flaquezas, y xa nuestra curiosidad 
mejor que la seria é indeterminada moral 
de las Epopeyas. No hay eco mas agra- 
dable á nuestros oidos, ni que hiera com 
mas fuerza al corazon humano que el de la 
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burla y la ironía, quando las sazona y 
templa la urbanidad. 


155 Este es el dictámen de Horació, 
el qual como de un crítico tan sabio y jui- 
cioso basta para antorizar la mayor utili. 
dad del Quixote respecto á las fábulas 
heroycas, por la feliz y discreta eleccion 
que tuvo Cervántes en su objeto. 


-256 El mismo Horacio nos dexó enca- 
recida la moral de Homero, graduándola 
por mejor y mas completa, que la de los 
célebres filósofos Crisipo y Crantor: elogio 
que prueba á un mismo tiempo el mérito 
del poeta griego, y la madurez y circuns- 
peccion del latino, 


157 Entre los. muchos autores, que se 
arrogan el derecho de calificar las obras 
útiles y provechosas,. habrá quizá muy po- 
cos que procedan coñ el tiento y juicio que 
Horacio. Este sabio poeta no se determi- 
nó á juzgar la lliada y Odisea, hasta que 
las volvió. 4 leer de propósito en el retiro 
de Preneste, Si le imitasen los que inten- 


tan formar juicio del Quixote, si leyeran 
ántes esta obra con reflexion é imparciali- 
dad, moderarian tal vez sus censuras, y 
aplaudirian la discrecion de su moral y la 
utilidad de su enseñanza, 


158 Lo cierto es que el principal fin 
de Cervántes no fué divertir y entretener á 
sus lectores, como vulgarmente se cree. Va- 
lióse de este medio como de un lenitivo 
para templar la delicada sátira que hizo de 
las costumbres de su tiempo: sátira viva y 
animada; pero sin hiel y sin armagura: sd- 
tira suave y halagiieña; pero llena de avi- 
sos discretos y oportunos, dignos de la in- 
geniosa destreza de Sócrates, y tan distan- 
tes de la demasiada indulgencia, como de 
la austeridad nimia. — 


- 159 Por este útil y divertido camino 
conduce Cervántes á sus lectores, enseñán- 
dolos é instruyéndolos desde el principio 
hasta el fin de su fíbula. Su principal ob- 
jeto es la correccion de los vicios caballe- 
rescos. Este es el primero, pero no el único 
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asunto de su moral. En ella se comprehen- 
den tambien aquellos defectos, que por ser 
mas freqüentes y perjudiciales á la socie- 
dad y literatura, hiciéron mayor impresion 
en el ánimo del autor, zeloso del bien de 
los hombres y en especial de los de su na- 
cion. De manera que la moral de esta fá- 
bula no solo es útil por los varios objetos 
que abraza, sino tambien por la discrecion 
con que los reprehende, á medida del es- 
fuerzo preciso para desarrayguarlos del espi- 
ritu del vulgo. 


160 Esto claramente se ve en la cor- 
reccion de las extravagancias caballerescas, 
la qual sobresale mas y tiene mayor real- 
ce, quando se dirige contra las que el vul- 
go miraba como acciones heroycas, y es 
mas sencilla y natural, quando se propone 
por objeto aquellas que se oponian directa- 
mente á la Religion y á las leyes. Tal era 
la costumbre de invocar los caballeros á 
sus damas para que los socorriesen quando 
se veian en algun apuro, ó en peligro pró- 
ximo de muerte: costumbre caracteristica 
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de los caballeros andantes, como evidencian 
las leyes de la Partida; pero costumbre en- 
teramente contraria á la Religion y aun á 
la razon misma. Cervántes para corregirla 
hacióndola ridicula, se valió del coloquio 
de Don Quixote y Vivaldo (P. I. C. XUI), 
en el qual este interlocutor manifiesta con 
una razon tan clara y sencilla que ja ex- 
presada costumbre era indigna del christia- 
nismo, y propia solamente de idólatras y 
gentiles, que dexó mudo á Don Quixotr, 
sin embargo del necio y porfiado teson con 
que se empeñaba siempre en sostener y 
llevar al cabo todos los abusos caballe- 
rescos. 


161 Asi debia suceder en este que au- 
torizaba á los caballeros andantes para con- 
sagrar sus errores, adorar sus imaginacio- 
nes, y persuadirse á que los atributos de la 
Divinidad existian en los objetos de su pa- 
sion, ó de su fantasia. Ceguedad mucho 
mayor que la del paganismo, pues este no 
ponia en el número de los inmortales sino 
4 aquellos pocos hombres que habian so- 
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brésalido entre los demas por medio de he- 
chos heroycos, extraordinarios y maravi- 
llosos, quando en la caballería andante se 
rendia este culto á las damas mas débiles, 
ménos estimables, y aun dá veces fingidas y 
— supuestas. Claro es que una costumbre tan 
vergonzosa, y tan en oprobrio de la razon 
humana no necesitaba, para hacerla despre- 
ciable y ridícula, mas que una mera refle- 
xion sencilla y natural, como Ja que Cer- 
vántes puso en boca de aquel discreto y 
festivo caballero. 

162 Los que se preciaban de serlo se 
creian exéntos de la autoridad de las leyes, 
superiores á los Magistrados, y obligados á 
cubrir con su sombra y proteccion í todos 
los delinqúentes y facinerosos. Por este ra- 
ro capricho llegó la caballeria á trastornar 
los pactos fundamentales de la sociedad, y 
á contagiar é inficionar con una generosi- 
dad falsa y aparente la parte mas noble y 
mas distinguida de la nacion. Cervántes 
deseando arrancar de raiz un vicio tan ge- 
neral y nocivo, empleó las armas de la iro- 
nia, de la:moral y del escarmiento. 
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163 En efecto la hazaña que empren- 
dió y lMevó al cabo Don Quixote de dar 
libertad d los forzados que iban á galeras 
(P. I. C. XXIL), procedió de esta falsa ge- 
nerosidad; pero en su contexto y narracion 
está bien patente la ridiculez de semejantes 
acciones, la imjusticia de los que las empren- 
dian, y el desayre á que quedaban expuestos, 
tanto por la autoridad de la Justicia, quan- 
to por la censura de las personas prudentes 
y juiciosas. Las prevenciones de Sancho 
á su amo luego que le manifestó este pen- 
samiento (P. I. C. XXIL): la burla que hi- 
zo de él el Comisario quando se le pro- 
puso (P.I. C. XXIL): el desprecio, mofa, 
é insulto con que correspondiéron los ga- 
leotes á su beneficio (P.I. C. XXII): la re- 
tirada dentro de Sierra Morena á que le 
precisó el rezelo y temor de la santa Her- 
mandad (P.I. C. XXIII): la seria y discre- 
ta reprehension del Cura (P. I. C. XXIX.): 
la vergüenza que tuvo y el silencio que 
guardó Don Quixote al oirla, y los retos 
necios é insensatos en que prorumpid, 
quando Sancho le descubrió como autor de 
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aquel atentado, retratan toda su deformidad 
-coá unos colores tan vivos, tan naturales 
y graciosos, que no es fácil hallar preser- 
vativo mas oportuno para los que puedan 
adolecer de semejante extravagancia, 


1264 Nunca lo' será-la proteccion de la 
nobleza para con los afligidos y menestero- 
sos, siempre que se gobierne por las leyes 
de la equidad, y de la prudencia, y que an- 
teceda el previo é indispensable conoci- 
miento de los hechos y de las personas. 
Pero no era asi la que inspiraba á los no- 
bles el espiritu caballeresco. Este les inci- 
taba á defender todo lo que se acogia baxo 
de su sombra, y á impugnar quanto se re- 
sistia á sus antojos, sin mas exímen, ni 
otro fundamento. Creian bien hecho todo 
lo que executase un caballero: y tenian 
por suficiente este titulo, para justificar 
qualquier crimen contrario á la razon y 
á las leyes, á las que solo les parecia que 
estaba sujeta la plebe. Asi. la falsa su- 
persticion de los paganos adoraba en las 
aras de Júpiter los mismos atentados que 


casiigaba con el ultimo suplicio en los 
hombres. 


165 De esta falta de discernimiento re- 
sultaba muchas veces, que la proteccion 
importuna de un caballero hacia mas infe- 
lices las personas á quienes intentaba am- 
parar. Cervántes que conocia este vicio 
tan propio de la vanidad caballeresca, fin- 
gió con singular discrecion que Don Qui- 
xote habia principiado sus fechos de armas, 
libertando á su parecer á un muchacho del 
castigo injusto de su amo (P. I. C. IV.): 
ne salió ufano y triunfante del hecho, 
creyendo haber dado un felicisimo y alto 
principio á sus caballerias: y al fin que 
habiéndose encontrado despues con el mis- 
mo muchacho, y renovado su vanidad con 
la memoria de aquel suceso, quedó aver- 
gonzado y corrido, sabiendo que su pro- 
teccion solo habia servido de aumentarle á 
aquel infeliz la pena, el castigo y la des- 
dicha (P. I. C. XXXL). Las naturales y 
sencillas reflexiones del muchacho, y la 
despedida que hizo entónces de Don Qui- 
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xote, son una correccion muy oportuna y 
sabia, y una burla donosisima de los que 
se entrometen por puro capricho, por lige- 
reza, ó por vanidad en asuntos que no les 
incumben. | 


166 Tal era el éxito que naturalmente 
debian tener todas las aventuras, todos los 
hechos caballerescos, y qualquiera reforma, 
ó proteccion intentada por los que preten- 
dian seguir el rumbo de la caballería an- 
dante. Todo debia ser extraño y ridículo, 
supuesta la constitucion que tenia ya ens 
tónces la Europa, donde aquella reforma y 
-esta proteccion eran ya, como debian ser, 
peculiares y privativas de los. Soberanos y 
de los Magistrados. 


167 De este ridículo y desgraciado éxi- 
to de las aventuras de Don Quixote infie- 
ren algunos, que el objeto de esta fábula 
es únicamente reprehender y ridiculizar la 
caballeria andante, como defecto peculiar 
de la nacion española, Este parecer han se- 
cuido varios autores extrangeros, que con- 
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forme d la debilidad del espiritn humano 
han abrazado con gusto la ocasion de pin- 
tar ridiculamente la gravedad española, 
lisonjeándose de que han tomado sus colo- 
res de la paleta de Cervántes. Si fuese 
cierta esta objecion, se confesaria ingenua- 
mente, anteponiendo la sinceridad al amor 
de la patria y á la estimacion de Cerván- 
tes; pero la verdad es, que el espiritu ca- 
balleresco era comun á toda Europa, y que 
Cervántes fué demasiado sabio para igno- 
rarlo, y muy honrado -para ser ingenioso 
en desdoro de su nacion. 


168 Esta verdad notoria á los sabios, 
no puede hacerse patente y mauihesta d to- 
dos, sin subir hasta el origen de la caba- 
lleria andante, y delinear por menor las 
costumbres de aquellos tiempos: asunto 
que han ilustrado varios antores célebres; 
pero asunto vasto, complicado, é incompa- 
tible con el objeto de este Discurso, donde 
solo puede darse una ligera idea de él. 


169 Tres fuéron pues las causas que 
eoncurriéron al origen y progresos de la 
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caballería andante en Europa: la legislacion 
de las naciones septentrionales, el gobierno 
fendal, y la noble emulacion de las Cruza- 
das. En aquella legislacion el abuso de 
las pruebas negativas en los juicios in- 
troduxo la purgacion por agua y hierro, y 
la incertidumbre de esta prueba precisó á 
recurrir al combate judicial, que se ex- 
tendió á toda especie de acciones y de- 
mandas. 


170 Todas se reduxéron á hechos, y 
estos hechos se decidian en un duelo. Para 
arreglarlos se estableciéron leyes muy sin- 
gulares y discretas, en las quales estaba en- 
lazada la locura del hecho con la raciona- 
lidad del derecho: de modo que de su: 
monstruosa union resultó la caballería an- 
dante vestida de todas sus extravagancias, d 
la manera que salió armada Minerva del 
celebro de Júpiter. 


171 El gobierno feudal era un estado 
perpetno” de guerra y rapiña, en que las 
personas débiles y desarmadas estaban siem- 
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pre expuestas á los insultos de la fuerza y 
de la violencia. Aquel zelo guerrero y ge- 
neroso que empeñó á tanta muchedumbre 
de caballeros á tomar las armas para de- 
fender á los peregrinos oprimidos en la Pa- 
Jestina, aquel propio incitó á otros d pro- 
teger y vindicar la inocencia en Europa 
misma, reprimiendo la violencia de los 
poderosos, libertando los cantivos, y ven- 
gando á las mugeres, á los huérfanos, á los 
Eclesiásticos , y á todos aquellos que no 
podian por si mismos tomar armas para 
resistir á la fuerza abierta, ó para defen- 
derse en el combate judicial, 


172 De un objeto tan noble en su 
principio, tan preciso segun las circunstan- 
cias en que se hallaba la sociedad, tan util 
á la mayor parte de los hombres, y tan 
aplaudido por el valor, humanidad, pundo- 
nor y justicia de los que le exercian, re- 
sultó la órden de caballeria, órden de una 
gerarquía superior á todas las demas, pues 
qne hasta los Reyes hacian vanidad de reci- 
birla de mano de un caballero particular. 
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173 Las distinciones y prerogativas de 
la caballeria inspiráron á varios hombres 
un fanatismo militar, que les induxo á em- 
prender hechos muy extravagantes y des- 
variados. La ventaja que daban las armas 
ofensivas y defensivas de mayor fuerza y 
mejor temple, dió motivo al vulgo, que no 
penetraba, ni inquiria la causa de aquella 
ventaja, para persuadirse á que procedia de 
encantamiento. 


174 La idea de los campeones protecto- 
res de la virtud y hermosura de las muge- 
res conduxo a un galanteo ciego y desati- 
nado, y de este modo fué la debilidad hu- 
mana viciando poco á poto la órden de 
caballeria, hasta degradarla y reducirla al 
extremo de caballeria andante, 


175 Esta tuvo mayor auge quando por 
haberse introducido una legislacion equita- 
tiva, y afirmádose el poder monárquico , se 
desterró el combate judicial y la odiosa 
desigualdad que resultaba de la anarquia 
feudal. Entónces que la órden de la caba- 
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llería no podia subsistir como ántes, porque 
sus funciones eran peculiares de los Sobe- 
ranos y Magistrados, no quedó otra ocu- 
pacion á los que querian hacer alarde de 
caballeros, sino entrometerse á reformar los 
particulares abusos, que les representaba 
como tales su antojo, su capricho, ó su 
pasion. 


176 De aqni procedió y tomó cuerpo 
la manta caballeresca, que no pudo repri- 
mirse, ni con la vigilancia de las leyes, ni 
con la autoridad soberana. De aquí el va- 
lor importuno y el galanteo idólatra, que 
se acreditaron mas y mas con el uso de 
las justas y torneos, y de los duelos parti- 
culares. De aquí finalmente un empeño 
continuo en impedir el curso de la justicia 
y substraerse de su poder, con otros exce- 
sos contrarios á la Religion, á las leyes y 


á la tranquilidad publica. 


177 Las novelas caballerescas fomentá- 
ron estas ideas, y trastornáron la fantasia 
de los lectores, pintándolcs campeonos ima- 
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ginarios, caballos alados y dotados de in- 
teligencia, hombres invisibles, ó invulne- 
rables, mágicos interesados en la gloria y 
reputacion de los caballeros, palacios en- 
cantados y desencantados, y hazañas por- 
tentosas é increibles. 


178 Aquellos excesos y estas ideas fué- 
ron el primer objeto de la moral del Qui- 
xote, y eran comunes á España y á toda 
Europa aun en los siglos quince y diez y 
seis. Cervántes intentó desterrar aquellos 
excesos y los libros que los autorizaban, y 
lo intentó sabiendo por experiencia propia, 
que su práctica y lectura era moda dentro 

fuera de España, y que eran vicios de 
los hombres, y no precisamente de los 
Españoles. | 


179 Por. esto previno en el prólogo de 
su fábula, que su primero y principal fin 
era derribar la máquina mal fundada de los 
libros caballerescos, y deshacer la autoridad y 
cabida que tenian en el mundo y en el vulgo, 
lo que igualmente confiesa su contrario Ave- 
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Haneda; sin embargo del empeño con que én 
todo lo demas le zahiere, moteja y repre- 
hende: y por lo mismo procuro corregir 
los vieios á que inducia su leccion, impug- 
nándolos con las invencibles armas de la 
razon y de la ironia, abrazando todas las 
extravagancias caballerescas, y particular- 
mente aquellas que se oponian directamente 
á las máximas de la Religion, de las leyes 
y de la sociedad. 


180 Para combatirlas empieza Cervántes 
reprehendiendo irónicamente la preocupa- 
cion de creer, que la formalidad sola de 
ceñirle á uno la espada otro caballero, 
bastaba para darle autoridad de usar de ella, 
sin otra causa que su voluntad, y sin otros 
límites que los de su antojo. Å este fin 
pintando á su Héroe ya en campaña, dice 
que solo le hizo titubear en su propósito 
de ir por el mundo á buscar las aventuras, 
el pensamiento de que no estaba armado 
caballero (P. I. C. 1L.); mas para remediar 
esta falta propuso hacerse armar por el pri- 
mer caballero que encóntrase. Y como su 


— 2560 — 


fántasia fecunda en producir fantasmas ca- 
ballerescas, se agitó con estos pensamien- 
tos, le representó como castillo una venta, 
como Castellano al ventero, como don- 
cellas principales á unas rameras, y como 
trompeta militar el cuerno de un por- 
quero (P. I. C. IL). Las ridiculas esce- 
nas que en esta venta sucediéron, ya quan- 
do Don Qnixote suplicó al ventero que le 
armase, ya quando este le dió sus instruc- 
ciones sobre las cosas de que debia ir pro- 
veido., ya quando veló las armas en el pa- 
tio, y ya quando se celebró la ceremonia 
de armarle caballero, son la mas graciosa y 
ridícula representacion de las vanas y extra- 
vagantes exterioridades en que se fundaba 
la caballeria andante. 

181 Cierto es que la costumbre de ar- 
mar caballeros á los jóvenes, que iban 
á emprender el exercicio de las armas en 
defensa de su patria y tal vez de la Reli- 
gion, no $e debe mirar como una ceremo- 
nia vana. Los que hacen estudio de im- 
pugnar.á Cervántes, y pintar como obra 
perjudicial su Quixote, en este y Otros ca- 
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sos semejantes procuran confundir la just» 
sátira que hace este autor del abuso de las 
cosas, con el desprecio, ó impugnacion de 
las cosas en si. Pero los hombres juicio- 
sos y desapasionados conocen desde luego 
con quanta delicadeza y tiento supo el autor 
ridicnlizar los abusos, sin impugnar los 
usos fundados en la razon. En este claro 
está, que la burla recae sobre la injusta 
costumbre de entrometerse un caballero 
particular á dar armas y facultad para usar 
de ellas 4 otro, sin mas antoridad que la 
de pedirselo á él el pretendiente. Los pri- 
vilegios, las facultades y las distinciones 
solo son justas quando la autoridad legiti- 
ma las confiere al mérito, y nunca pueden 
ser miradas con respeto las que por si mis- 
mas se tomó la fuerza. 


182 No es ménos digno de reprehen- 
sion el abuso de las cosas sagradas, que 
censura nuestro autor en la vela de las ar- 
mas que hizo Don Quixote. Todos saben 
que los buenos católicos han procurado en 
todos tiempos implorar la asistencia del 
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Dios de las batallas en los lances dificultosos 
y arriesgados, en que iban dá entrar por su 
Religion, ó por su patria. Justo era tambien 
qne el que emprendia la carrera militar con 
estos honrados y heroycos designios, bus- 
case el valor y la prudencia necesaria 
ara tan glorioso como arduo exercicio en 
las bendiciones del Omnipotente: y asi nada 

odia discurrirse mas acertado que las vi- 
gilias y yelas de las armas, que hacian los 
pretendientes en las iglesias, ó capillas la 
noche ántes de ser armados (como prescri- 
ben los antiguos estatutos de las Ordenes 
Militares) consagrando á Dios sus armas y 
personas. Pero quando esta facultad de ar- 
mar caballeros se la tomáron personas, que 
ninguna autoridad tenian para ello, quando 
la dignidad de caballero se buscó como 
puerta para poder oponerse á la Justicia, 
y como carácter que habilitaba al que le 
recibia, para emprender galanteos locos y 
aun casi idólatras, claro está que la vela de 
las armas era ya tentar á Dios, buscándole 
para apoyo de la maldad. Cervántes lleno 
de prudencia y de religion se burla de este 


abuso; pero para no profanar con las burlas 
los lugares sagrados, hace que la vela de 
Don OQnixote sea en el patio, dando el 
ventero la excusa de estar caida la capilla. 


183 Aquel mirar como cosa sagrada las 
armas de un caballero, á las quales ningu- 
o podia tocar sin serlo, está graciosamente 
ridiculizado en la aventura de los arrieros, 
que iban á dar agua á sus requas: y en la 
extraordinaria mania de Don Quixote, que 
quiso que en adelante se lamasen Don las 
dos mozas que le habian ceñido la espada 
y calzado las espuelas, está pintado con 
una graciosa ironia el capricho de mirar 
como dignas de la mayor atencion todas 
las personas, ó cosas que tienen alguna re- 
lacion con un caballero, capricho que ha 
autorizado á muchos, para que con el sal- 
voconducto de una librea se atrevan á co- 
meter desórdenes y á no respetar á la 
Justicia. 


184 De un principio tan ageno de toda 
razon como dar facultades y preeminencias, 
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quien ninguna autoridad tenia para darlas, 
y de unos campeones que empezaban la 
carrera de sus hazañas con la supersticiosa 
profanación de las cosas sagradas, solo po- 
dian esperarse atropellamientos injustos, 
trastorno de la sociedad, desprecio de las 
leyes, y una continua transgresion de la 
moral christiana y de los primeros precep- 
tos de nuestra Religion; pero cubiertos 
todos estos desórdenes con la brillante apa- 
riencia de procurar el bien de todos. En las 
varias y extrañas aventuras de Don Quixote 
se ven pintados todos estos abusos con tal 
viveza, que basta para detestarlos mirar en 
sus pinturas la vergonzosa ridiculez de los 


originales. 


184 Á qualquiera le provoca á risa la 
extravagancia de Don Quixote en querer 
que unos hombres, á quienes casualmente 
encontró en el camino, confesasen que la 
hermosura de Dulcinea se aventajaba á la 
de todas las mugeres del mundo (P.L 
C. 1V.), y esto sin que ellos la hubiesen 
visto, mi tuviesen la menor noticia de quien 
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era. Å la verdad el que leyere este pasage, 
conocerá claramente que estaba loco quen 
tal disparate pretendia. El mismo concepto 
formari tambien viendo el reto que en 
medio del camino de Zaragoza hizo á to- 
dos los que no quisiesen confesar: que á 
todas las hermosuras y cortesias del mundo 
excedian las que se encerraban en. las Ninfas 
habitadoras de aquellos prados y bosques, 
dexando «a un lado a la señora de su alma 
Dulcinea del Toboso (P. MW. C. LVHI.): y 
todos mirardn estos retos como tan dispa- 
ratados, que se porsuadirán á que solo pu- 
diéron existir en la fantasia de un poeta. 
Pero esto mismo que nos parece increible 
por descabellado, es lo que encontramos 
celcbrado en varias historias antiguas. El 
famoso Hernando del Pulgar en su libro 
de los Claros Varones de Espana ensalza 
hasta el extremo la famosa locura de Suero 
de Quiñiónes en la defensa del paso de O1- 
bigo, perpetuada en un libro intitulado El 
Paso honroso. El mismo Hernando del Pul- 
gar Coronista de los Reyes Catúlicos cono- 
ció á Don Gonzalo de Guzman, á Juan de 
Tom. I, S 
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Merlo, å Juan de Polanco, á Alfaran de Vive- 
ro, á Pero Vazquez de Sayavedra, á Gutierre 
Quixada, á Diego do Valera y otros que se fué- 
ron por los reynos extraños á hacer armas 
con qualquiera caballero que quisiese hacer- 
las con ellos, sin otro objeto que lo que 
llamaban ganar prez y honra. Ve aqui los 
originales que copió Cervántes en los ridi- 
culos retos de Don Quixote, y los que 
supo retratar con tal destreza, que conser- 
waudo todos los caractéres, en qune se nota 
lo parecido de la copla, descubrió todo lo 
ridiculo y despreciable de unas acciones, 
que aunqué prueban el valor de quien las 
emprende, descubren al mismo tiempo el 
poco juicio de quien las imagina. 


186 De aqui han querido inferir varios 
extrangeros, -y aun algunos Españoles, que 
el Quixote destruyó las ideas del honor, y 
extinguió el fuego marcial, que ardia como 
en su propia esfera en los corazones gner- 
veros de los” invencibles Españoles. Pero 
Cervántes, que habia pasado su juventud 
en la verdadera escuela del yalor, que es 
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la guerra: Cervántes, que cargado de cade- 
nas habia sabido procurar su libertad y ía 
de sus compañeros con acciones las mas 
arrojadas, que conserva en la historia de 
los siglos la memoria de los hombres: 
Cervántes, que gloriándose de sus heridas, 
dixo, que el soldado mus bien parece muere 
to en la batalla, que libre en la fuga: Cer- 
vántes finalmente, que supo manejar con 
tanta libertad la espada como la pluma, 
asi como conocia que la intrepidez del va- 
lente soldado no debe detenerse por obstá- 
culos ni riesgos, sabia tambien que el ver- 
dadero valor nace de la razon, y que no 
mercce el nombre de valiente, el que no 
gobierna sus acciones con la invariable 
regla de la justicia. 0 


187 Los. que han querido defender que 
el espiritu caballeresco era útil para man- 
tener la honradez en los nobles, el valor 
en los militares, y el pundonor en las da- 
mas, parece que no tienen siquiera noticia 
de lo que son los libros de caballerizas, 
pues basta su lectura para conocer que 

S 2 
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estas monstruosas y perjudiciales novelas 
destruian el verdadero concepto de la hon- 
radez y de las obligaciones caracteristicas 
de los nobles, que desfignraban la idea del 
yalor, torciéndole á lo injusto, y hacién- 
dole degenerar en temeridad reprehensible, 
y finalmente que al paso que colocaban 
el pundonor de las damas en puras exte- 
rioridades, franqueaban la puerta para la 
disolucion mas abominable, enseñando 
tercerias, tratos clandestinos, robos y otras 
abominaciones, que doraban con solo pin- 
tarlas como executadas con esfuerzo, Ó con 
temeridad. 


188 En los tiempos del gobierno fen- 
dal, en aquellos siglos en que no habia 
mas ley que la fuerza, es cierto que po- 
dian ser útiles los desfacedores de tuertos. 
Entónces podia decirse que esta expresion 
significaba las obligaciones de todo caba- 
llero empleado en defender á las viudas, 
proteger á los huérfanos, y defender á los 
injustamente perseguidos. Pero Cervántes 
escribió en un siglo en que ya establecidas 
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en un pie respetable las monarquias, habia 
en ellas leyes que prohibian estos desór- 
denes, Magistrados que cuidaban de la ob- 
servancia de estas leyes y de proteger á los 
oprimidos, y finalmente Monarcas á quie- 
nes apelar de los agravios que pudiesen 
hacer los mismos Magistrados: siglo en 
que, segun toda razon, debian ser no solo 
inutiles, sino perjudiciales á la distribucion 
de la justicia esos hombres que á fuerza 
de armas quisiesen desfacer tuertos. Por- 
que supongamos que los Magistrados falta- 
sen á la distribucion de la justicia, y que 
el Soberano engañíado cerrase los oidos á 
las quejas. Si en este lance (que es el mas 
estrecho que puede suponerse) saliesen esos 
hombres armados á restablecer la justicia, 
que no administraban ni los Magistrados, 
ni el Principe, el remedio de una injusti- 
cia particular produciria innumerables in- 
justicias. 


189 Pero si por desfacedores de tuer- 
tos entendemos los caballeros ú hombres 
poderosos, que emplean su autoridad y po- 
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der en beneficio de los desvalidos, autori- 
zando sus quejas en los tribunales, sirvién- 
dose de su cercania al trono, para que lle- 
guen á los oidos de los Soberanos los ayes 
de los miserables, que suele apartar la adu- 
lacion, y finalmente socorriendo sus nece- 
sidades con las copiesas sobras de sus ren- 
tas, no hay duda en que estos son utilisi- 
mos en el mundo; mas tambien es cierto 

ne ni eran estos los campeones celebrados 
en los libros de caballerías, ni los impnug- 
nados en el Quixote , y que por consi- 
guiente su autor está libre del cargo que 
quieren hacerle, de haber despojado á la 
nobleza de los pensamientos heroycos y 
grandes, que hiciéron eterna la gloria de 
sus progenitores. | ( 


190 Ni eran ménos contrarias las no- 
velas caballerescas á la idea y concepto que 
debe formarse del verdadero valor, pues en 
ellas se destruian las justas causas que de- 
ben. ponerle en exércicio, substituyendo 
otras. que son ilegitimas y viciosas: se re- 
ferian hechos que por increibles en el ór- 
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den natural eran incapaces de excitar dla 
imitacion, y asi solo producian una admi- 
racion inútil: y finalmente se recurria -para 
las principales acciones á., una especie de 
máquinas, que transformaban el valor en 
cobardia. 


191 Quando el valor de los súbditos 
se ha reunido baxo la conducta de un cau- 
dillo, ha producido sin duda las acciones 
mas gloriosas y mas utiles para el beneh- 
cio de los pueblos. Pero este mismo es- 
fuerzo separado y dividido en bandos y 
facciones particulares ¿que perjuicios, que 
destrozos, que ruinas no ha causado á las 
naciones ? Pues st miramos con ojos filoso- 
ficos y desapasionados el origen de estos 
males, verémos que no ha sido otro, que 
el querer sostener la autoridad particular 
contra la publica y legitima. 


192 Las fuerzas que tenian los particula- 
res, y que habian servido para la defensa 
de los estados, separadas de este digno obje- 
to, se empleáron unas contra otras en daño de 


los mismos particulares y del comun. Ca. 
da uno porque era caballero y fuerte, 
creyó poder sostener sus derechos con sus 
armas, y Camonizáron con el nombre de 
hechos valerosos las hostilidades cometidas 
contra sus mismos conciudadanos, y las re- 
beliones contra sus Señores legítimos. En 
esto colocaban el valor las novelas caballe- 
rescas, pintando Héroes respetados por la 
fuerza de su brazo: Héroes á quienes los 
mismos Soberanos hacian la corte, creyen- 
do que de su capricho dependia la firmeza 
de sus tronos, y que si los descontentaban, 
eran Capaces con sus esfuerzos de reducir- 
los del alto estado de Reyes al miserable 
de mendigos. 


193 Cervántes que era mas filósofo de 
lo que muchos creen, descubriendo una de 
las principales fuentes de estos daños en el 
errado concepto que hacian formar del va- 
lor y mérito de los caballeros estas mons- 
truosas novelas, reprehende este vicio, pin- 
tándole con toda su ridiculez, quando Don 
Quixote refiere á Sancho la llegada de un 


caballero 4 la corte de un poderoso Rey 
(P.I. C.XXL), las distinciones que este le 
hace, y finalmente que el caballero le saca 
victorioso de sus enemigos, venciendo mu- 
chas batallas y ganando muchas ciudades. 
Pero ántes que Don Quixote haga esta 
menuda descripcion de los heroycos hechos 
del caballero imaginario, tiene una conver- 
sacion con Sancho, en la qual se da d 
conocer mas claramente el objeto de Cer- 
vántes. Propone Sancho á Don Quixote 
que en lugar de andarse por el mundo 
buscando las aventuras, se vayan á servir 
en la guerra á algun Emperador, ó Prin- 
cipe, y le demuestra con razones sencillas, 
pero convincentes, que aquel era el medio 
mejor de acreditar su valor, y alcanzar 
recompensas dignas. Don Quixote conven- 
cido con la fuerza de la verdad, le dics 
que tiene razon, pero le añade, que antes 
„que se llegue á ese termino, es menester an- 
dar por el mundo, como en aprobacion, bus- 
cando las aventuras. Ve aquí pintado al 
vivo el desvariado concepto que tenian del 
valor y del modo de acreditarle. Antes de 
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emplear el esfuerzo en el servicio y de- 
fensa de la patria, quiere adquirir nom- 
bre con aventuras injustas y perjudicia» 
les. Si es este el espiritu que echan mé- 
nos los impugnadores del Quixote, des- 
de luego les concederémos que Cervántes 
pretendió extinguirle. Pero sepan que á 
pesar, de sus discretas burlas ha durado 
largo tiempo esta desatinada creencia: que 
han sido menéster muchas leyes y mucho 
rigor, para contener los freqüentes dasafios, 
que producia el arraygado error de querer 
acreditarse de valientes fuera de las cam- 
—pañas: que en España se ha disminuido 
mucho este daño, no tanto por las sátiras 
de Cervántes, quanto por las sabias provi- 
dencias de los Soberanos de la Casa de 
Borbon, y que sin embargo vemos aun 
lastimosamente en nuestros dias, que quie- 
ren acreditar su valentia en un duelo par- 
tícular algunos, que quizá no son capaces 
de mostrarla al frente del enemigo. 


104 No paraba aquí el perjuicio que 
las novelas: caballerescas causaban al ver- 
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dadero valor. Ademas de sacarle de su na- 
tural esfera, que es la guerra, y emplearle 
en acciones temerarias é injustas, le pinta- 
ban con tales colores, que al mismo tiem- 
po que aparecia digno de la mayor admi- 
racion, se descubria incapaz de ser imita- 
dó. Aquel ponerse un hombre solo delante 
de un exército entero, y desbaratar sus 
esquadrones, arrebatarle sus banderas, y 
ganar una completa victorias d qualquiera 
le parecerá que mas es nn milagro, que un 
hecho valeroso. El derribar ias murallas 
de un castillo, arrancar. las puertas de. una 
Lorre, y Otras cosas semejantes, se miran 
como hechos de unos hombres de extraor 
dinaria fuerza, y muy distantes de la esfe- 
ra de los demas hombres: y asi ninguno 
puede pretender imitarlos, quando conoce 
por las experiencias cotidianas, que sus 
fuerzas son limitadas, y él incapaz de aca- 
bar empresas extraordinarias. Para que las 
hazañas que se nos refieren, nos provoquen 
á imitarlas, es necesario que las veamos en 
hombres comu nosotros, y para esto es pre- 
ciso que sean yerosimiles. 
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195 El espiritu caballeresco no conten- 
to con atribuir estos hechos á los quimé- 
ricos Héroes de sus novelas, se atrevió á 
introducir semejantes ficciones en las histo- 
rias, desfigurando de tal modo las hazañas 
de nuestros grandes Capitanes, que los 
hechos que contados sencillamente como 
fuéron, despertarian el valor de quantos 
los leyesen, referidos con tantas increibles 
añadiduras , solo sirven para excitar 
una estéril admiracion, Ó tal vez la visa 
de los que miran su inverosimilitud. Y 
esto es lo que nota Cervántes en boca 
del Canónigo de Toledo, que encontró 
á Don Quixote quando le llevaban á 
su Aldea (P. I. C. XLIX.). Mosen Die- 
go de Valera refiere, que habiéndose 
echado d dormir la siesta el Cid sobre 
unos escaños el dia de las bodas de sus 
hijas, se soltó un leon, y entró en la 
sala, de lo que se asustáron grande- 
mente los Infantes de Carrion sus yernos. 
Pero dispertando el Cid los reprehlendió 
tratándolos de cobardes, y ató el leon sin 
dificultad ninguna. Solo quien estaba in- 
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fatuado con los desvaríos caballerescos po- 
dia pintar como posible atar uu leon, como 
quien ata un perro, y qualquiera hubiera 
tenido por loco á un hombre, que tratase 
de cobardes á los que hunian de un leon. 
Estas fábulas bastarian para desacreditar al 
Cid, si no supiéramos otros hechos ménos 
maravillosos, pero que prueban mas clara- 
mente su valor. Quizá tuvo presente esta 
historieta Cervántes, quando pintó la te- 
meraria aventura de los leones (P. II. 
C. XVIL), con la qual y con otras temeri- 
dades que emprendió Don Quixote, y de 
que salió unas veces bien por pura casua- 
lidad, y otras mal por el órden regular de 
las cosas, ridiculizó las fabulosas valentías 
de las novelas caballerescas, que admira: 
ban los simples, y solo podian imitar los 
locos. 


196 Pero aun los mismos autores de 
los libros de caballerías conociéron la inve- 
rosimilitud de estas proezas referidas como 
obras del valor de los hombres solamente, 
y por eso recurriéron á los encantamientos. 


Estos les servian. no solo para hallar una 
solucion fácil en los lances mas intrinca- 
dos, sino tambien para hacer creibles las 
acciones, que eran superiores á las fuerzas 
de un hombre. Nació esta quimera de la 
preocupacion, con que en los siglos de la 
ignorancia se creia maravilloso todo lo que 
no se comprehendia á primera vista. Por 
esto (como ya se ha notado): luego que 
viéron, que en los duelos particulares algu- 
nos campeones tenian armas de mucha mas 
fuerza, que las de los demas concurrentes 
(efecto preciso de su mejor temple), 
como no conocian el mecanismo de esta 
causa, se diéron á creer que aquellas armas 
tenian una oculta virtud, que lamáron en- 
cantamiento. Las mismas leyes autorizá- 
ron esta preocupacion, mandando que los 
jueces hiciesen registrar á los combatientes, 
para quitarles las yerbas encantadoras, caso 
que las llevasen, y: para precisarlos á jurar 
que no tenian mas. De este. modo se 
abrió la puerta á los encantamientos, pres- 
tigios yy hechos de armas portentosos é in- 
ereibles: y estas semillas fecundadas en la 


fértil imaginacion de los escritores de no- 
yelas, produxéron tantas y tan ridiculas 
extravagancias, que no es posible referirias 
todas. De aquí saliíron los palacios y jar- 
dines encantados, de aquí las transforma- 
ciones repentinas, de aquí el quedar en un 
momento despojado de sus fuerzas un ca- 
ballero el mas valiente y esforzado, y de 
aqui finalmente aquellos encantadores ami- 
gos, o enemigos que ayudaban, ó impedian 
las proezas de los caballeros. 


197 Por solo estar mezcladas con seme- 
jantes encantamientos las hazañas que refe- 
rian las historias caballerescas, es preciso 
que fuesen del todo inútites para excitar el 
valor. Pues ¿que valor hay en exponerse 
á las flechas del contrario, quando está uno 
cierto de que es imposible, que penetren 
la coraza encantada, con que está guarneci- 
do el que las espera? ¿Y como ha de te- 
mer el sonrojo de salir mal de una em- 
presa, el que tiene la excusa de que un 
encantador contrario estorbó su feliz exi- 
to ? 
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198 Estas reflexiones, que qualquiera 
odia hacer leyendo ¿os libros de caballe- 
rías, hubieran bastado para hacer despre- 
ciables todas aquellas proezas y hazañas; 
pero el vulgo, enemigo siempre de reflexio- 
nar, los leia con el aplauso que lee en 
nuestros tiempos los romances de guapos y 
bandoleros, llenos tambien de acaecimien- 
tos falsos é imposibles: y aun la gente mas 
culta se contentaba con el gusto que causa 
lo maravilloso, sin querer tomar el trabajo 
de exáminar lo cierto, ó verosimil. Cer- 
vántes para que las gentes conocicsen lo 
ridículo de estas invenciones, sin el traba- 
jo de. reflexionar sobre ellas, y se conven- 
ciesen de que el verdadero valor no se fun- 
da :en imaginaciones fantásticas, sino que 
nace de un ánimo noble, acostumbrado 
desde la infancia á mirar la honra con mas 
aprecio que la vida, y persuadido de que 
esta se debe ofrecer gustosamente en sacri- 
ficio por la Religion, por la patria y por 
el Soberano, representó en el quadro de su 
fábula la fantasma del encantamiento con 
Lodos los aspectos, que habia temido en los 
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libros de caballerias; pero descubriendo su 
inverosimilitud en todos ellos. 


199 Burlóse de los palacios encantados 
en la aventura de la cueva de Montesinos 
(P. 1d. C. AX), en que Don Quixote 
creyó haber visto á Durandarte, á Belerma, 
al mismo Montesinos y á otros personages, 
entre los quales no olvidó á la señora de 
su alma. 


200 De las transformaciones por eu- 
cantamiento son repetidas y graciosas las 
burlas que se encuentran en el Quixote. 
La de los gigantes en molinos de viento 
(P. I. C. VIII), la de los exércitos en re- 
baños de carneros (P. I. C. XVHI.), la de 
Dulcinea en labradora (P. II. C.X.), la del 
Caballero de los Espejos en el Bachiller 
Sanson Carrasco, y su escudero en Tomé 
Cecial (P.H. C. XIV.) y la del que engaño 
á la hija de Doña Rodriguez en el lacayo 
Tosilos (P. I}. C. LVI.) son todas excelen- 
tes; pero sobre todas la del jaez en albar- 


da, quando en la venta disputaba Don 
Tom. L T 


Quixote, que la bacta era el yelmo de 
Mambrino (P.I. C. XLIV.). 


201 Uno de los efectos maravillosos 
de los encantamientos era quitar repentina- 
mente las fuerzas á un caballero, para 
estorbarle alguna hazaña: de donde tal vez 
tuviéron principio ciertos hechizos y aliga- 
ciones, á que aun en nuestros tiempos sne- 
le dar crédito el vulgo. La burla que de 
esto hace Cervántes es muy oportuna. Don 
Quixote viendo por las bardas del corral 
que mantceaban é su escudero, quiso socor- 
rerle; pero molido de los golpes del moro 
encantado, y debilitado com la operacion 
del saludable bálsamo, ni pudo saltar las 
bardas, ni siquiera apearse, y al puuto cre- 
yó que le habian encantado (P. I. 
C. XVHL). Mas para acabar de descu- 
brir lo ridiculo de tales sucesos, es me- 
nester ver el discurso que despues de esta 
aventura hace Don Quixote á su escudero, 
proponiendo buscar nna espada que estorbe 
el efecto de los encantamientos como la de 
Amadis. 


202 Con todo, niuguna de estas cosas 
disminuia tanto el mérito de las acciones 
de valor de los caballeros andantes, como 
el suponer que cada uno tenia un sabio 
encantador que le ayudaba y Otro que se 
le oponia, semejantes en algun modo á los 
dos principios de los Maniqueos. Tales 
eran el sabio Freston, que por favorecer d 
otro caballero sn ahijado, perseguia á Don 
Quixote (P. L C. VIL): el que llevaba á 
este (segun él creia) en el barco encantado 
(P. H. C. XXIX.), y el que le pareció que 
estorbaba esta aventura (P. IL C. XXIX.) 
con otros diferentes de que se hace irónica 
mencion en el discurso de la fábula. Claro 
está qne ayudados de estos encantadores 
podrian acabar los caballeros extraordina- 
rias empresas; pero claro es tambien, qne 
con este auxilio sus acciones heroycas mas 
eran obras de encantamiento, que pruebas 
de valor. 


203 Y si para este no eran conducen- 
tes los libros de caballerias, mncho menos 
lo eran para mantener el recaro y honesti- 
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dad propia de las doncellas y matronas 
principales, pues los tales libros se puede 
con verdad asegurar, que son escueia de li- 
viandad y desenvoltura, por lo qual Cer- 
vántes reprehendió discretamente en su 
Quixote. los desórdenes de esta especie, que 
enseñaban y autorizaban semejantes no- 
velas. 


204 En los tiempos en que estaba re 
cibida la apelacion por duelo, las damas 
combatian por medio de sus campeones, d 
los quales cortaban la mano en caso de 
vencimiento, y en algunas partes mo con- 
denaban á las mugeres á la prucha de agua, 
ó hierro, .sino quando no habia quien se 
presentase Á defenderias. Asi la necesidad 
del combate judicial para las acciones y 
demandas, la poca confianza en los campeo- 
nes mercenarios, y la flaqueza personal de 
las damas fuéron causa de que estas obsequia- 
sen y estimasen eu mucho á los caballeros 
arrestados y valerosos, que podian ampararlas, 

esta idea de proteccion tan lisonjera y tan 
conforme al gusto dominante, los inclinó 


d emprender voluntariamente la defensa de 
las mugeres nobles y hermosas. De seme- 
jantes ideas recibidas generalmente en aquel 
tiempo provino el amor caballeresco, esto 
es la ciega pasion de las damas por los 
caballeros valientes, y la veneracion idóla- 
wa de los caballeros á las damas. 


205 Por estos pasos logró introducirse 
en Europa el espiritu de la caballeria y del 
galanteo, y todos adoptáron 'con gusto sus 
principios; pero singularmente los nobles, 
que al fin asi como no recunocian otra ley 
que su espada, tampoco tenian otro idolo 
que su dama. 


206 Estos fuéron los Héroes que se 
propusiéron los escritores en sus obras, las 
quales diéron un prodigioso crédito al siste- 
ma de la caballeria, porque sus copias ex- 
cedian en mucho la extravagancia de los 
originales. Las uovelas de caballería (dice 
un autor moderno) lisonjeáron el deseo de 
agradar á las damas, y dieron å una parle 
de la Europa el espiritu de galanteria poco 
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conocido de los antiguos. La idoa de los 
paladines protectores de la virtud, de la de- 
bilidad y de la hermosura de las mugeres 
conduxo á la galanteria, la qual se perpetuo. 
con el uso de los torneos, que uniendo en sí 
los derechos del valor y del amor, le diéron 
mucha consideracion y aumento. 


207 Imbuidos pues los caballeros en 
Jas máximas que letan en estos libros, y 
ue con su lectura estaban generalmente 
recibidas, miraban como obligacion precisa 
de todo noble tener una dama á quien con- 
sagrar sus acciones: obligacion la mas 
opuesta, no digo ála moral christiana, sino 
á la misma fe que profesamos. 


208 La vanidad y el deseo de ser ce- 
lebradas y servidas son las pasiones que 
mas dominan á las mugeres, y por consl- 
guiente las mas capaces de hacerlas atro- 
. pellar los términos del decoro y la modes- 
tias: virtudes caracteristicas de su sexó. 
Por esto'para estorbar los peligros de unos 
galanteos tan publicos y autorizados por la 
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costumbre, se viéron obligados Los padres y 
deudos á guardar á sus hijas y parienutas 
con medios mas rigurosos, que los que 
hasta alli habian bastado, recurriendo: d la 
estrecha clausura de sus casas, y ala per 
petua custodia de las dueñas. 


gon Pero este remedio en vez de estor- 
bar el daño, sirvió solamente para mudar 
su aspecto. Leian estas encerradas don- 
cellas para divertir su soledad aquellos per- 
judicialisimos libros de caballerias: encon- 
tiraban en ellos mil historietas amatorias, en 
las quales los caballeros enamorados se pinta- 
ban como Héroes, y la facilidad y desenvol- 
tura con que los escuchaban las doncellas, 
se trataba de justa correspondencia, y estas 
especies formaban en la imaginacion viva 
de las jóvenes unas ideas muy contrarias á 
la razon. Miraban su encierro como una 
esclavitud, á sus padres como unos tiranos, 
sn vida retirada como la mayor miseria. 
Fortificaban tal vez estas ideas las mismas 
dueñas á cuya custodia estaban encargadas, 
las quales ó por ignorancia, 0 por malicia 


— 284 — 


les contaban cuentos de la misma moral 
que las novelas. 


210 De tan perjudiciales principios se 
seguian ordinariamente lastimosas conse- 
qiiencias, pues deseosas de ser estimadas, 
veneradas y aplaudidas, como aquellas que 
en los libros y cuentos eran celebradas, 
correspondian facilmente y- sin considera- 
cion á las señas y mensages que les envia- 
ban los caballeros (perseguidores baxo el 
titulo de defensores de la honestidad) ga- 
nando con el soborno á los mismos do- 
mésticos y familiares. Seguianse despues 
las conversaciones nocturnas en los terre- 
ros, proporcionando estos mismos desórde- 
nes las dueñas, á quienes engañados los 
padres fiaban el cuidado de sus hijas: y 
aun por eso vemos quan acordes están 
nuestros escritores en tratarlas de terceras. 


211 De aqui resultaba muchas veces 
que los padres llegando á conocer, aunque 
tarde, estos desórdenes, convenian tal vez 
por no exponerse á otros inconvenientes, 


en matrimonios que jamas hubieran apro- 
bado en otras circunstancias. Otros tra- 
tándolas con mas dureza, las obligaban á 
dar lamano de esposas á personas qne ellas 
miraban con aversion, ó las hacian por 
fuerza que entrasen Religiosas, á trueque 
de no tener un continuo sobresalto en su 
casa: y aunque estos males eran gravisi- 
mos, con todo solian prodncir otros de 
peor especie los ameres clandestinos, pro- 
tegidos y disimulados por las. dueñas y 
por los escuderos de las casas. oo 


212 Para conceder pues, que los libros 
de caballerras inspirasen máximas de rectas 
to y honradez á las doncellas, era menester 
cerrar los ojos y no ver estas fumestas con- 
seqúencias de sus principios y máximas: 
consegíencias que no se siguiéron por pu- 
ra casualidad, sino por una precisa cene- 
xion, atendido el carácter de los dos sexós, 
y la humana flaqueza. 


213 Pero no decimos por esto que sel 
útil á las buenas costumbres criar d las 


doncellas principales con toda libertad, per- 
mitirles sin distincion todo trato, y fiar de 
la prudencia de una niña de poca edad el 
evitar por sí misma los peligros, .que se 
encuentran con freqúencia aun en la socie- 
dad y trato, que parece mas inocente, pues 
para imaginarlo seria menester carecer de 
razon: y aun quando ła razon no probara 
lo contrario, lo probarian tristemente mil 
experiencias de nuestros dias. Lo que de- 
cimos es, que las máximas de los libros de 
caballerías eran muy contrarias al recato y 
á la honestidad: que en ellos se apren- 
dia leyendo, la disolucion que hoy se 
aprende tratando: y finalmente que la sd- 
tira de. Cervántes contra: los excesos de 
aquellos tiempos no pudo ser de ningun 
modo causa de los que por camino contra- 
rio experimentamos en los nuestros. 


214 Para evidenciar esta verdad sera 
menester que recorramos brevemente todos 
los principales amores de que se habla en 
el Quixote.: Y empezando por los de este 
con su señora Dulcinea (P. I. C. 11.), veré- 


mos Inero, que en ellos se ridiculiza aanella 
famosa preocupacion, de-que todo. caballero 

debia ser enamorado, pues ninguna : Otra 
razon tuvo Jon Quixote para. decir, que 
lo estaba, sino seguir- esta costumbre, que 
juzgaba tan precisa. Esto se conoce clara» 
mente en su conversacion con Vivaldo (P. 
I. C.XUIL), asi como en las juiciosas re- 
convenciones de este se ve, qnan sin fanda- 
miento y quan contra la Religion era esta 
preocupacion caballeresca. Alguno. podrá 

decir, que unos amores tan castos y: plató». 
nicos como los de Don Quixote nada te- 
nian de malo; pero nadie puede tener por 
bueno el creer, que todo caballero debe ser 
enamorado: y la experiencia nos enseña, 
que muchos galanteos , que se empiezan 
solo por vanidad, ó por hacer la que otros 
hacen, suelen traer tan funestas consegiien- 
cias, como los que son hijos de una pa- 
sion vehemente. 


215 Al mismo tiempo que los caballeros 
miraban á todas las damas como unas Porcias 
en la fidelidad y en el recato, á ese mismo 
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creian cosa muy natural, que enamoradas de 
un caballero, le buscasen y se entregasen á 
él: de modo, que parece que la fa- 
cilidad mas detestable no era liviandad, 
siempre que fuera un caballero el objeto á 
que se dirigiese. Á tanto llegaban los pri- 
vilegios de la caballeria. Este extrava- 
gante modo de pensar descnbre Cervántes, 
quando el mismo Don Quixote, que con 
tanta acrimonia reprehende á Sancho, por- 
que creia haber notado alguna familiaridad 
entre Dorotea y su esposo Don Fernando 
(P.I. C. XLVL), ese mismo cree, que la 
hija del Castellano le viene á solicitar de 
noche (P.I. C. XVI), y que la hija de un 
Rey á cuya corte llega un caballero andan- 
te, es preciso que se enamore y entregue 
al tal caballero (P.I. C. XXI). 


216 Esta persuasion del mérito intrin- 
seco de los caballeros se extendió dá creer, 
que un amante por solo estar enamorado 
era acreedor de justicia á ser correspondi- 
do: error que apoyáron y difundiéron los 
poetas, El amor que tenia Grisóstomo á 
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Marcela, es un retrato de las funestas con- 
segiiencias de tan necio principio; pero el 
razonamiento de Marcela es la mas Juicio- 
sa impugnacion de esta locura (P.I, 


C. XIV, ). 


217 No eran menores los daños que 
producia en las doncellas la lectura de los 
libros de caballeria. Los padres temerosos 
de los perjuicios que podian seguirse á sus 
hijas con el trato de aquellos jóvenes, que 
no solo creian inocente la paga de sus 
amores, sino que se miraban como con un 
«derecho para exigirla, se persuadiéron E 
que para defenderlas de este daño, era su- 
liciente remedio el encerrarlas. Muchos 
han creido, que Cerváutes pretendió repre- 
hender este retiro, y por eso le miran co- 
mo autor de la desenvoltura y libertad de 
nuestros dias; pero los que asi piensan, ó 
no lan leido el Quixote, Y no le han en- 
tendido. Don Quixote respondiendo á Al- 
tisidora en un romance, le dixo estas qua- 
tro coplas, dignas de que las tengan presen- 


Les todas las madres (P. IL C, XLVL). 


Suelen las fuerzas de amor 
sacar de quicio las almas, 
tomando por instrumento 
la ociosidad descuidada. 

Suete el coser y el labrar, 
y el estar siempre ocupadas, 
ser antídoto al veneno 
de las amorosas ansias. 

Las doncellas recogidas, 
que aspiran á ser casadas, 
ta honestidad es la dote 
y voz de sus alabanzas. 

Los andantes caballeros, 
y los que en la corte andan, 
requiebranse con las libres, 
con las honestas se casan. 


218 Esto mismo confirmó quando dixo 
á los Duques la segunda vez que estuvo 
en su palacio, que el mal de Altisidora na- 
cia de ociosidad, que la tuviesen ocupada, 
y se dexaria de amores (P.M. C. LXX.). 
Lo cierto es, que los inconvenientes que 
se seguian: de aquel encierro, no consistian 
tanto en el mismo encierro, como en que 


en él, en vez de estar empleadas en ocn- 
paciones honestas é inocentes, se diverfian 
en leer historias caballerescas, comedias y 
poesias amorosas, y con esta lectura se 
dispertaban las pasiones, que no podia por 
si solo extinguir el retiro. Este abuso 
da á entender Cervántes quando Car- 
denio refiere, qne Luscinda le pidió el 
Amadis (P. I. C. XXIV.), y quando 
Dorotea dixo al Cura que habia leido 
wuchos libros de caballerías (P. I. C. 


XXIX. ). 


219 Llenas pues de ideas caballerescas, 
no se detenian las doncellas mas recatadas 
en tomar las mas arrojadas resolnciones. 
Véase esto retratado al vivo en la de Lus- 
cinda, que tuvo escondida una daga para 
matarse la noche de sus bodas con Don 
Fernando (P.L €. XXVILD), en la de Doro- 
tea de ir á buscar al mismo Don Fernan- 
do, para vengar en él su deshonra (P. L 
C. XXVII), però mas trágicamente en el 
arrojo de Claudia Gerónima, que por unos. 
zelos mal fundados dió muerte por su pro- 
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ia mano á su amante Don Vicente Tor- 
réllas (P. IL C. LX.). 


2o90 Todos estos excesos provenian, de 
que las doncellas deslumbradas con las agra- 
dables pinturas del amor que leian, se ar- 
riesgaban con facilidad al clandestino trato 
de las rejas y terreros, como lo muestran 
los amores de Doña Clara y Don Luis, 
siendo ellos por otra parte dos criaturas 
inocentes (P. I. C. XLIH.). 


221 Seguianse despues las solicitudes 
de los amantes, y las tercerías de las due- 
ñas ó criadas, como se ve en los amores de 
D. Fernando (P. I. C. XXVIII.) y la histo- 
sia de la Trifaldi (P. IH. C. XXXVIIL ), y 
de este modo se venian. á encontrar las in- 
consideradas doncellas en los lances que no 
supiéron precaver, de lo qual se arrepen- 
tian las mas veces, aunque tarde, pues su 
poca - honestidad las obligaba. despues á 
quedar: deshonradas, ó contentarse con bo- 
das desiguales y poco ventajosas. Asi su- 
cedió á la burlada hija de Doña Rodriguez, 


que se contentaba con casarse 00n el lacayo 
'Tosilos (P. I. C. LVL), y asi tambien á 
Leandra, que despues de haber sido pre- 
tendida por los principales de su pueblo, 
se vió sola, abandonada y desnuda en una 
cueva, por haberse salido de casa de sus 
padres con Vicente de la Rosa, de quien se 
enamoró solo por ver su gallardia, y oir 
las mentidas proczas que contaba (P.I. 
C. EL). En esto tambien se nota otro 
riesgo de la lectura de los libros de ca- 
ballería, pues como en ellos se pintan la 
verdad y la constancia como prendas pro- 
plas de los enamorados, las doncellas igno- 
rantes creian verdaderas las protestas de los 
hombres, y estos consultando sus livianos 
deseos, y no las verdaderas reglas del ho- 
nor, las abandonaban, como Don Fernan- 
do á Dorotea. Por eso quando Sancho en- 
contró á la hija de Diego de la Llana fue- 
ra de su casa en trage de hombre (P. 1. 
C. XLIX.), aunque conoció que todo aque- 
llo era una niñada, la reprehendió y amo- 
nestó, que no volviese d hacerlo, dando a 
entender las funestas conseqtiencias , que 
Tom. K Y 
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suelen acarrear las libertades que parecen 
inocentes. 


= 22 Tambien solia ser á veces inútil 
el recurso de la custodia y encierro para 
la guarda de las doncellas, porque llegaba 
tarde. Bien lo prueba la historia de los 
amores de Cardenio y Luscinda, á la qual 
guardáron sus padres, despues que el trato 
de la niñez habia sembrado en su tierno 
corazon las amorosas ansias (P.LC.XXIV.). 
Lo mismo sucedió tambien con Quiteria, 
que ya estaba enamorada de Basilio, quan- 
do sus padres impidiéron que le tratase 
(P. I. C. XIX.). 


223 Solos estos pasages bastan para co~ 
nocer, que las máximas del Quixote léjos 
de abrir la puerta á la desenvoltura y li- 
bertad de las doncellas, están continuamen- 
te reprehendiendo este abuso: y á esto 
mismo conspiran varias reflexiones que se 
encuentran esparcidas por toda la obra. 


224 Tal es la que Don Quixote hizo 
hablando con Sancho, que extrañaba que 


Altisidora se hubiese enamorado de su amo, 
siendo tan feo: á lo que replicó Don Qui- 
xote, haciéndole ver, que el amor que se 
funda en la estimacion de las prendas del 
alma, es firme y verdadero, y el que solo- 
tiene por objeto la hermosura exterior, 
ligero é inconstante (P. IL. C. LVII.). 


225 Tambien es oportunisima la refle- 
xion del cabrero amante de Leandra, sobre 
que los padres dexen á sus hijas, que esco- 
jan á su gusto el que ha de ser su esposo, 
pero que no les propongan sino partidos 
buenos, para que no sea el antojo, sino la 
razon quien mueva su ánimo (P. I. C. LI.). 
Esto mismo apoya Don Quixote, yendo á 
ver las bodas de Camacho, con razones 
evidentes, haciendo ver que el capricho de 
las muchachas de ordinario se inclina á lo 
peor, y como la compañia de los esposos 
dura toda la vida, ellas mismas se arre- 
pienten, aunque tarde, de sus malas eleccio- 


nes (P.IL. C.XIX.). 


226 Quizá nos hemos detenido dema- 
siado en referir los perjuicios que los li- 


Y 2 
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bros de caballeria causaban en las costum- 
bres, y con quanta razon y prudencia los 
combatió Cervántes en 'su Quixote, pero 
todo era necesario para vindicarle del in- 
justo cargo que han querido hacerle algu- 
nos críticos mas severos que justos. Cer- 
vántes tuvo gran juicio, y gran conoci- 
miento del corazon humano, y asi procu- 
ró, desterrando los libros de caballería, 
arrancar la raiz de innumerables vicios, 
que no.eran, hablando con propiedad, un 
abuso que la malicia humana hacia de unas 
obras en si buenas, como han pretendido 
algunos, sino una conseqúencia precisa de 
los principios fundamentales de los referi- 


dos libros. 


227 Mas como nuestro autor se propo- 
uia el verdaderq objeto de la sátira justa, 
que es mejorar ¿los hombres, nose contentó 
con impugnar los vicios caballerescos, sino 
que de paso y segun le venia la ocasion 
reprehendió casi todos los defectos de las 
demas profesiones, y estados, ó ya propo- 
niendo y alabando á los que estaban libres 


er 


de ellos, ó ya ridiculizando á los que en -* 
ellos incurriam, 


228 Con esta mira puso varios exem- 
plos de la hospitalidad, que es la que 
mantiene el trato y comercio de los hom- 
bres unos con otros, ya en el buen acogi- 
miento que hiciéron á Don Quixote los ca- 
breros (P. I. C. XI.), con quienes ceno, y 
pasó la noche que precedió al entierro de 


= Grisóstomo, ya en la afabilidad y cortes 


trato de Don Diego de Miranda y su fa- 
milia (P.IL C.XVIL): ya en la afable ge- 
nerosidad del Canónigo de Toledo con 
quien comiéran Don Quixote, el Cura y la 
demas comitiva al volver de Sierra Morena 
(P.I. C. L.) 


229 Ie citado estos exemplares, y no 
- el magnifico recibimiento que tuvo en el 
palacio de los Duques (P. II. C. XXXI), 6 
æl, que le hizo en Barcelona Don Antonio 
¿Moreno (P. H. C. LXII), porque en los 
primeros se ve una voluntad sencilla de 
acoger d un hombre forastero. y prucurarle 
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el alivio y descanso, que no puede encon- 
trar fácilmente el que está fuera de su pa- 
tria, ó domicilio, en lo qual consiste la 
verdadera hospitalidad; pero en los Duques 
y en Don Antonio lo que mas se descubre, 
es el deseo de divertirse con un loco y 
con un simple, graciosos ámbos en su 
linea. | | 


eso No le faltó á Cervántes motivo 
para saponer de este carácter á los expre- 
sados Señores. En aquellos tiempos era 
muy comun la costumbre de mantener bu- 
fones para su diversion los Principes y 
Grandes, y se premiaba mucho mas la 
chocarrería de un juglar, ó el insulso chis- 
te de un tuno que le hacia alguna burla, 
que los cientificos descubrimientos de un 
sabio, y el laudable zelo de quien promo- 
via sus estudios. Don Quixote discreto é 
instruido era objeto de compasion para el 
prudente Camónigo, que veia malogradas 
estas prendas por su loca caballeria, y asi 
procuraba. tomar por instrumento su dis- 
crecion para desengañíarle de sus extrava- 
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gancias; pero los Duques y Don Antonio, 
como solo procuraban divertirse, fomenta- 
ban su mania, y hacian de modo, que su 
misma discrecion y buen discurso le enre- 
dase mas en el lazo de su locura. 


es1 Á la verdad es menester olvidarse 
de la caridad christiana, y aun de la hu- 
mauidad misma, para estimar mas la diver- 
sion frivola de oir, ó ver quatro dislates, 
que la salud y la razon de un individuo 
de nuestra misma especie. Entre algunos 
pueblos de nuestra Europa se tienen y mi- 
ran como un sagrado las casas de locos: 
nadie entra en ellas que no contribuya á 
la curacion, 6% alivio de aquellos misera- 
bles. Costumbre digna de que se imitase 
en todas partes, cortando el inhumano abus 
so de que entren todos los que quierm á 
divertirse con hablarles de sus locuras, con- 
Armándolos mas en ellas. Lo que mas de- 
be admirar en nuestro asunto, es que mu- 
chas gentes, que son naturalmente tiernas 
y compasivas, suelen sin- embargo gustar 


” 


de tan bárbaro recreo, lo qual procede sin 


duda de mo tonsiderar á los locos como 
enfermos, y Creer que porque rien, comen 
y nada les duele, no son acreedores á nues- 
tra lástima: error que nace, Como otros 
muchos, de las falsas ideas que se reciben 
en la crianza. 


232 Esta es la principal fuente de la 
felicidad, ó infelicidad de los hombres y 
de los Estados. Asi lo conocia Cervántes, 
y asi lo manifiesta en varios pasages, pero 
con “especialidad en el discreto razonamiento 
en que dice Don Quixote á Don Diego 
de Miranda (P. IL C. XVI): Los hijos, se- 
nor, son pedazos de las entranas de sus pa- 
dres .... A dos padres toca el encaminarlos 
desde pequenos por los pasos de la virtud, 
de la buena crianza y de las buenas y 
thristianas costumbres, para que quando gran» 
des sean báculo de la vejez de sus padres, y 
gloria de su posteridad, 


258 Sabia tambien nuestro autor que 
la. :£rignza que mas importa es la de la no- 
bleza,. y por eso en el «citado razonamiento 
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hace decir á Don Quixote: No penseis que 
yo llamo vulgo solamente a la gente plebeya 
y humilde, que todo aquel que no sabe, aun” 
que sea Señor y Príncipe, puede y debe en- 
trar en numero de vulgo. Pero mo ignoraba 
que para la felicidad completa de un Esta- 
do es necesario que la buena crianza sea 
general, y que el pueblo se crie sin aque- 
llas preocupaciones y resabios, que le sepa- 
ran de las ocupaciones en que debe em- 
plearse, ó le estorban los adelantamientos 
que pudiera lograr. 


234 Deseando Cervántes abrir los ojos 
á sus compatriotas sobre un punto tan esen- 
cial, hizo un catálogo de los barrios, ó si~- 
tios que habia en casi todas las ciudades 
de España para servir de acogida, y aun de 
escuela de tunos y de vagos, en la enu- 
meracion de los lugares de sus aventuras, 
que hace el ventero que armo caballero á 
Don Quixote (P. L C. HI): y tambien en 
la pintura de los que manteáron á Sancho 


Panza (P.I. C. XYII). 


-m 302 — 


. 235 De la falta de crianza se siguen, 
como hemos dicho, muchas preocupaciones. 
Los hombres mas racionales y valientes, 
si los han criado metiéndoles miedo, sue- 
len sentir en el primer encuentro, que tie- 
nen con las cosas de que se servian en su 
niñez para. amedrentarlos ; un cierto movi- 
miento de pavor, que para vencerle es ne- 
cesario recurrir al valor y á la reflexion. 
Esto se ve pintado muy al vivo en la 
entrada. de la Dueña Rodriguez en el 
quarto de Don Quixote, quando este 
la creyó bruxa, ó fantasma (P. IL C. 


XLVIL). - 


236 Otra preocupacion, que produce 
malas consegúencias, es el creer en agüe- 
ros, error muy antiguo, pero que está gran- 
demente impugnado en el Quixote. Sale 
este caballero de casa de los Duques, y en- 
cuentra: á unos hombres que llevaban va- 
rias efigies de Santos á caballo para un re- 
tablo.: Las mira y las descifra, y quedando 
despues solo con su escudero le dice, que 
el haber encontrado con aquellas imágines, 
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era para él felicísimo acontecimiento À P. 1. 
C. LVIIL). 


257 De aquí toma pie Cervántes 1 para 
notar la ¿inclinacion que tenia la nacion 
entónces á los agiieros, inclinacion * tán 
ignorante como nociva. Hace que Don 
Quixote, aun siendo loco, se burle de estos 
necios agoreros, que mudan de camino si 
encuentran en él alguna cosa que les pa- 
rezca infausta, Ó- se. cubren de melancolia 
si se les derrama la sal: como «si: la natu- 
raleza estuviera obligada á advertir las des- 
gracias venideras con “estas - casualidades. 
La Religion y aun la razon sola basta para 
abominar esta credulidad supersticiosa , y 
asi Scipion Africano y otros muchos Hé- 
roes, con sola la luz de la razon no solo han 
despreciado estos acontecimientos casuales 
y frivolos, sino que los han aplicado dies- 
tramente á sus intentos; haciendo servir d 
ellos la credulidad é ignorancia del vulgo. 
Aqui se ve que Cervántes estaba libre de 
las preocupaciones de su siglo, y que supo 
conocerlas, publicarlas y  reprelenderlas 
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con el tiénto 'y circunspeccion que pedian 
aquellos tiempos: por lo qual merece mas 
gloria que algunos escritores de nuestro 
siglo, porque mucho ántes, y sin tener igual 
libertad que ellos, corrigió los mismos 
abusos. 


258 Tambien lo era, y nacido de la 
misma causa el creer sobrenaturales todos 
los acaecimientos que pasaban algo de la 
linea de los comunes, ya fuesen de aque- 
llos fenómenos, que aunque naturales , ne- 
cesitan para su produccion una combina- 
cion. de causas que concurren raras veces, 
ó ya fuesen efectos de la destreza del que 
los producia, ocultando el verdadero prin» 
cipio:,. con cuyo conocimiento - hubieran 
parecido frialdades las cosas que suspendian 
gomo prodigios. 


239 En la aventura del mono adivino 
se burla Cervántes de esta ignórancia, quan- 
do Don Quixote dice á Sancho, que aque- 
llo no. puede ser natural, sino por arte del 
diablo, : por'lo qual extrañaba que no le 
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hubiesen delatado (P. IE C. XXV.). Y con 
razon lo extrañaba, pues en aquellos tiem- 
pos bastaba para delatar una cosa el no 
entenderla, como la hace ver tambien en 
la aventura de la cabeza encantada de Don 
Antonio Moreno (P.M. C. LXI. ), la qual 
fué preciso desbaratar, aun despues de ha- 
ber visto la friolera en que estribaba el 
prodigio, porque el vulgo ignorante no se 
escandalizase, pues era tanto el número de 
los necios preocupados, que por mas que 
hubiesen querido desengañarlos, siempre 
hubieran quedado muchos, que cerrando los 
ojos á la razon, la hubieran mirado como 
obra del demonio. 


240 Pero es muy de notar el fundamen- 
to que tiene Don Quixote para decir, que 
no pueden ser naturales las respuestas del 
mono, que es porque ni él, ni su amo sa- 
bian alzar figura. De modo que al mismo 
tiempo que miraban entónces como mara- 
villosos y fuera del órden natural los su- 
cesos mas comunes, creian que habia una 
ciencia, que enseñaba á adivinar lo futuro, 
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considerando el aspecto de los astros, que 
esto era lo que llamaban Astrologia judi- 
ciaria. Con ella se andaban por el mundo 
varios holgazanes alzando figuras, engañan- 
do á los simples, y sacándoles el dinero. 
El cuento que refiere Don Quixote del que 
adivinó el color de los perritos que pariria 
una perra (P. II. C. XXV.), es una gracio- 
sisima burla de estos embusteros, y de la 
ignorancia de los que les daban crédito. 


241 Esta “misma ignorancia y falta de 
educacion producia, y aun actualmente pro- 
duce entre los pueblos vecinos disensiones, 
disputas y querellas. Muchas de ellas pro- 
ceden de pretensiones particulares sobre 
términos, ó derechos, y estas son inevita- 
bles; pero otras. muchas no tienen mas fun- 
damento que el mal modo, hijo de la mala 
crianza. De aqui nace el ponerse apodos 
y nombres ridiculos, y muchas veces de 
tan despreciables principios se encienden 
discordias y enemistades, que suelen costar 
mucha sangre. 
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242 Todo esto lo vemos en la aventu- 
ra del rebuzno (P.H. C.XXV.), en que se 
nos pintan dos pueblos armados, y en dis» 
posicion de darse una batalla por un suce- 
so despreciable, que tomado en chanza hu- 
biera servido á unos y otros de materia 
de risa. Las razones con que Don Qui- 
xote les manifiesta la necedad de su fu- 
ror, aunque están mezcladas con ideas ca- 
ballerescas, son muy discretas y prudentes 
(P.II. C. XXVII.), y en ellas hace ver tam- 
bien, quan errados caminan los que hacen 
cargo, Ó censuran á todo un cuerpo de los 
delitos y desórdenes de alguno, ó algunos 
de sus individuos. 


2435 Estos y otros defectos, que nacen 
de la falta de educacion, intentó corregir 
Cervántes, pero en los mas graves y perju- 
diciales procuró que la reprehension fuese 
mas fuerte, ó contrapuso los sugetos de- 
fectuosos á otros que no lo fuesen, para 
hacer amar la virtud y aborrecer el vicio. 


© 244 Ya hemos hablado del Religioso 
(P. II. C. XXXI.) que repreliendió publica- 


mente d Don Quixote y al Duque estando 
á la mesa. Si exáminamos lo que preten- 
dia este Eclesiástico, verémos que su fin no 
podia ser mejor. Apartar á Don Quixote 
de la locura de ser caballero andante, re- 
duciéndole á que se volviese á sn casa, y 
persuadir -al Duque, que divertirsé en se- 
guir á un loco.$u mania, es ser mas loco 
que él, fuéron las dos cosas que intentó el 
buen Eclesiástico. Pero lo quiso conseguir 
á fuerza de reprelensionés y dicterios, y 
esto delante de la familia, con lo qual con- 
virtió una pretension justa en tema ridicu- 
la é importuna. Por el contrario el Canó- 
nigo de Toledo (P. I. C. XLIX.) con quien 
comió Don Quixote en el campo, vistió to- 
das sus reconvenciones y cargos con la ur- 
banidad y cortesia propias de la buena cri- 
anza, y aunque no logró curarle, porque no 
es fácil curar á un loco, á lo ménos no le 
irritó como el Religioso. 

-245 Siempre se han mirado como par- 
tes de la crianza el aseo y las atenciones, 
ó cumplimientos: y así no olvidó Cerván- 
tes recomendarlas en su fábula, 


d 


246 En quanto al aseo, "compostura y 
decencia de las acciones exteriores, son 
muy dignos de aprecio los consejos segun- 
dos (P. II. C. XLIII.) que dió Don Quixo- 
te á Sancho ántes que se partiese al go- 
bierno. Pero para hacer conocer que estas 
reglas se han de aprender con la costum- 
bre desde la infancia, y que los qne no se 
crian con ese cuidado, quando quieren te- 
—nerle, incurren en afectaciones ridículas, 
hizo Cervántes que quando Don Antonio 
trataba á Sancho de desaseado (merced al 
Licenciado Alonso Fernandez de Avellane- 
da) respondiese Don Quixote por él (P. IL 
C. LXIL) diciendo, que en el tiempo que 
fué Gobernador, aprendió € comer á lo me- 
lindroso, tanto que comia con tenedor las uvas 
y aún los granos de las granadas. 


“e47 En quanto á la urbanidad no es 
necesario citar pasage alguno, pues en to- 
da la fábula está brillando siempre esta 
virtud, la qual es utilisima y aun necesa- 
ria para la sociedad y trato de unos con 
otros, quando la regla y mide la pruden- 

Tom, Í, X 
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ciag pero quando: no está arreglada por 
esta, degenera en importunidad insufrible. 
Para corregir este molestisimo exceso de 
cumplimientos, es muy oportuno el cuento, 
que contó Sancho en-casa del Duque sobre 
sentarse á la cabecera de lamesa, en el qual 
reprehendo tambien la. necedad de los que 
miran como expresiones y ofertas verdade- 
ras las que son de pura urbanidad y poli- 
ticá (P.M. C. XXXL). 

2/48 El carácter de honradez y buena 
fe, que siempre ha sido propio de los Es- 
pañoles, es la verdadera causa de que en 
todos tiempos se hayan gloriado de exáctos 
en cumplir ya las promesas, ya los encar- 
gos que se han puesto á su cuidado. Por 
eso juzgaba Don Quixote, que todos los 
vencidos á quienes mandaba que se presen- 
tasen ante la sin par Dulcinea del Toboso, 
lo. executarian exáctamente (P. I. C. IX.) 
(P.L-C, XXIL), (P. II. C.XIV.). Pero co- 
mo: todas las cosas humanas, aun las mas 
perfectas, están sujetas á viciarse con abn- 
sos, esta misma exáctitud llegó á degenerar 


aor 
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en una nimiedad escrupulosa, particular- 
mente en la execucion de las últimas vo- 
Inutades, poniendo en práctica todo quan- 
to mandaba el testador, aunque no fuese 
justo, y aunque pareciese repugnante d la 
razon. Para mostrar este abuso refiere Cer- 
vántes la exáctitud con que cumplió Am- 
brosio la última voluntad de su amigo 
Grisóstomo, quemando todos sus versos, 
or mas que le rogaban que los guardase 
(P.1. C.XUL), y lo que es mas, enterrán- 
dole en un lugar profano contra las recon- 
venciones de los Abades del pueblo (P. F 
C. XIIL), sin otro motivo que el no sepa- 
rarse de lo que dispuso su amigo, estando 
ciego y arrebatado de su rabiosa pasion. 


249 De este mismo fondo de honra- 
dez y bondad procedia que no podian mi- 
rar los Españoles la necesidad sin reme- 
diarla. Pero la malicia del malo siempre 
ha procurado servirse de la bondad del 
bueno, y asi esta compasiva caridad pro- 
duxo dos especies de gentes muy perjudi- 
ciales: los falsos pobres, que ó no lo son, 

xa 


ó lo son porque quieren serlo, y los rome- 
ros, que con pretexto de visitar el cuerpo 
del Patron de España y otros santuarios de 
este reyno, vienen á él, ó ya por sacar el 
dinero que recogen de la piedad de los 
Españoles, ó tal vez para servir de espias 
contra sus mismos bienhechores. 


250 En nuestros tiempos, y particular- 
mente en el feliz y justo reynado de Cár- 
los HT. se han dado providencias muy opor- 
tunas para el remedio de ámbos abusos. 
Pero en el tiempo en que se escribió el 
Quixote, aunque nuestras leyes prohibian 
estos desórdenes, con todo hubiera pareci- 
do una impiedad negar la limosna á aque- 
llas personas que tan sin derecho la pedian, 


251 Los ingenios sublimes nunca han 
limitado sus pensamientos á la corta esfera 
del vulgo.  Cervántes en medio del falso 
concepto de sus contemporáneos reprehen- 
dió ámbos excesos, el uno haciendo men- 
cion del alguacil de pobres, que estableció 
Sancho, no para que los persiguiese,s sino par 
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ra que los exáminase si lo eran, porque à 
la sombra de la manquedad fingida y de la 
llaga falsa andan los brazos ladrones y la 
salud borracha (P. II. C. LI.): y el otro en 
la pintura de los romeros que acompaña- 
ban á Ricote (P.II. C. LIV.). 


252 Tampoco se dexó llevar nuestro 
autor de la obscuridad, con que en su siglo 
se confundian los hechos verdaderos con 
los fabulosos, fundándose esta confusion en 
las historias falsas y en los romances val- 
gares, Para lo qual cita en boca de San- 
cho y de la Dueña Rodrignez (que le te- 
nian por muy verdadero) el romance de 
Don Rodrigo, en que se cuenta que este 
Rey fué enterrado vivo, y que gritaba « des- | 
de la tumba: 


Ya me comen, ya me comen 


por do mas pecado habia (P. IL C. am. ) 


Por esto una de las Constituciones del gran 
Gobernador Sancho Panza fué: que ningun 
ciego cantase milagro en coplas , sino tru- 
xese testimonio auténtico de ser verdaderos 


por parecerles que los mas que los ciegos can- 
tan, son fingidos en perjuicio de los verdade- 
ros (P. II. C. LI.); Si hubiera leido estó 
con cuidado Mr. d'Argens, ó por mejor 
decir, si fuera desapasionado, no diria que 
- Cervántes se habia dexado llevar de la su- 
persticion, que él cree propia de los Espa- 
ñíoles. : o 


opz Veo que insensiblemente nos he- 
mos alargado, dexándonos llevar de las dis- 
cretas y oportunas moralidades del Quixo- 
te, cuya enumeracion seria imposible, y 
asi bastarán los exemplos citados para co- 
nocer, que la correccion de las costumbres 
en general, y no solamente el desterrar los 
libros de caballeria, fué el objeto que se 
propuso Cervántes. | | | 


_ 254 Si alguno cree, que no citamos 
mas pasages porque no los hay, lea el Qui- 
xote con atencion, y se desengafiará muy 
presto, viendo que algunas veces en dos 
palabras, ó en una reflexion pasagera cen- 
sura un vicio, Ó alaba una virtud. Al re- 
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ferir que Tosilos no quiso reñir con Don 
Quixote, nota como de paso, que los mas 
quedaron tristes y melancólicos, de ver que no 
se habian hecho pedazos los tan esperados 
combatientes (P. 1. C. LVL), y en esto cene 
sura justisimamente la barbaridad de las 
gentes, que aun en nuestros dias no se di- 
vierten en las festas de toros, si no hay 
muchos porrazos y caballos muertos, y tie- 
nen pro una gran fiesta aquella en que sn- 
ceden muchas desgracias. 


255 Alli advertirá que Sancho, despre- 
ciando el Don que no le correspondia, des- 
cubre la necedad de los que buscar distin- 
ciones superiores 4 su esfera (P. If C. 
XLV.). Alli verá contrapuesta la afabili- 
dad y llaneza de la Duquesa al entono de 
las hidalgas de aldea (P. IT. C. L.). Alli 
descubrirá en los consejos de Don Quixote 
á Sancho sobre el modo con que se ha de 
portar en el gobierno. (P. IL. C. XL), y 
en las determinaciones de Sancho Goberna- 
dor (P. IL. C. XLV: XLIX.) un conjunto 
admirable de documentos morales, Alk 
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finalmente mirará vituperado “el vicio en 
todos los lances, y alabada siempre la vir- 
tud, y por consiguiente cumplida la obli- 
gacion del poeta filósofo, de enseñar deley- 
tando, que es toda la perfeccion á que pue- 
de aspirar un escritor, segun Horacio. 


256 Esta perfeccion es á la que no pue- 
den llegar los autores que no son verdade- 
ramente sabios. Cervántes lo era: su mu- 
cha lectura de los autores mas célebres, su 
trato con los hombres grandes de su siglo 
asi nacionales como extrangeros, y sobre 
todo sus reflexiones y meditaciones propias, 
łe habian puesto en estado de poseer no 
solo la literatura necesaria para desempeñar 
su Obra, sino tambien la que se requeria 
para corregir ciertos abusos, que habian 
hecho ¡progresos entre los eruditos de su 
siglo. 
| 287. La Europa, que en los tiempos flo- 
recientes del Imperio Romano habia sido 
el archivo de las ciencias, inundada de Bár- 
baros que la afligiéron con repetidas incar- 


—t 317 semen 


siones, perdió, ó sepultó entre ruinas los 
preciosos volumenes de la literatura griega 
y romana. Apénas se conserváron en el re- 
tiro de los monasterios algunos códices, 
que los mismos Monges trasladaban y guar- 
daban. El cuidado: de la propia- defensa 
apartó á los hombres del estudio de las le- 
tras, para conducirlos al de las armas, y al 
mismo tiempo que formo legiones, des- 
truyó las escuelas. 


258 Pasados estos siglos de turbulen- 
cias é inquietudes, se empezáron á buscar 
en el sosiego de la paz los monumentos 
literarios, que se habian perdido con las 
' guerras, y Á fuerza de tiempo y de dili- 
gencia se encontráron muchos de ellos, bien 
que esparcidos en diversas partes, y tal vez 
alterados considerablemente por descuido, 
ó ignorancia de los copiantes. 


259 De aqui nació el grande aprecio de 
los códices, que quanto mas antiguos eran 
mas estimables, porque eran ménos sospe- 
chosos: de aqui nació tambien la malicia 
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de los que para acreditar alguna noticia, ú 
Opinion que les acomodaba, suponian ha-' 
berla encontrado en un manuscrito antiguo, 
y aun tal vez alteraban. algun códice ver- 
dadero; para “introducir en él sus mentiras: 
y de aqui nació últimamente la necesidad 
de aplicarse los- estudiosos á buscar el ver- 
dadero- sentido: de*algunos lugares. obscu- 
ros, .confiriéndolos con otros de los mis- 
mos, Ó de distintos autores, y procurando 
ilustrarlos con notas pertenecientes á las 
personas, Ó cosas de que en ellos se tra- 
taba, 


7 + 260 Supuesta la literatura en este esta- 
do, se pueden reducir á tres capitulos los 
defectos, ó abusos que en ella se introdu- 
—xéron: Unos se descuidáron en: conservar 
los monumentos auténticos, y en seguir 
las huellas de los verdaderos sabios: otros 
abrazáron como buenos y auténticos todos 
lós ¿libros que llegáron á sus manos, sin 
exámimarlos en el crisol de la verdad y de 
la TAzOn,. y algunos aunque siguiéron los 
buenos: ‘exemplares, no :supiéron. imitarlos, 
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abusando de la erudicion, y haciendo que 
su ciencia fuese molesta á los otros. 


261 Estos vicios, que impugnó discre- 
tamente Cervántes en su Quixote, contami- 
náron universalmente todas las ciencias. 
Pero él como afecto y apasionado d las le- 
tras luumanas, los contraxo solamente d 
ellas y á la historia. 


262 Los mas auténticos testimonios 
de esta se perdiéron, no solo por la turbu- 
lencia de los tiempos, sino mucho mas 
por la ignorancia y descuido de los que 
poseian: aquellos tesoros. Un papel carco- 
mido, Ó un pergamino viejo les parecia 
que para nada podia aprovechar, y ası vi- 
niéron á parar en las boticas y tiendas los 
privilegios y los títulos de muchas preemi- 
nencias y posesiones. 


265 Este descuido, que era grande en 
tiempo de Cervántes, y aun despaes ha con- 
tinuado todavía, le manifiesta graciosamen- 
te, quando refiere el hallazgo de los mma- 


nuscritos árabes, que contenian la primera 

parte del Quixote, los que estaban en po- 

der de un muchacho, que con otros papeles 

se los iba 4 vender á un sedero, y por fin 
E 


se los dió á Cervántes por medio real (P. 
I. C, IX). ` 


264: Otro- defecto comparable á este 
descuido era el de los qne se dedicaban á 
las letras humanas, particularmente á la 
Poesia, y olvidados de los antiguos maes- 
tros tenian por guia á su ingenio, y por 
regla su capricho, de donde se origináron 
por la mayor parte las ridículas extrava- 
gancias, que aun hoy se conservan en nu- 
estro teatro. 


265 De esto trató Cervántes magistral- 
mente en.la conversacion del Canónigo y 
el Cura (P. I. C. XEVIT.), y aun tambien 
quando Don Quixote alabó á Don Lorenzo 
de Miranda, porque ántes de tomar el nom- 
bre de. poeta (P. H. C. XVIIL), procuraba 
merecerle manejando dia y noche los exem- 
plares griegos y latinos. 


266 Pero no estaba todo el descuido 
en los literatos: tenian mucha culpa tam- 
bien los poderosos y Grandes. Sin la pro- 
teccion de estos no pueden hacer progre- 
sos aquellos. Cervántes, que lo sabia por 
propia experiencia, lo dió á entender, quan- 
do Don Quixote preguntó al estudiante que 
le llevaba á la cueva de Montesinos, si te- 
nia algun Mecénas á quien dedicar sus 


obras (P. II. C. XXIV.). l o 


267 La poca aficion de los poderosos 
á las ciencias, y la ignorancia del vulgo, 
hizo que los hombres capaces de ilustrar 
la nacion con su literatura, la abandonasen, 
y se dedicasen á lo que siendo del gusto 
del pueblo podia darles de comer. Por 
eso Lope de Vega se dedicó á componer 
- malas comedias, sabiendo hacerlas buenas. 
Asi lo da á entender Cervántes en el cita- 
do discurso del Canónigo de Toledo, y asi 
lo confesó tambien el mismo Lope. 


268 Como en los libros no se buscaba 
mas que la diversion, lo mismo se estima- 


barni las historias verdaderas, que las nove- 
las fingidas. Digna es de notarse la gracia 
con que da á conocer este error Cervántes, 
quando Don Quixote para probar al Ca- 
nónigo la verdadera existencia de los caba- 
lleros. andantes, alega por razon que sus 
historias estaban impresas. con licencia (P. 
I. C.L.),. y ántes habia hecho una gracio= 
sisima enumeracion de Héroes verdaderos 
mezclados con otros fabulosos, y de pasa- 

es de historia entretexidos con aventuras 


caballerescas (P.I. C. XLIX.). 


269 Tiados los escritores en esta cre- 
dulidad del vulgo, abusaban de ella, po- 
niendo eu sus libros todo quanto les aco- 
modaba, por inverosímil que fuese, El ha- 
ber faltado el original del Quixote en la 
aventura del Vizcaino (P. I. C. IX), y en- 
contrarse justamente esta misma aventura 
en el primer cartapacio de los que llevaba 
el muchacho para venderlos al sedero (P.I 
C.IX.), es una casualidad tan oportuna co- 
mo inverosímil, y por tanto excelente para 
satirizar este abuso. 
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270 En esto se ve que la ignorancia 
comun era causa de que los que sabian al- 
go, hiciesen mal uso de esta ventaja, Pre- 
tender que todo el mundo se componga de 
sabios, es un imposible; pero que la cien» 
cia esté depositada en un reducido numero 
de sugetos, tiene muy malas conseqúencias» 
Bien se ve quan ridículo es, que el roman- 
ce que cantó Antonio sobre sus amores á 
Olalla. se le : hubiese compuesto su tio el 
Beneficiado (P. I. C. XL); pero cra muy 
ordinario esto, quando solo los Eclesiásti- 
cos, y los que seguian la carrera de la ju- 
dicatura, se ocupaban en leer y estudiar, 
y ellos hacian todas las obras de inge- 
nio, fuesen, ó no correspondientes á 
su estado: de lo qne tenemos un monu- 
mento permanente en nuestras comedias, 
compuestas la mayor parte por Eclesiás- 
ticos. 


o71 Los que estudiaban sin, el fin de 
ganar que comer, se aplicaban de ordinario 
á la Astrologia judiciaria, engañándose d st 
mismos, creyendo que sabian algo, quando 
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nada podian saber de una ciencia imagina- 
ria, que solo existió en la fantasia de los 
que creyéron que la sabian. Á la verdad 
parece que Dios para humillar el orgullo 
de los hombres, permitió que incurriesen 
en una ceguedad tan grande, como dar pre- 
ceptos y escribir libros sobre -ana cosa, que 
ni tiene fundamento en la razon, ni objeto 
posible, y con todo se alzó con el titulo 
de ciencia, y se enseñó como si lo fuese. 
Ademas del pasage que ya se ha citado del 
mono adivino, hay otros en el Quixote que 
-indican este error, ó ignorancia. Tal es lo 
que refiere Don Antonio de haber observa- 
do astros, y hecho circulos el que le hizo 
la cabeza encantada (P.1IL C. LXIL): y tal 
es la mencion que se hace de haber estu- 
diado esta facultad en Salamanca el pastor 
Grisóstomo y el Bachiller Carrasco. -- 


272 La falta de conocimiento de las 
ciencias produxo mal gusto aun en las le- 
tras humanas, y con especialidad en la 
Poesía. * Creyéron que para ser poeta bas- 
taba tener ingenio, y asi en vez de apli- 


carse á perfeccionarle con el arte, se con- 
tentáron con proponerse caminos dificulto- 
sos, para hacer ver sn talento en superar 
las dificultades. Para esto iuventiron las 
glosas, los acrósticos y otras composiciones 
semejantes, en que se malogra el ingenio, 
sin sacar otro fruto, que llenar de palabras 
unos versos vacios cnteramente de pensa- 
mientos sólidos é instructivos. 


273 Como este daño era grave, le cor- 
rige Cervántes con la sátira y con la razon. 
En el discurso de Don Quixote al Caballe- 
ro del Verde Gaban (P. IL C. XVL), y en 
la conversacion con su hijo Don Lorenzo 
(P.I. C. AVUI), da reglas y preceptos ex- 
celentes, y en el acróstico del nombre de 
Dulcinea, que pidio al Bachiller (P. IT. C. 
IV.) se burla nuestro autor del servil estu- 
dio que pedian estas composiciones. 


o74 Tambien se burla del estudio y 
aplicacion que se emplea en cosas inútiles, 
en la enumeracion de las obras del estu- 
diante que guiaba á Don Quixote á la 

Tom. L Y 
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cueva de Montesinos (P. II. C. XXIL): 

á saber, el Libro de las libreas, el de las 
Transformaciones, y el Suplemento á Poli- 
doro Virgilio, obras á qual mas inútiles; 
pero muy semejantes á otras muchas que 
ocupaban, y aun en el dia están ocupando 
las prensas. 


275 Del mismo jaez era tambien la 
traduccion que se estaba imprimiendo en 
Barcelona. El traductor no tenia otra mi- 
ra que ganar dinero, y para eso se empleó 
en traducir un libro de bagatelas (P. H, 
C.LXIT.). Sin duda eran muy semejantes 
los traductores de aquel tiempo á algunos 
de los del nuestro, que suelen escoger para 
sus traducciones las obras que ménos im- 
portan. 


276 En varios lugares del Quixote pa- 
“rece que Cervántes desaprueba la ocupacion 
de traducir; pero si se repara con aten- 
cion, se verá que habla solo de las obras 
de 1 ingenio, las quales, ó se han de traducit 
muy bien, como el Pastor Tido y. i 
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Aminta, ò se han de dexar en su lengua 
original, pues no hay cosa tan insufrible 
como la necedad de los que se atreven a 
dar al público las traducciones que hacen, 
quando están aprendiendo una lengua. Si 
los tales leyeran el diílogo de Don Quixo- 
te con el que traduxo las bagatelas, halla» 
rian una graciosa burla de su atrevimiento. 


277 No es ménos insufrible que la 
ignorancia de estos la pedanteria de los que 
ostentan erudiciones que no vienen al ca- 
so, llenando de acotaciones las márgenes, y 
de notas el fin de los libros; pero á fe que 
no es mala la leccion que les da Cervántes 
en su prólogo, aunque para burlarse de es- 
tos pedantes bastaba la nota que se encon- 
tró en el márgen de los pergaminos árabes, 
en que se aseguraba que Dulcinea habia 
tenido gran mano para salar puercos (P. I. 


C. IX.) 


278 La pesađez de mushos historiado- 
res, que cuentan como circunstancias pre- 
cisas de los hechos alguuas "nenudencias 

y 


2 
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despreciables, está discretamente pintada en 
el carácter de prolixidad, que supone en 
Cide Hamete (P.I. C. XVI, P.IL. C.XL.). 


o79 La ignorante vanidad de los que 
echan la culpa al impresor de los errores, 
que ellos mismos cometiéron, se ve ridicu- 
lizada en la respuesta de Sancho al cargo 
que le hacian de haber ido montado en el 
rucio despues de habérsele hurtado: pues 
él no sabiendo que responder, dice que se- 
ria yerro de imprenta (P. Il. C.1V.). 


ego La necia pretension de los que 
creen hablar con «pureza alguna lengua 
solo porque son de parte donde se ha- 
bla bien, como pretendian los Toledanos, 
se halla impugnada en una reflexion del 
Licenciado que acompañaba á Don Quixote 
4 las bodas de Camacho, en que demuestra 
Que el hablar bien no viene de haber naci- 
do en esta, ó la otra parte, sino de haber 
tenido buena crianza (P.I. C. XIX.) : refle- 
xion que habia hecho ántes el Doctor Vi- 
Malobos. 
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281 Los plagios poéticos tan comunes 
en tiempo de Cervántes, tampoco pudiéron 
escapar de su juiciosa critica, pues hizo 
que Don Quixote preguntase al mozo que 
junto al túmulo de Altisidora habia canta» 
do, ¿que tenian que ver las estancias de Gar- 
cilaso con la muerte de aquella señora? Á lo 
que el mozo solo pudo responder, que esos 
robos estaban muy en costumbre entre los 


intonsos poetas (P. IL C. LXX.). 


282 Finalmente tampoco se quedó sin 
notar la pasion de ser celebrados, comun á 
todos los hombres, pero mucho mas fuerte 
en los estudiosos. Dice: que se holgó Don 
Lorenzo de Miranda de verse alabar de Don 
Quixote, aunque le tenia por loco (P. IL C. 
XVII). Y es de notar que Cervántes, que 
pocas veces habló en cabeza propia en to- 
do el discurso de su fábula, habiendo di- 
cho esto exclama luego: ¡Ó fuerza de la 
adulacion a quanto te extiendes, quan dila- 
tados límites son los de tu jurisdiccion agra- 


dable! 


285 Á vista de tantas juiciosas eriti- 
cás y sabias instrucciones, como hemos 
mostrado en la fíbula de Cervántes , ya 
contra el espiritu caballeresco , ya “contra 
los vicios y abusos comunes, y ya contra 
los defectos literarios, mo me parece que 
se puede dudar que la ‘Moral del Quixote es 
comparable á la de los mas famosos Filóso- 
fos. Y al ver la gracia con que da estos do- 
cumentos, sazonados con el chiste, y vesti- 
dos de todos los primores de la Oratoria y 
Poesía, es forzoso confesar, que su instruc- 
cion no es de menor utilidad, que la de los 
tratados de Ética mas acreditados ' y famosos. 


P 


* 


Artículo VIIL 


Satisfacción á varias objeciones contra el 
Quixote, 


284 Ya parece que tenemos conclui- 
do lo que propusimos al principio de este 
Disenrso. En él hemos descubierto, que el 
objeto de la Fábula de Cervántes fué nuevo 
y original, y mas á propósito aun que el 
de las heroycas para enseñar deleytando: 
que de cste objeto deduxo la accion, que 
es la locura de Don Quixote, accion sola, 
completa, de proporcionada duracion, ve- 
rosimil y variada con episodios, enlazados 
naturalmente con ella: que los caractéres 
de las personas son constantes y proplos 
de sus calidades, y de las circunstancias 
en que se hallan, sobresaliendo entre todos 
el de Don Quixote como Héroe de la fá- 
bula: que su narracion es dramática, dulce 
y hermosa, precedida de una proposicion 
sencilla y natural, correspondiente á la ac- 
cion: que su estilo es puro, enérgico y 
conveniente á la materia: y finalmente que 
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con la hermosura y gracia que reyna en to- 
da la fábula, envuelve los documentos de 
una moral discreta y juiciosa, alabando las 
virtudes, y reprehendiendo los vicios; pe- 
ro especialmente los que mas conexion te- 
nian con su asunto , que son los de la ca- 
ballerza andante. Hi 


285 Con esto parece que habiamos con- 
clnido nuestro Discurso. Pero como la 
bondad: de una obra no consiste solo en 
que se halle adornada de primores, si no 
se procura tambien evitar los defectos: y 
como por otra parte es imposible que ca- 
rezca absolutamente de ellos ninguna obra 
hecha por un hombre, nos resta ahora exás 
minar los defectos del Quixote, para ver si 
son capaces de obscurecer su hermosura, y 
confundir su aplauso. 


--286 Para tratar con mas Claridad esta 
materia, propondrémos primero los princi- 
pales: reparos que se han puesto d esta fá- 
bula, y *que miramos como injustos, y, des~ 
pues 'referirémos aquellos, cuya solucion 
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no encontramos. De sola la lectura de 
estos cargos espero que resultará la conse- 
qiiencia, de que los defectos del Quixote 
son tan pequeños, que la vista mas perspi- 
caz de la critica apénas puede distinguir 
estas manchas, deslumbrada con la copiosa 
luz de su hermosura. 


297 Si la objecion de que el Quixote 
ha sido cansa de haberse disrainuido entre 
Jos Españoles el espiritu nacional de hon» 
radez y valor fuese verdadera, bastaria sin 
duda para destruir todo el mérito de Cex- 
vántes. Pero es tan infundado este Cargo, 
que (segun lo que largamente hemos demos- 
trado, tratando de la moral) nadie puede pro- 
ducirle, sino quien no conozca el Quixote. 


283 Omitiendo pues esta objecion, por 
estar ya refutada, el principal cargo á que 
tenemos que responder es el de los anacro- 
nismos, ó por mejor decir, del continno 
anacronismo que encuentra en esta fibula 
el erudito Don Gregorio Mayans y Siscar. 
Cargo mas digno de consideracion por har 
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berle hecho no un hornbre ligero y preo- 
ecupado, sino un sabio tan conocido en la 
Europa, y un sugeto que exáminó con di- 
ligencia y juicio el Quixote, como se ye en 
las eruditas reflexiones de que está llera la 
vida de Cervántes,. que escribió para poner 
al frente de la edicion hecha en Lóndres 
el año de 1738- 


289 Supone Don Gregorio Mayans, 
que la intencion de Cervántes fué represen- 
tar la accion de su fábula muy antigua, 
esto es de los tiempos de Amadis, ó los 
primeros siglos del christiznismo. El prin- 
cipal fundamento que para esto tiene es, 
que Don Quixote explicando á Vivaldo el 
orígen. y progresos de la caballeria andan- 
te, dice que quasi en sus dias habia comu- 
nicado, visto y oido á- Don Belianis de Gre- 
cia (P.I. C. XIIL). Pero si se exámina con 
reflexion este argumento, se descubrirá que 
no tiene fuerza alguna, porque Don Qui- 
xote èn punto de caballeria era loco, y por 
consiguiente trastornaba- los tiempos, equi- 
vocaba. los: lugares, y confundia. las perso- 


nas. Esto se ve claraménte en todo el dis- 
curso de la fíbula; pero (por no dexar de. 
citar algun caso particular) puede con es- 
pecialidad conocerse, quando despues de 
apaleado y molido á la vueka de su pri- 
mera salida, llegando á socorrerle un la- 
brador vecino suyo, creyó sin duda que 
aquel era el Marques de Mantua, y que él 
era Valdovinos (P. L C. V.),-y fué tal la 
velemencia de su imaginacion, ' que. por 
mas que el labrador le Hamaba por su 
nombre, él siempre respondia con las pae 
labras de Valdovinos segun "las habia lei- 
do en el romance. Å vista de esto, ` claro 
está, que quién fué capaz de juzgar £ un 
pobre labrador Marques de Mantua, y juz- 
garse él ‘otra persona distinta de sí mismo, 
lo ern tambien de creer que habia visto, 
oido y comunicado á Don Belianis de 
Grecia, que se supone haber existido. mu~ 
chos siglos ántes. | E 


290 Tambien confirma esté' modo de 
discurrir la famosa batalla que tuvo Don 
Quixote con los títeres de. Maese Pedro, - 
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pues quando, pasada ya la furia, pedia este 
el importe de sus figuras, volviéndo en si 
Don Quixote dixo: real y verdaderamente 
os digo, señores que me ois, que å mi me 
pareció, todo. lo que aquí ha pasado, que pa- 
saba al pie de. letra: que Melisendra era 
Melisendra., Don Gayferos Don. Gayféros, 
Marsilio: Marsilio, y Carlo Magno Carlo 
Magno (P. IL C. XXVI). Pues con todo 
qùe parecia ya desengañíado, no bien le ha- 
bia pedido Maese Fedro dos reales y doce 
maravedis por la figura de Melisendra des- 
narigada y cou un ojo ménos, quando vol- 
vió de nuevo á su anterior mania, afirman- 
do que Melisendra estaba en Paris .con su 
_ esposo, y. que en presentársela desnarigada 
le querian vender gato por liebre: prueba 
evidente. de que el dicho de Don Quixote 
en la fuerza de su locura de niugun rodo 
persuade, que Cervántes supusiese muy an- 
tigua la accion de su fábula, 


291. Otra prueba de no haber querido 
nuestro autor. dar á Don Quixote. la anti- 
e gúedad, , que quiere inferir de esta conver- 


sacion el señor Mayans, es que en ella mis- 
ma dixo Vivaldo, que la órden de la ca- 
balleria era mas estrecha que la de la Cartu- 
xa, de que se infiere, que ya en tiempo de 
¿Don Quixote era conocida la Cartuxa en 
España, en donde el primer moónasteri> 
que hubo de esta Religion, que es el de 
Scala Dei en Cataluña, se fundó el año de 
11653, habiendo tenido principio la órden 
en el de 1084. Siendo pues la inmediacion 
á Belianis dicho de un loco, y la mencion 
de la. Cartuxa de una persona muy discre- 
ra, es cierto que esto segundo es lo verda- 
dero, y manifiesta que Cervántes supuso 
moderno á su Héroe. 


- ——-292- Áun mas claramente se conoce es- 
ta verdad, quando dice, hablando de la li- 
brería de Don Quixote, que pues entre sus 
libros se habian hallado tan modernos co- 
mo Desengaros de zelos, y Ninfas y pasto- 
res de Henares, que tambien su historia de- 
bia de ser moderna (P. I. C. IX.). Pero la 
razon mas fuerte en apoyo de nuestro mo- 
do' de pensar acerca del tiempo de la ac- 
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cion, es que en todo el discurso de la få- 
bula se habla de las cosas 'que ocurren co- 
mo existian estas en el tiempo de Cerván- 
tes. Estos que para el señor Mayans son 
anacronismos, mirándolos bien, son pruebas 
evidentes de que nuestro autor supuso á 
Don Quixote su contemporáneo: pues no 
parece posible que Cervántes estuviese siem- 
pre olyidado del tiempo en que habia que- 
rido representar la accion de su fábula. 


293 Y para confirmarse en que no pu- 
do ser este descuido del autor, basta hacer 
reparo en que todas las personas que velan 
y oian á Don Quixote, se admiraban de 
su extraña figura y de sus caballerescas ra- 
zones, y solo caian en su significación los 
que, por estar yersados en la lectura de los 
libros de caballerías, se imponian en el te- 
ma de su locura. Señal elara de que no 
vivió en los tiempos caballerescos. 


.204 No, negaré que el encuentro de 
los. cartapacios escritos en aríbigo (P. I. C. 
X.) y:el de la caxa de plomo, que guaâr- 
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daba un antigno médico (P. L C. LIF.), se 
oponen á nuestro sistema de suponer d 
Don Quixote contemporáneo de Cervántes; 
pero mas fácil es creer que tuviese este au- 
tor dos, ò tres descuidos (de los quales ha- 
blarémos despues) que no persuadirses á 
que desde el principio hasta el fin de su 
obra estuvo olvidado del tiempo, en que 
suponia haber sucedido la accion de ella, 
como debiera inferirse de la serie de ana- 
cronismos que le objeta el señor Mayans, 
Bien conoció este erudito escritor la fuerza 
de este argumento, segun se explica en el 
número 127. y aun le debemos agradecer, 
que no se dexase ántes persuadir de estas 
razones, pues con eso entre las pruebas de 
los anacronismos de Cervántes nos dexo 
muchas noticias concernientes á nuestra 
historia literaria, dando una muestra de su 
vasta erudicion y singular conocimiento de 
los autores españoles. 


205 Tambien censura a Cervántes el 
escritor de su vida de no haber guardado 
la verosimilitud en la aveninrta del Vizcat- 


no (P.I. C. VIII), porque teniendo este co- 
mo era regular las riendas en la mano iz- 
quierda, no parece posible que Don Quixo- 
te, que arremetió á él con ánimo de ma- 
tarle, le diese tiempo para soltar la rienda, 
sacar la espada, y asir la almohada en que 
naturalmente - vendria. sentado al guno de los 
«que ocupaban el coche. Å este reparo creo 
que labia satisfecho ya el mismo Cervántes 
“refiriendo la batalla, Dice que el Vizcaino, 
oyendo que le negaban su hidalguia, desa- 
fió 4 Don Quixote, diciéndole: si lanza ar- 
rojas y espada sacas, el agua quan presto 
verás que al gato llevas. Es muy natural, 
que quando provocaba £ Don Quixote á que 
sacase su espada, echase él tambien mano 
á la suya, con lo qual despues la sacaria 
muy prónto. Dice tambien Cervántes, que 
le avino bien (al Vizcaino) que se halló jun- 
to al coche, de donde pudo tomar una almo- 
hada, de lo qual infiero, que no fué uno 
de los almohadones, que sirven para sen- 
tarse, sino una de aquellas almohadas pe- 
queñas, que por mayor comodidad se sue- 


e 


len llevar sueltas en los viages. A mas 


de que tambien Don Quixote tuvo que ar- 
rojar su lanza, embrazar su escudo, y 
desnudar la espada, y así estaban los dos 
tantas Át tantas en. las acciones, 


. 296 En el gobierno de Sancho encuen- 
- tra otro reparo Don Gregorio Mayans, por- 
que le parece inverosímil que en un Lugar 
de mil vecinos (P. II. C. XLV.) pudiesen 
sufrir ocho, ó diez dias un Gobernador de 
burlas. Pero consideradas las circunstancias 
desaparece esta inverosimilitud, respecto 
de que aquellos vasallos sabian muy bien, 
que era una burla inocente del Duque: el 
qual era un gran Señor, á quien no se atre- 
-—yerian á disgustar por tan pequeña causa, 
Fuera de que estando siempre al rededor 
de Sancho los criados del Duque, no po- 
dian los vecinos tener rezelo de que resul- 
tase en daño del pueblo la incapacidad del 
l Gobernador: y aun para esto es claro que 
habria tomado ya el Duque las medidaa 
convenientes, como que no esperaba se por- 
tase Sancho con la discrecion y buen tino 
gue mostró despues la experiencia, 
Tom. i VA 


. 207 Este tino y esta discrecion es mi- 
rada por algunos como impropia del carác- 
ter, que dió á Sancho el autor de la fábu- 
la: y con efecto, á primera vista parecen 
demasiado discretas las providencias y or- 
denanzas que hizo en su gobierno. Pero 
con todo .no le. parecerán inverosimiles á 
quien considere, que de ordinario supone 
Cervántes, que Sancho se acordaba de al- 
guna cosa que habia oido, ó visto conexá 
con el asunto de que se trataba, y que le 
daba luz para resolver: que el carácter de 
Sancho es de un hombre sencillo, pero no 
tonto: y finalmente que el fin de Cerván- 
tes es hacer conocer, que mas aciertan en 
el gobierno los hombres de mediano talen- 
to y «de recta intencion, que los muy inge- 
niosos, si están dominados de sus pasiones, 
como lo habia indicado ya en boca del Ca- 
nónigo de Toledo (P.I. C. L.) 


208 Otra inverosimilitud halla el se- 
ñor Mayans en la caida de Sancho en la 
sima, . donde habia una caverna de media 


legua de largo cr I. C. LV.), y la razon 
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en que se funda, es que no hay (segun di- 
ce) tal caverna en Aragon, y asi mal pudo 
Sancho caer, mi andar por ella. Si todos 
los sucesos de una fábula debieran ser ver- 
daderos, esta objecion haria mucha fuerza; 
pero los autores de semejantes composicio- 
nes como la de Cervántes, tienen licencia 
de fingir con verosimilitud, y de crear é 
inventar cosas que mi existen, ni han exis- 
tido, ni es creible que existirán en adelan- 
te. Tal es la Esla de Calipso y otras mu- 
chas imaginaciones de Homero y de Virgi- 
lio. Que Cervántes fingiese con destreza y 
propiedad, no admite duda, pues supone 
que la caverna iba desde unos edificios 
wuy antiguos hasta la inmediacion de la 
Quinta de los Duques, los quales sabian 
muy bien que habia aquella corresponden- 
cia de tiempo inmemorial, siendo cierto 
que los poderosos quando edificaban casti- 
llos en los tiempos remotos, solian hacer 
estos ocultos caminos subterráneos para 
evadirse en caso de necesidad. Para apo- 
logia de esta ficcion de Cervántes basta 
acordarse de las correspondencias sbterrá- 
L 2 
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neas fingidas por el discreto Barclayo en 
su Argénis, con el fin de que Timóclea 
pudiese ocultar á Poliarco de la proscrip- 
cion que le amenazaba. 

2909 En la novela del Curioso Imper- 
tinente (que, como dirémos adelante, es 
buena, pero intempestiva en el Quixote) 
nota de inverosimil Don Gregorio Mayans. 
el soliloquio de Camila quando espera á 
Lotario y está escondido Anselmo (P. I. C. 
XXXIV.) . A la verdad los soliloquios no 
son muy verosíimiles, pues vemos pocos 
exemplares de ellos en la vida humana; 
pero si algunos, aungue cortos, se le pue- 
den permitir á un poeta cómico, como el 
mismo señor Mayans confiesa, con mas 
justa razon se le debe permitir este, aun- 
que algo mas largo, al escritor de la no- 
vela. Lo primero porque la verosimilitud- 
cómica no permite tantos ensanches como 
la de una novela, pues como esta se lee, 
pero no se representa, no ofende como la 
comedia con.los hechos poco comunes, se- 
gun áquel precepto de Horacio en su Poé- 
tica: 
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Segnius irritant animos demissa per aures, 
Quam quae sunt oculis subjecta fidelibus ... 


Y lo segundo porqne el autor previene es- 
te soliloquio con una situacion que le ha- 
ce yerosimil. | 


| zoo Estaba escondido Anselmo, lo sa- 
bia. Camila, y queria engañarle haciéndole 
ercer que estaba irritada contra Lotario. 
Á este fin supo fingir una agitacion inte- 
rior tan fuerte que la sacaba fuera de si. 
Esta situacion pinta Cervántes con estas vi- 
vas y elegantes expresiones: Diciendo esto 
se paseaba (Camila) por la sala con la da- 
ga desenzaynada, dando tan desconcertados 
y desaforados pasos, y haciendo tales ade- 
manes, que no parecia sino que le faltaba el 
juicio, y que no era muger delicada, sino un 
rufian desesperado. 


501 Quien haya procurado conocer el 
corazon humano, y la violencia con que 
le agitan las pasiones, quando se abandona 
á ellas, sabrá quan comun es en estos fres 
nesies, proferir la lengua lo que discurre 
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el entendimiento, Ó por mejor decir lo que 
siente el corazon, 


502 Por eso nada tiene de inverosímil, 
que una muger que prorumpe en furiosos 
ademanes y desconcertados pasos, .se expli- 
que tambien con expresiones de venganza 
todo el tiempo que precede al lance criti- 
co, en que ha resuelto executarla. Y si 
esto es natural en sí mismo, mucho mas lo 
será quando se mira como escena estudiada 
y representada con reflexion por una mu- 
ger ingeniosa, que pretende de deslumbrar 


o 
á su esposo, 


503 Estas objeciones hace d Cervántes 
su historiador Don Gregorio Mayans, mi- 
rando los descuidos que le atribuye, como 
unas inadvertencias de que no se libró ni 
el mismo Homero.. Quien haya leido el 
Quixote .imparcialmente como este erudito 
Valenciano, solo de este modo puede hablar 
de los defectos de Cervyántes. 


304 No todos le han censurado con 
tanta moderacion y respeto. Don Isidro 
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Perales dice en sn prólogo al Quixote dé 
Avellaneda, que, segun Cervántes, $e podian 
enmendar todos los libros de caballerías, 
Si hubiera leido con cuidado el graciosó 
escrutinio que hiciéron el Cura: y el Bar- 
bero de la libreria de Don Quixote (P. L 
C. VL), no se hubiera atrevido á decir 
una falsedad tan manifiesta. Elsin du- 
da se fundó en el plan que hizo el Canó- 
nigo de Toledo de un libro de caballeria 
bueno, y sin los defectos ordinarios (P. I. 
C. XLVIL). Pero hay mucha diferencia de 
decir, que se puede escribir un libro de 
caballerías sin defectos, á sentar que se 
pueden corregir todos los libros de caba- 
Merias escritos. 


505 Al ver que un Español no enten- 
dió á Cervántes, no hay que admirarse, de 
que no le entendiese el Marques de Argens, 
que fundado en un pasage de este escritor, 
asegura que los libros de las Fortunas de 
añor de Antonio Lofraso son de los mejo- 
res que hay en España, siendo asi que si los 
perdonó el Cura en su escrutinio, fué di- 
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ciendo, que desde que Apolo fué Apolo, y las 
Musas Musas, y los poetas poetas, tan gra- 
cioso, ni:tan disparatado libro como ese no se 
habia compuesto (P. I. C. VI). No es mu- 
cho que un extrangero no entendiese, que 
en castellano se lama gracioso todo lo que 
hace reir: lo digno de extrañar es, que 
hable com tanto magisterio de lo que no 
entiende, 


Articulo IX, 


Descuidos que tuvo Cervántes en esta fábula. 


506 Pero aunque estos cargos no sean 
verdaderos, no por eso nos atreverémos á 
decir, que carece de defectos el Quixote. 
Algunos hemos encontrado en él, que ó lo 
son verdaderamente, Ó á lo ménos no he- 


mos podido alcanzar su solucion: y entre 
ellos algunos, que el mismo Ceryántes ro- 
conoció por tales. | 


307 El defecto mas notable que se en- 
cuentra en esta fábula, es el haber inserta» 
do en ella algunos episodios importunos y 
agenos de la accion principal. Tal es la 
novela del Curioso Impertinente, que intro- 
duxo el autor, sin otro motivo que haber- 
la encontrado el Cura en una maleta que 
se habia dexado casualmente en la venta 
un pasagero (P. I. C. XXXII. ). De sherte 
que como confiesa el nismo Cervántes en 
boca del Bachiller Sanson Carrasco, el de- 
fecto de esta novela no es ser mala, O mal 
razonada, sino ser agena de aquel lugar, y 
no tener que ver con la historia de Don 
Quixote. 


zog La novela del Cantivo (P.I. C. 
XXXIX.) no es tan importuna como la del 
Curioso Impertinente, porque estaba él allí 
efectivamente, y asi es uno de los interlo- 
cutores de la fábula, lo qual no sucede d 
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los personages de-la- otra. Pero tiene el de- 
fecto: de ser demasiado larga, pues como 
ni ántes, ni despues entra -el Cautivo en la 
accion del Quixote, ni su relacion tiene en- 
lace con los hechos de este, es claro que 
solo debia representarse en el quadro de 
la fábula como figura de quarto, © quinto 
término, y su historia «por consiguiente de- 
bia ser muy sucinta y de pocas lineas. No 
sucede esto á Cardenio y Dorotea, porque 
la gran parte que tuviéron en la aventura 
del reyno de Micomicon (P. I. C. XXIX.) 
los hace ser figuras de segundo término, ó 
segundos personages en la fábula, y es na- 
tural y aun preciso, que se dén á conocer 
mas, y para esto cuenten por menor sus 


historias (P. I. C. XXIV. XXVIII.). 


509 Cervántes hecho cargo de quan im- 
portunas son en el Quixote las dos referi- 
das novelas, quiere disculparse en boca de 
Cide Hamete quando va á tratar del go- 
bierno de Sancho (P. II. C. XLIV.), y da 
por excusa la sequedad del asunto, y la di- 
ficultad que -hay en mantener el diálogo 
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entre pocas personas, y estar precisado á en- 
tretener á los lectores con solos los discursós 
de Don Quixote y Sancho. Hace ver (como 
es verdad) que en la segunda parte solo se 
encuentran episodios nacidos delos mismos 
sucesos, y aun estos con una moderacion 
tan grande, que merece mas alabanza por 
lo que calla, que por lo que dice, En to- 
do esto tiene razon, y nadie puede negar 
que es dificil entretener á. los lectores con 
los sucesos y discursos de dos hombres $0% 
los; pero el mismo haberlo executado tan 
bien y con tanta naturalidad en la segunda 
parte, hace que sean ménos disculpables 
los dilatados é impertinentes episodios de 
la primera: y la mayor prueba de que no 
los insertó por precision, simo por dar nos 
ticia en el primero de sus novelás, y en el 
segundo de su valor y cautiverio, es, que 
sin ellos la primera parte del Quixote no 
solo no queda seca, simo ántes bien mas 
agradable por la naturalidad á qne se opo- 
nen estos retazos, brillantes sin duda, pero 
zurcidos fuera de su lugar, por valerme de 
las expresiones de Horacio. | 
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sro Tambien pudiera haber omitido 
Cervántes la aventura del gateamiento (P. 
1. C. XLVI.), por ser algo fria respecto 
de las demas, y porque no parece muy de- 
corosa á los Duques. Con todo no se pue- 
de graduar de inverosímil, pues siendo 
aquellos Señores muchachos, no es de ad- 
mirar, que á pesar de la gravédad de su 
estado dexasen ver de quando en quando 
la ligereza de la edad juvenil: y aun po- 
dia servirles de disculpa el haberse execu- 
tado de noche, y mucho mas el no haber 
creido ellos, que pudiese tener un éxito 


tan desgraciado (P. IL C. XLVI.). 


511 De poco sirve para la bondad de 
una fábula, que todos los acaecimientos 
que en ella se refieren, sean oportunos y 
conexós con la accion principal, si ellos 
en si no son verostmiles. Por eso aunque 
nuestro autor es digno de la mayor ala- 
banza por la oportunidad de todos sus episo- 
dios (4 excepcion de los pocos que quedan 
referidos) con todo es preciso eonfesar que 
en algunos faltó .4. la verosimilitud, 
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512 Entre los singulares acaecimientos 
de la venta leemos, que apénas habia con- 
cluido su historia el Cautivo, quando ile- 
só su hermano el Oidor (P. T. C. XLII. ), 
con quien se hizo el reconocimiento por 
medio del Cura, despues que el cautivo se 
hubo asegurado por el nombre, patria y 
señas de gue efectivamente era su hermano. 
El reconocimiento, el razonamiento del Cu- 
ra, y todas las demas circunstancias están 
muy oportunamente puestas; pero la veni- 
da de este Oidor es tan pronta y á tan 
buen tiempo, que parcce estaba concertado 
con su hermano, para entrar en la venta 
Inego que él acabase su historia. El caso 
es posible, pero no verosimil, y esto solo 
es lo que debe entrar en la fábula. Todos 
los sucesos que no hay precision, è moti- 
yo para que sucedan, aunque convengan 
para el desenlace, son impropios y violen- 
tos, porque se conoce claramente, que suce- 
diéron porque al autor le convenia, y no 
por Otra razon. 

513 En esta venta reunió Cervántes 
tantos sugetos, y acumuló tantas aventuras, 
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que aunque cada una de por si sea verosi- 
mil, la concurrencia de todas no lo parece, 
Quizá si hubiese omitido los episodios del 
Cautivo, Oidor, Clara y Don Luis, que 
ninguna falta harian para el todo de la fá- 
bula, hubiera quedado mas ligera, y por 
consiguiente mas verosimil esta parte de su 


obra. 


314 Si Cervántes no hubiera manifes- 
tado su pensamiento, de continnar el Qui- 
xcte en el último capitulo de la primera 
parte, se pudiera inferir del modo con que 
la concluye, que no pensaba escribir se- 
gunda, porque remata todos los episodios, 
sin dexar cosa alguna pendiente, que mue- 
va la curiosidad de los lectores, mas que 
la locura del Héroe, y aun esta se puede 
mirar como concluida, estando ya Don 
Quixote sosegado en su casa. Y aunque 
para probar, que en la primera parte no 
queda del todo satisfecha la curiosidad de 
los lectores, pudiera decirse que los que 
la leen tienen mayor deseo de leer la se- 
gunda, esto no prueba que la fábula que- 
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de pendiente, sino que es tan agradable, 
que el que la lee no se cansa de ella. En 
una palabra, no es efecto de la curiosidad, 
sino del gusto: ni se busca en la segunda 
parte el complemento de la primera, sino 
una repeticion del placer que se sintió en 
su lectura. 


315 Algunos acaecimientos, Y aventu- 
ras particulares hay. que sin duda exceden 
los términos de la verosimilitud. Por ex- 
emplo el robo del rucio, que executó Gi- 
nes de Pasamonte estando Sancho caballero 
en é| (P.I C. XXIL). Aunque es claro 
que cel objeto de Cervántes fué ridieulizar 
el de Brunclo, qnando quitó del mismo 
modo el caballo á Sacripante (P.M. C.1V.). 


316 Lo qne absolutamente no puede 
disculparse, es la aventura del Clavileño 
Aligero (P.M. C. XLF), el qual dice mues- 
tro autor que era de madera, y que Hhabién- 
dole pegado fuego por la cola, al punto 
por estar lleno de cohetes tromulores, voló 
por los ayres con extraño ruido, y dió cor 
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Don Quixote y con Sancho en el suelo me- 
dio chamuscados. Pero al instante refiere 
que se levantáron, y despues añade, que 
Don Quixote dió muchas gracias al Cielo de 
gue con tan poco peligro hubiese acabado 
tan gran fecho. . Este suceso á primera vis" 
ta se descubre, que no cabe en la esfera de 
lo natural: pues volar por los ayres un 
caballo de madera con el impulso de la 
pólvora, y caer en tierra los que estaban 
sobre él, sin mas daño que un pequeño gol- 
pe y quedar algo chamuscados, mas parece 
un milagro, que una burla, | 


517 Tampoco parece verosimil, que 
Altisidora quando refirió á Don Quixote lo 
me habia visto en el infierno, le contase 
que los diablos jugaban á la pelota con el 
Quixote de Avellaneda (P. IL C. LXX.), 
pues esto ninguna conexion tenia con sus 
amores. Cervántes por no perder esta oca- 
sion de dar á entender el poco valor de 
aquella obra, no cuidó de la verosimilitud, 


518 Hay tambien cierta especie de 
acaecimientos, que siendo por si mismos 
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muy naturales y posibles, dexan de serlo 
por Ha oposicion, que tienen con otros ya 
referidos, © Supuestos. Esta especie de in 
verosimilitudes, que mas propiamente se 
deben llamar inconseqiúencias, son mas 
freqüentes en el Quixote. De donde se 
puede inferir, que Cerváutes componia sus 
obras de primera mano, sin detenerse des- 
pues á limarlas y pulirlas. Defecto propio 
de los grandes ingenios, que encuentran 
ménos dificultad en inventar, dexando cor- 
rer el fecundo raudal de su imaginacion, 
que en perfeccionar sus invenciones, suje- 
tando su talento d exáminar despacio y 
con precision un solo objeto. 


519 Una de las expresadas inconse- 
qiiencias es hacer ir á Sancho caballero en 
su rucio, despues de habérsele hurtado. Y 
aunque en la segunda edicion de 1608 cor- 
rigió Cervántes este descuido en dos luga- 
res, como se puede ver en las variantes 54 
y 58 del tomo II., esto mismo prueba la 


priesa con que escribia sus obras, porque 
Tom. Í Aa 


enmendándole en dos partes, le dexó sin 
corregir en otras tres. El Bachiller Car- 
rasco reconviene á Sancho con esta incon- 
seqúencia, y Sancho solo responde, que se- 
ria engaño del autor, ó descuido del im- 
presor: en cuya respuesta al mismo tiem- 
po que censura Cervántes el ridiculo efu- 
gio de los que atribuyen á los impresores 
sus defectos propios, como ya se ha notado 
en otra parte, reconoce sinceramente su 
falta. Otra cometió en la aventura del 
cuerpo muerto, pues habiendo dicho (P. F. 
C. XIX.) que el Bachiller Alonso Lopez, á 
quien Don Quixote derribó en tierra, se 
fué luego que le pusiéron en la mula, y 
ántes que pasase la larga conversacion en- 
tre Don Quixote y Sancho sobre el moti- 
vo, que este habia tenido para haber Ila- 
mado á su amo el Caballero de la Triste 
Figura, poco despues dice (P.I. C. XIX.) 
gue el Bachiller oyó la conversacion, y se 
fué. En el cap. XIV. de la segunda parte 
hace decir á Sancho que no tenia espada, 
ni en su vida se la habia puesto, olvidán- 


dose de que ántes habia dicho en varias 
partes (P. I. C. XV.) que la tenia, y aun 
que la habia sacado para reñir. 

320 Semejante es el olvido que tuvo 
en la segunda parte, en donde leemos, que 
al tiempo que Don Quixote daba sus con- 
sejos á Sancho (P. II. C. XLII. ), este le 
aseguró que sabia firmar su nombre, y po- 
co despues quando le consultáron el caso 
del hombre, qne venia á pasar por la puen- 
te, dixo que la resolucion que daba, la da- 
ria firmada de su nombre, si supiese fr- 
mar (P.I. C. LI). En la variante 59 del 
tomo quinto se nota tambien un descuido de 
la misma especie, y es, que cita como pasa- 
da la sentencia de la bolsa del ganadero, que 
aun no ha referido. Y en el tomo sexto en- 
contramos, que despues de haber celebrado 
Cervántes las ordenanzas que hizo el gran 
Sancho Panza en su gobierno, y haber dicho, 
que aun se conservaban (P. I. C.LI), le 
hace decir al mismo Sancho, que no habia 
hecbo ordenanzas algunas (P.H. C. LYV.). 

Aag 
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zo En la llegada del Oidor 4 la ven- 
ta se olvidó nuestro autor de lo que habia 
escrito en los capitulos anteriores. En es- 
tos se refiere que al cerrar de la noche es- 
taba dispuesta la “cena, y que sentados á 
una mesa larga como de tinelo cenáron to- 
dos juntos mugeres y hombres, entre los 
quales estaba el Cautivo (P. I. C. XXXVIL): 
miéntras la cena hizo Don Quixoté su ra- 
zonamiento sobre las armas y las letras (P. 
J. C. XXXVII.), y de sobremesa (P. L C. 
XXXIX. ) refirió el Cautivo su larga histo- 
ria. Preciso era que en tantas COsas se 
consumiese una gran parte de la noche, y 
así no se puede conciliar, que llegase des- 
pues de todos estos pasages el Oidor, y 
que llegase al anochecer (P. I. €, XLII). 
Ni tampoco es compatible la cena que se: 
refiere despues de su llegada con la que. 
acabamos de decir, porque ni es regular 
que cenasen dos veces los que estaban en 
la*venta, ni podemos decir que en ámbos. 
lugares se habla de la misma cena, pues 
sobre ser distintos los acaecimientos de la 
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una de los de la otra, en la primera se di- 
ce, que se sentáron á la mesa todos, tanto 
mugeres como hombres, uno de los quales 
fué el Cautivo, y en la segunda se expresa, 
que ni este, ni las mugeres se encontraron. 


322 Tambien la noche que salió San- 
cho á rondar su Insula, parece que cend 
dos veces, porque despnes de haber conta- 
do Cervántes, que le diéron de cenar un 
salpicon de vaca con cebolla y unas ma- 
nos de ternera (P.U. C.ALIX.), y despues 
de haber referido algunos discursos que 
pasáron entre él, su maestresala y el ma- 
yordomo, inmediatamente dice, que llego 
la noche y cenó el Gobernador. A la ver- 
dad es dificil componer estas dos cenas se- 
paradas con una larga conversacion, y ám- 
bas sin embargo al principio de la noche. 
Si el autor habló de una -=misma las dos 
veces, es necesario confesar que fué con 
tanta confusion, que qualquiera creerá que 
hubo dos distintas. Pero aun se encuentra 
otro tercer pasage semejante d estos. Ha- 
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bian comido Don Quixote y Sancho mny 
á su placer con los pastores y pastoras de 
la fingida Arcadia, y pasado el infortunio 
de los toros, que sucedió inmediatamente 
despues de la comida, vemos que se sien- 
tan á comer á la márgen de una fuente 
(P. 1. C.LIX.), y que Don Quixote no 
quiere probar bocado por haber resuelto, 
segun dice, dexarse morir de hambre. 


zoz Todos estos descuidos y algunos 
otros. de la misma especie, que se notan 
en el plan cronológico, que va á continua- 
cion de este Discurso, prueban, como ya hemos 
dicho, que Cervántes escribió de priesa su 
obra, y que no la corrigió despues. Pero 
mo podemos atribuir á este principio la in- 
conseqiiencia de no dexar que entrase en 
Zaragoza su Héroe, habiendo dicho en la 
primera parte, que se conservaba en la 
Mancha la fama de haber asistido en dicha 
ciudad á unas Justas famosas (P. I. C. LIL). 
Cervántes no quiso que fuese su Quixote 
“á Zaragoza, porque habia ido el de Ave- 
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llaneda; pero no se puede dudar, que 
Avellaneda hizo bien en seguir la fama, 
y nuestro autor hizo muy mal en contra- 
decirla, siendo él mismo quien la habia 
esparcido. Es muy de creer que el enfa- 
do de ver con que poca decencia habia 
desempeñado este cpisodio su rival, le hi- 
zo aborrecerle, y pensar en substituir otros 
mucho mas. admirables y maguificos, para 
desmentir la escasez de ideas, que le atri- 
buia Avellaneda persuadiendo al público, 
que Cervántes no era capaz de continuar el 
Quixote, y asi el despique fué la verda» 
dera causa de este defecto. 


© 524 Ni aun esta disculpa puede tener 
el-suponer, que ya estaba impresa la histo» 
tia de Don Quixote quando el Bachiller 
Carrasco volvió de Salamanca (P. JI. C. II.) 
no habiendo un mes que Don Quixote es- 
taba en su casa, despues de concluida su 
segunda salida, y quando apénas se habian 
pasado dos desde el principio de su locu- 
ra. En tan breve espacio no hubo tiempo 


de escribir y dar d la estampa sus hechos, 
mucho ménos habiéndose escrito primero 
en árabe y traducido despues al castellano, 
como refirió el mismo Bachiller, quien 
para acabar de hacer mas imposible el su- 
ceso, añadió que se habian hecho ya mu- 
chas ediciones en Portugal, Barcelona, Va- 
lencia y Ambéres (P. 1. €. 111.): y no con- 
tento con esto, aseguró tambien, que pro- 
` metia el historiador segunda parte (P. H. 
C. IV.), quando aun no existia el asunto 
preciso de ella, pues Don Quixote ni ha- 
bia hecho, ni aun determinado su tercera 
salida. 


325 Tampoco es discuipable , que 
quando Sancho contaba despropósitos des- 
pues del vuelo: del Clavileño, le dixese su 
amo: Sancho, ¡pues vos quereis que se os 
crea lo que habeis visto en el cielo, y0 
quiero que vos me creais a mi lo que vi en 
la cueva de Montesinos (P.M. C. XLI.). 
Esto da 4 entender que Don Quixote pre- 
tendia que le creyesen cosas, que él mis- 


mo juzgaba mentiras, y no era ast, dates 
bien él creia todas aquellas visiones. como 
reales y verdaderas. 


526 Ménos perdon merece el haber 
cutpado á Avellaneda, porque llamó Mari 
Gutierrez á la muger de Sancho (P. Il 
C. LIX.). Este fué el nombre que la dió 
en su primera. parte el mismo Cervántes 
(P. £, C. VIIL); y así en él estuvo la falta, 
quando en la segunda se le mudó en el 
de Teresa Panza, no en Avellaneda, que le 
conservó el primitivo. Con mas razon se 
podia hacer cargo á Cervántes de su iw 
consegiiencia , porque habiéndola llamado 
al principio de la primera parte Juana 
Gutierrez, y Mari Gutierrez, al fin de la 
misma parte la llama Juana Panza, dicien- 
do expresamente: que asi se llamaba la 
muger de Sancho, aunque no eran parien- 
tes. Tampoco es justo el cargo que le ha~. 
ce de haber pintado á Sancho comedor (P, 
If. C. LXIL), pues comedor le pinta tam- 
bien Cervántes quando en boca de Don 
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Quixote le dice: tú naciste para morir co- 
miendo (P. IT. C.LIX.): y aunque es cier- 
to que nuestro autor no le da el carácter 
de puerco, que le supone Avellaneda, el de 
comedor se le atribuye á cada paso, y el 
negarlo despues es una verdadera inconse- 
qtiencia, que no queda cubierta con la 
respuesta de que “si alguna vez parecia 
tragon, era porque se lo daban, pero que 
sabia pasarse muchos dias con nueces, Ó 
bellotas, pues claro está, que por mas co- 
milon que fuese, no teniendo otra cosa, ha- 
bia de sujetarse por fuerza á pasar con es- 
tos manjares. i 


3927 La poca exáctitud en la cronolo- 
gia y geografía puede tambien hacer inve- 
rosímiles los sucesos de la fábula, y de es- 
ta especie de descuidos se encuentran algu- 
nos en el Quixote: los quales se podrán 
yver por menor en el citado plan cronoló- 
gico de la fábula, que se pone al fin de 
este Discurso. Pero será bueno hacer aqui 
una reflexion, y es, que todas las fechas 
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de la segunda parte estin adelantadas cosa 
de unos tres, ó quatro meses mas de lo 
que corresponde d las de la primera, de 
donde se puede inferir, que Cervántes no 
consultó su primera parte al tiempo de 
escribir la segunda, contentándose con su- 
poner, que sucedió esta en la estacion mas 
oportuna para los acaecimientos que en 
ella se refieren, esto es en el verano. De 
suerte. que pone á los principios de este la 
tercera salida de Don Quixote, siendo asi 
que correspondia fuese por Octubre, respec- 
to de haber sido la primera en uno de los 
calurosos dias del mes de Julio, y haber 
pasado en ella, en la segunda, y en las de- 
tenciones en su casa, poco ménos de dos 
meses y medio. De esta anticipacion pro- 
vienen los defectos, que por menor $e ex- 
presan en dicho plan cronológico. 


328 Pero no por esto se ha de creer 
que Cervántes solo faltó en anticipar las 
fechas, guardando despues conseqüencia en 
esta anticipacion: pues ademas de referirse 
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como sucedidas en el verano las aventu- 
ras que correspondia sucediesen en el oto- 
ño, aun entre los tiempos de unas aventu- 
ras, y los de otras, se encuentra oposieion 
notable. Baste para prueba de esto, que 
despues de haber escrito Sancho en casa de 
los Duques una carta, fecha en 20 de Ju- 
lio (P. IL C. XXXVI), llega eon sn amo 
á Barcelona pasado un mes, y se halla sex 
la mañana de San Juan (P. H. C. LXI). 


329 Esto confirma lo que arriba se 
dixo: es á saber que Cervántes eseribió su 
Quixote de primera mano, sin detenerse á 
confrontar unos lugares con otros, y sin 
sujetarse á llevar una serie calculada en la 
cronología de su fábula. 


zzo A vista de los ligeros defectos que 
hemos notado, originados la mayor parte 
de no haber retocado y pulido Cervántes 
su Obra, es forzoso confesar ingenuamente, 
que no son capaces tan pequeñas manchas 
de afear la brillante hermosura del Quixo- 
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“te. Y habiendo ya demostrado que por la 
novedad de su objeto, por lo bien maneja- 
da que está la accion, por la fecunda. va- 
riedad de sus episodios, por la propiedad 
de sus caractéres, por la naturalidad y ga- 
la de su narracion, por la dulzura de su 
estilo, y por la solidez de su moral, es 
digna esta fábula de ocupar un puesto de 
los mas señalados en el alcázar de las Mu- 
sas al lado de las mas famosas Epopeyas, 
no debemos extrañar gue haya merecido 
tantos elogios de los sabios, no solo nacio- 
nales, sino tambien extrangeros, que se 
halle traducida en casi todas las lenguas 
vivas, y que se hayan hecho, y se hagan 
de ella continuamente tantas ediciones, 


531 Acreedor es ciertamente el Quixo- 
te d todas estas demostraciones de aprecio, 
y acreedor es Cervántes á los aplausos de 
todos los literatos, por haber pisado con 
pie firme un camino de ninguno hollado 
hasta entónces, y en que ninguno le ha 
seguido, y por haber observado en su fá- 
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bula, que es de una especie nueva, las re- ' 

glas que dicta la razon ayudada de la crí- 
tica. Reglas que no pudo encontrar escri- 
tas, pero reglas que deben servir en ade- 
lante para formar juicio de las composicio- 
nes de esta especie , Sl acaso se atreve al- 
guno á seguir á Cervántes por tan dificil 
senda hasta. la cumbre del Parnaso. 


